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INTRODUCCION 
~ ',' 

El análisis de las etapas de crisis y posterior depre­

sión, permiten observar claramente tanto la incapacidad del siste-­

ma capitalista para mantener una actividad creciente y sostenida, -­

como su capacidad para salir de la depresión quizá más fortalecida, 

Dentro de ese proceso de incapacidad-capacidad expr:esada por la -­

crisis y la depresión del capitalismo, el proletariado es golpeado ·· 

fuertemente por el desempleo y la contracción de sus salarios, red~ 

ciéndose así su potencial para impugnar al sistema que le oprime; -

no obstante si bien la crisis evidencía la incapacidad del sistema ca-. 

pitalista para asegurar el progreso de la sociedad, también abre per~ 

pectivas y posibilidades reales de cambios más profundos que conlle-. 

ven a su total abolición. 

En la actualidad se vive una crisis cuya magnitud se -­

compara con la sucedida en los años treinta. La génesis inmediata de 

esta situación se remonta desde finales de la década de los sesenta, -

cuando el sistema capitalista comenzó a mostrar los síntomas de una -

crisis que gradualmente se ha venido profundizando y generalizando a -

todos los aspectos de la vida económica y social en los países que lo -­

constituyen, Entre las expresiones más evidentes de esta crisis, des­

tacan la devaluación del dólar en 1971; el agudo proceso inflacionario -



ii 

que, en 1972-1973, se asoció al embargo petrolero que los principa­

les productores de petróleo, practicaron en contra de los países ca­

pitalistas dominantes; la crsis de estancamiento-con inflación de los 

afias 1974-1975, que se compara en dimensión con la gran depresión 

de los años treinta; asimismo, se resquebró y desplomó el sistema -

monetario, instituído en 194-~, por lo cual en 1978 el F, M. I. "legali_ 

zó" el sistema de paridades flotantes de las monedas nacionales. 

En particular, durante ese período que podríamos ubi 

car entre los años 1965-1978, la economí.a mexicana sufre una serie 

de alteraciones y se agudi:r..an las contradicciones que caracterizan -

al i;:apitalismo en las economías perüéricas. En México, el corola­

rio de este proceso tiene lugar con la devaluación del peso en agosto 

de 1976 y su dolorosa secuela, expre sacia en un fuerte crecimiento -

de los precios y una reanimación de la actividad económica desde el 

Zo. semestre de 1977, a costa del desempleo y de las restricciones -

salariales y, por tanto, del empeoramiento de las condiciones de vi­

da de las masas populares, 

En este contexto de crisis general del sistema capita­

lista, surge la necesidad de comprender y aprehender las causas y -

loe efectos de la evolución sinuosa del proceso de acumulación y cen­

tralización del capital, sobre todo desde la perspectiva de países que, 
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como México, forman parte dt' un delo de acumulaci6n capitalista a 

nivel mundial, cm el cual nue~traa cc:onomfos tienen un papel prepon­

derante en las distintas fa11ca de cae ciclo. 

Prccinamcntc en el pr«~5cntc <)Utudio titulado "La cco­

non1fa mexicana y Ja gran depresión mt111dial", intenta \~xponcr la CV,9. 

luci611 d<" la !nrmaciún •:(<rnómico":•;od;i.J v•'lpitaliut<1 en México en cl­

dccurso hiat6ríco l')l0-l9·Pl, pcrí1•ln en el cual d 1iistcrna capitalis-

ta cxpcrinicrlta la crioir. n~,~s profunda t' ;;p,uda hasta entonces conoci­

da. Escogimo:; este p<:ri'odn por dns ra::.onc~ fundan1cnt.alcs, En pri-

mera instancia., en es•: lapac,, d <:<lplt;ili¡¡mo cxpcdmcnta un delo <le· 

augc-crisis-dcprcsión-n'<.Upt!r,it:ión, cuya r:xprcsiún ••n México es el 

establecimíenlo de !>ases de apoyo del proce:w de dí.pida moderniza-­

ción del capitalismo en nuetitro país, qu.: se experimenta a partir de -

los años cuarenta. Por otra panc, con <'i;ta investígaci6n establece-­

mos un punto de partida ¡:.;na coriti.r1WH con el objetivo que nos hemos 

trazado, que es el d<.! entender la cvoludón del capitalismo mexícano 

hasta nuestros dfas, en d que daremos énfasis en las etapas de cri-­

sis y posterior depresión. 

En el Capítulo 1, el estudio de las condiciones en las -

que se desenvuelve el capit.al, nos permite observar que en la década 

que va del año de 1 'J20 al de 19 l'i, la forn1ación económico-social en -
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México, enfrcnt6 las condiciones de un predominio de la hacienda ca­

pitalista, debido en parte al respeto casi absoluto que se ofreci6 a las 

unidades territoriales constituídas en la fase· porfirista; además, si· 

bien en la actividad agropecuaria el capital mexicano tenía una alta -­

proporci6n de las inversiones, el capital extranjero dominaba las ha­

ciendas más rentables y la comercialización de los productos; asimi! 

mola producción en el campo cont6 con !ucr7..a de trabajo libre, deri­

vada de rápido proceso de proletarizaci6n del campesinado que se ob-

serva en ese período. 

En la industria, el capital extranjero monopolizaba el -

petr6leo y la mínerfa, cuyos productos se orientaban en su mayor par­

te al mercado externo; por su parte, en las manufacturas de gran con­

sumo interno también predomín6 el capital foráneo, A sí, la orientaci6n 

de áreas productivas básicas, el dominio de las mismas por parte del -

capital imperialista y la aguda extirpación de excedentes que de ello -­

deriva, fueron factores que, por un lado, limitaron un proceso aut6no­

mo y expansivo de acumulación de capital en el país, la extensión de la 

división social dél trabajo y, por ende, del mercado interno; por otro,· 

dichos elementos ligaron estrechamente el funcionamiento de la econo­

mía mexicana en los años 1920-1929, al movimiento sinuoso del ciclo -

de los negocios en el exterior, principalmente de los Estados Unidos. 
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Al seguir, en el Capítulo 11, la evolución del íuncioll!. 

miento de la economía y la política estatal en la década 1920-1929, -

nos muestra que al iniciarse la d6cada de los veinte, ante el deteri~ 

ro de gran p;utc del aparato productivo y del monopolio de la burgu~ 

sía externa sobre las áreas más dinámicas, la política económica -­

estatal está determinada por las necesidades ele 11remoclelación 11 de -

una burguesía nacional, así como por las de !omento y protección a -

la actividad exportadora, debido a que en esos años se consideraba -

como la actividad central de generación de recursos y demanda con -

efectos. multiplicadores para la economíi:i. en su conjunto. 

Esta política mixta de apoyo a la burguesía nacional y 

concesiones al capital extranjero, expresada en conflictos entre el -

gobierno mexicano y la burguesía extranjera, desembocó por un lado 

en el fracaso de su intento por fortalecer una burguesía nacional so-­

bre la cual sustentar con éxito el proyecto burgués nacionalista de de.!!. 

arrollo contenido en la constitución de 1917; por otro, se experimentó 

un mayor control de la economra por parte del capítal extranjero, du­

rante la década referida. 

En los resultados de esta política, ínfluyó en forma de­

terminante la crisis intermedia de los años 1921-1922 y el contínuo d~ 

terioro de la industría petrolera, factores que impidieron el financia-
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miento necesario de las actividades cst.'ltales; asimismo, la política 

gubernamental se topó con una economía fuertemente impregnada de 

resabios pre-capitalistas, y con el desplazamiento de la incipiente -

burguesía mexicana de las áreas más rentables, a manos de la ex-­

tranjera, principalmente norteamericana. 

Partiendo de la premisa de que tiene lugar un ciclo -­

mundial de acumulación de capital a nivel mundial, en el Capítulo III 

estudiamos las características del papel que juega la economfa mexi­

cana en la crisis de los años 1930-1933, A este respecto, se observa 

que la depresión se ensambla en una economía nacional caracterizada 

por una industria petrolera erosionada y por la persistencia de una es­

tructura productiva altamente dependiente del mercado externo para -

su funcionamiento y expansi6n, en un momento en que el comercio in­

ternacional experiment6 una caída sin precedente, 

En esta situación de crisis aguda de principios de la d§. 

cada de los treinta, el gran capital se sobrepone a sus efectos a costa 

de la contracci6n del salario, el desempleo masivo, el paro casi abs.!:!_ 

luto de la reforma agraria, la brutal represión del movimiento popu-­

lar, así como del cierre parcial de nwnerosas empresas medianas y -

pequeñas, 
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Las consecuencias de esa problemática sobre la pob~ 

ci6n mayoritarfu y segmentos de la pequeña burguesra, se intent6 - -

contrarrestarlos,sobre todo a partir de 193Z, mediante un cambio en 

la política económica anticrisis en favor de la burguesía que atendía -

el mercado interno; con esta política se pretendía enfrentar la caída -

de la economía exportadora, así como la agudización de la extraccí6n 

de excedentes hacia el exterior, atribuible a la ampliación del domi-­

nio de la economía por parte del capital foráneo, a rafa de la contrac­

ción del número de los negocios nacionales. 

En el Capítulo IV, tratamos las reformas cardenistas, 

bajo la perspectiva global de que, por un lado, responden a la neces_! 

dad de enfrentar con reformas profundas el embate de las masas que 

exigía reivindicaciones, que incluso podrían desembocar en una tran.!! 

formación radical del sistema; por otro, las reformas cardenistas y -

las medidas de política económica, reorientan y crean las condiciones 

propicias para incrementar la rentabilidad del capital, 

El impacto de la política económica cardenista, sobre -

la actividad económica y los ingresos de la población, que podría cali­

ficarse como exitoso, también se constituyó en un peligro para el sist.!:_ 

ma, ya que pudo haber sido una de las bases para que el proletariado -

rompiera el encajonamiento a que lo sometió Cárdenas, para que el --
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proceso de reformas se tra11sformara en una revolución proletaria. -

Esta tesis se comprueba al observar el brutal contrataque de la gran 

burguesía nacional y extranjera, que, incentivadas por la expropia-­

ci6n del petróleo en marzo de 1938, tejieron todo un boicot y un blo­

queo contra la economía nacional y aún fraguaron un golpe de estado 

pocos meses después de la expropiaci6n petrolera. 

En el últin10 apartado, presenta.mes las conclusiones -

e impresiones surgidas del estudio, 

Reconocimientos: 

El complejo e interdependicnte contexto en el cual se -­

desenvuelve la vida individual del hombre y, sobre todo la que corres­

ponde a su formación profesional (17 años como mínimo), hacen prácti_ 

camente imposible enumerar a las personas que, de una manera o de -

otra, contribuyeron a hacer realidad una tesis para obtener un grado -

de licenciatura. 

De manera particular por cuanto se relaciona de manera 

más cercana con la realización de la tesis, agradezco la contribución a 

mi formación académica y a la consecución de esta investigación, pri- -

mero como alumno y después como Director de la misma, al Licencia­

do Raúl González Soriano; al Maestro Gilberto Arguello López y al - --
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Licenciado Ricardo Torres Gaytán, quienes leyeron nuestro trabajo 

y dieron confianza de su contenido. Asimismo, agradezco la ayuda -

de mi esposa Magdalena Jiménez quien recopi16 la información esta­

dfstica, realiz6 una parte importante de la investigaci6n y obtcnci6n 

de n;aterial hemerográíico y me alent6 en los momentos de depre- -

sión anímica, así como al Arquitecto Pascual .Jiménez quien diseñó -

la portada, 

Nuestro trabajo no hubiera tenido expresión sensorial -

tangible, de no ser por la ayuda de la Señora Isabel Ita quien dió tra-­

duccióri mecanográfica a los manuscritos; y de la Señora A licia Rodr~­

guez quien distribuyó y di6 presentación a este trabajo. Quiero asen-­

tar que los errores en que se incurrió son de mi absoluta incumbencia,-

Con gran emoción y cariño dedico: a mi Padre Felicia­

no Salazar González; a mi Madre Sucorro Bueno Mendoza; a mis Her-­

manos Filemón, Estela, Voltaire y Moisés; a mi esposa Magdalena y a 

mi hija Nadiezhda; a todos ellos dedico los ei;fuerzos vertidos en la rea­

lizaci6n de esta tesis profesional. 

Villa Coapa, D. F., junio de 1978. 
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CAPITULO 

LAS CONDICIONES DE REPRODUCCION DEL CAPITAL 

SOCIAL EN MEXICO, 1920-1929 

La economía mexicana durante la década de los veinte, 

eiúrent6 las condiciones de una economía apuntalada por las activida­

des exportadoras, principalmente la minería, l<J. indu.stria petrolera -

y la agricultura de cultivos rentables. Estos alimentos y materias -­

primas, con escaso o ningún proceso interno de incluslrializaci6n, sa 

lían al mercado externo para constituirse en elementos del capital 

constante y variable en las economías centro, principalmente E. U.;­

pars con el que México llev6 a cabo el 85% de sus relaciones económi 

cas externas. 

En el cámpo, la hacienda capitalista experimentó un -­

auge a rafa de la creciente demanda externa de productos agropecua-­

rios y del respeto casi absoluto que, durante el proceso de reforma -

agraria, se ofreció a su extensión territorial. Además, el pro ces o de 

proletar izaci6n de parle del campesinado, enraizado por métodos ex- -

traecon6micos durante el porfiriato, y liberado por el reparto agrario, 

lubricó la actividad de aquellas haciendas, principalmente las del Nor­

te del pars. 
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Si bien el grueso de las inversiones {60%) en el campo 

correspondían a mexicanos, el capital extranjero, principalmente 

norteamericano, ocupaba lugares estratégicos que le permitieron el 

control y apropiaci6n del excedente .'l.grrcola. generado. Por un lado, 

el capital foráneo domina los cultivos de mayor de ns id ad económica, 

que generalmente coinciden con los de exportación; por otro, aún no 

siendo propietario de inversiones en la producci6n, controlaba el pr~ 

ceso de comercialh:aci6n. 

Las dos áreas básicas en todo proceso de acumulación 

de capital, ésto es, el petr6leo y la minerfa se encuentran igualmen­

te dominadas por capital extr~njero y orientadas ha.cía los requcri- -

mientos de la demanda externa. Estas actividades y las concentrad~ 

nes urbanas, generaban una capacidad de consumo atendida por la in­

dustria manufacturera, en cuyos rubros de mayor demanda (textil, -­

alimentos, bebidas) predominan grandes empresas, por lo demás, pr~ 

piedad de extranjeros. 

Aquellos dos elementos, o sea, la orientaci6n de áreas 

básicas al mercado externo y su dominio por parte de la burguesía e~ 

tranjera, limitaron un proceso aut6nomo y expansivo de acumulación 

de capital, de la división social del trabajo y, por tanto, del mercado 

'.'\ 
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interno, Esta situación y la cuantiosa extirpación de excedentes ha--

cia el exterior, constituyeron los factores que ligaron estrechamente 

el funcionamiento de la economfo mexicana al movimiento sinuoso del 

ciclo de los negocios en el exterior, principalmente de los Estados -

Unidos. 

1. El predominio de la hacienda capitalista .. 

Una de las caractcrrsticas de la cconomfo en la década 

1920-1930, fue la gran concentración de la tierra.!/ parte de estas --

tierras constituían unidades capitalistas, cuya actividad se llevó a ca-

bo bajo condiciones económicas y poliHcas propicias, que les permitió 

recuperar los niveles de producción registrados en su época de oro h_! 

cia. los últimos quince años del porfiriato y alcanzar un nuevo auge - -

hasta 1929. Por su parte, algunas haciendas •'tradicionales" se vieron 

sometidas a un proceso particular de transformaci6n de su estructura 

econ6mica. 

La mayorra de estas haciendas no utilizaban la totalidad 

de su territorio para producir, s6lo una parte, casi síempre la más --

fértil, y el resto la subdividían para darla en aparcerra, en arrenda- -

!/ "La atrasada estructura econ6rnico-s ocial del pa(s se caracterizaba 
por la concent'raci6n de la tierra en manos de los latifundistas terr_! 
tenientes. La Revolución de 1910-1917 no trajo cambios visibles en 
la redistribución de la tierra". - Anatoly Shulgovsky. México en la -
~~~jada de su 'i'.istoria. - Mé:dco, Ediciones de Cultura Popular, 
1972. P. 114. 
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miento, la que entregaban en usufructo !pejugalcs) algunos de los pe~ 

nes y otras que se daban "libres de partido" a labradores para que -

las desmontaran a íin de hacerlas cultivables, '!:_/ 

La columna vertebral del proceso de acumulación de -

capital en el campo, estaba constituida por haciendas que se encontr~ 

ban diseminadas por todo el territorio nacional de acuerdo a las dis--

tintas zonas de cultivos. de las que Andrés Molina Enríquez nos pre-

senta una descripción concisa, '!._/ 

Dominaban el tipo de cultivos más redituables como lo 

eran las materias primas y alimentos, de origen agropecuario, de --

gran demanda sobre todo externa. Su peso específico lo ilustra el he-

cho que si bien apenas cosechaban una superficie correspondiente al -

'!:_/ 

JI _! 

Con más detalle veáse a F. Tannembaum. "La Revolución Agraria 
México". en Vol. fV. Núm. 2, Abril-Junio de 1952. 

Esta descripción si bien se refiere a la época del porfiriato, en el 
período analizado no varió sustancialmente, Para él, la altiplani­
cie del centro y una parte del sur, constituían la "zona fundamen-­
tal de los cereales" o de "sustentación' porque produce cereales -
lmaíz, trigo, arroz y frijol¡ en tal cantidad que exceden el consu-­
mo de esta zona y alcanzan a cubrir las deficiencias cualitativas y 
cuantitativas del resto del país que también produce cereales, pero 
se especializa en otras actividades. La mesa del norte es princi-­
palmente ganadera y productora de fibras de gran industria; la del 
sur, de cultivos semitropicales como e\ azúcar; la zona de desee!!: 
so de las costas, es productora de cereales, productos semitropi­
cales (tabaco) tropicales fhule y vainilla), maderas preciosas y he 
nequén en la Península de Yucatán, única zona productora en el .: 
mundo. En la costera del pacifico norte hay cultivos de gran de-­
manda externa como el tomale. Lo~Eandes problemas naciona-­
les, citado por Edmundo Flores. Tratado d•~ Economra Agricola, 
Méx:ico, Fondo de Cultura Económica, 1972, P. 175. 



CUADRO Nº I 

CONíla.JRACIO~ DEL SISTEMA PROtlJCTIVO RIJRAL11 92.$-1 n? 

SUPtRrt CI t PARTICIPACION VALOR OC l..A PARTI CI Pl\CIOll 
COSECHAOA 

{HAS) f. 
PROO!JCCI Cfl 
(MILES Di: - ~ 

PEBOS) 

T O T A l. S l¡oQ .,, 100.00 -7Z 189.7 100.00 

1.-CERE:Al.ES 4 ~~º º~f 82.l 1?? ns.& -2.:1 
MAIZ J o 8 ~- 56.~ l'.l? iª'·i 2?.6 
TRIGO §º1 661 ?.~ ~8 7h a.2 
FRIJOL 9) ?39 16.s o 920.:i 

-·-llo-#IATtRIAS PRIMAS J/ 62) 7J9 11.5 152 ?46.8 J2.~ 

11 lo-'l..IMENTOS g/ n~ Jo? 6.2 119 467.J 2,S.) 

J/ HENEQUEN, CAÑA DE AZIJ CAR1 crc. 
!/ JITOMATt1 QARB~.NZ01 ~RROZ1 treo¡ INCLUYE TABACO. 

FUENTE: ELABOAAOO CON DATOS CONTENIDOS EN 11COllSUMOS APARE>ITtS1 1925-1971", 
OIRECCION GENERAi. DE ESTADISTICAS AQRICOLA6t S.A. V S. 
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18% del promedio total cosechado para los años 1925-1929, genera--

ban el 52% del valor agrícola producido en ese período, según puede -

constatarse en el Cuadro número uno; además, dieron gran importar:_ 

cia al norte del país, sobre todo respecto a la del centro que sembra-

ba, principalmente, cultivos menos rentables como los cereales, se-

gún se aprecia en el Cuadro número dos. i/ Se i11cluye dentro de esta 

sección capitalista en el campo mexicano, algunas haciendas product.2 

ras de maíz y trigo, principalmente aquellas que rodeaban la zona ur-

bana del Distrito Federal, y a las zonas mineras e Industriales de - -

Guanajuato, Veracruz, Jalisco, entre otras. 

La mayor parle de las propiedades capitalistas corres-

pendían a un tipo de hacienda mediana, ya que, de las 30 mil unidades 

con una extensión mayor a las 300 hectáreas, conocidas en 1923, 95% 

eran menores de 10 mil hectáreas y, aproximadamente, un 82% ocup~ 

ban terrenos de 300 a 3 mil hectáreas. Correspondía el dominio terrj_ 

torial a 1598 haciendas con más de 10 mil hectáreas cada una de las -

!/ Según datos de Clark W. Reynolds, la participación de la región -
norte en el valor de la producción agropecuaria total en 1929 era -
del 19%, 20 para el golfo y 16 para el pacífico norte que, sumados, 
representan el 45% mayor al 35 con que participaba la zona centro. 
"Cada ai'io, a partir de 1907, las dos regiones del norte y el golfo -
han sostenido las posiciones más altas en la productividad rural, -
en tanto que el centro y el pacífico sur han competido contínuame!!_ 
te por el Último lugar". Clark W, Reynolds, la Economía Mexica­
_!!!! Su Estructura y Crecimiento en el Siglo XX. México, F. C. E. 
1973. P. 139. 
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OJAORO Nº 2 

RENDIMIENTO PROMEDIO EN VOUJMEN Y V•LOR OE: LOS PRINCIP'ILE:S CULTIVOS, 
1925 - 1929 

KG. POR P~SO:> POR SUl'.O:OSECHAOll 
!:J§;!<IAf!~ tJE!<!•\Bia• 'l:U";SiI •B~!U 

1.-MAfEíllAS PRl'IAS. 
ALFALíA VERDE at n~ 5~4 -¡ i~' CAÑA DE: AZUCAR 
COCOT t:RO !/ ~2' 12 I~ 
HENEQUEN i 11 t zt~ 118 852 
ALGOOON PLUMA 'tt 8 2,2 
VAIN ILt.A 

I? h 2l.I l 9Q 667 
CEBAOA E:tl GRANO 255 ~ 550 

11.-ALIMENTOS Y TABACO. 
MA.'IZANA Y PERON 28 ~611 2 609 6111 
'IANQO 28 10 1 ffº nu UVA .~ m 1 

' WAAZNO 1 1 582 
tlAMNJA 12 ~ 111 8?? 6 2?[ 
SANDIA 1h 4~~ 67 '.lo~ PLA TAUO HO.\T Ml 655 11 6 1 
CIRUELA OtL PAIS 7 660 5g6 

:l2 i CAr!: so~ ~º~ 
100 JO 

JI TOMATE 2 9Q 2¡ 16 
T'IOACO 650 82 ~ 60~ ARROZ 1 751¡ 22) 

' 6~6 GARBANZO 60) ?J 118 6 6 

111•-ALl'.'IOHOS DE CONSUHJ-
MASIVO. 
TRICD 686 766 So? 669 
.'\A IZ 6~) 116 J o~B ~1¡7 
FRIJOL 190 2) en m 

Ji PERIOOO l ?27-1 ?2?• 

f"JENTEI 0.AOORAOO CON DATOS CONTENIDOS EN "CONSUMOS .\PAR~TtS -
1925-1970" DlREC:lOM Gtffl'!RAL oe ESTADISTICA$ AORI LAS,-

S.A. y o. 
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que tan sólo un centenar posefan 100 mil o más hectáreas cada uní--

dad. ?} 

Las haciendas capitalistas, se vieron beneficiadas por 

el proceso particular de movili?.aci6n a que se someti6 una parte de -

la mano de obra rural a rafa del movimiento armado y el reparto -

agrario que creó una gran cantidad de semi-proletarios, según tendr.!:_ 

mos oportunidad de ver más adelante, !:._/ Además, la manipulación --

del reparto agrario, crc6 un ambiente de respeto hacia los dominios -

de las unidades agrfcolas tanto capitalistas como tradicionales, '!} Por 

su parte, importantes montos de la inversi6n pública. se dirigieron a --

obras de fomento agropecuario. ~/ 

En esta década de los veinte, y en relación a la s itua- -

ción pre-revolucionaria, el capital extranjero expande su control sobre 

~/ 

6/ 
1/ 
~/ 

Según datos del Censo de 1921, citados por F. Tannenbaum. "La R.r:_ 
voluci6n Agraria en l\iéxico", en PAIM. Vol. Núm. 2, Abril de 1952. 
Véase in!ra p. p. 12 y siguientes. 
Véase infra, inciso 2 P. 
Es ilustrativo mencionar el aumento del Gasto Público destinado a -
la agricultura e ir rigaci6n, que en 1918 representaba el 2. 4% del -­
gasto total efectivo, hasta llegar al 1 O. 8% en 1928 y 7. 3% un año de.:!_ 
pués. "Calles puso su énfasis en el desarrollo de la producción agro 
pecuaria más que en la distribución de la tierra, •• contrariamente:­
los presidentes quienes enfatizaron en la distribución agraria, gen~ 
ralmente, dieron menos importancia a los fondos dedicados al mejo 
ramiento de la agricultura e irrigación". James W. Wilkie. The M;­
xican Revolution. Federal Expenditure and Social change since 1910. 
Berkeley and Los Angeles, Univcrsity of California Press, 1967. -­
P. 32. 
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la producción y circulacion de los cultivos más reditua.btes, princi--

palmente el capital norteamericano. Como ilustración de ello tene--

mos que en 1929 la im·crsi6n norteamericana lleg6 a 58. 9 millones -

de d6larcs que en relación a la de l 902 cuando era de 28 millones de 

d6larcs y de 40 millones en 1908, 2_/ es mayor en 110% y 47%. res--

pectivamente. 

En el caso del henequén, antes de 191 O su producci6n -

estaba en manos de capitalistas mexicanos y españoles, ligados fuert! 

mente al capital bancario extranjero y a las casas comerciales princi-

palmente en manos de nortcam0ricanos; .!.Q/ luego de la Revoluci6n, --

los productores cj idatarios y capitalistas se vieron de nuevo supedita--

dos a una organiza.ci6n bancaria norteamericana-canadiense para el fi-

nanciamiento de la comercializaci6n de la producción de henequén pero 

también, dicha organizaci6n bancaria invirtió directamente en planta--

ciones de propiedad privada. 

Con base en investigaciones directas, Sherwels a.firma -

que el 92% del valor de las exportaciones de frutas frescas y secas, 

'l./ Véase el cuadro de Inversión Directa de Estados Unidos en México, 

.!_Q/ Al respecto ver a Friedrich Katz, "El Sistema de Pla.ntacicSn y la -­
Esclavitud. {El cultivo del henequén de Yucatán hasta 1910)11, en - -
Ciencias PoHticas y Sociales, Revista de la E. N. C. P. S. , México, -
afio VIII, Núm. 27 Enero-Marzo de 1962. p. p. 103-136 • 

.!_.!/ Butler Sherwels, 11:v1éxico Capacity to pay. A general analysis of the 
present international economic position of México'', Washington, - -
1929 f mimeografiado) p. 31. 
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eran producidas en empresas agrícolas propiedad de t•xt «anjeros, - -

También en la i~dustria del café que en 191 O estaba dividida propor-

d.onalmentc entre mexicanos, españoles y capital extranjero; en los 

veinte, norteamericanos y alemanes dominaban el 50% de la inclus--

tria y controlaban la exportación a trav6s de agencias comerciales -

instaladas en el interior del país, _!2/ mientras la otra mitad quedó 

en manos de mexicanos y españoles. 

La producción de algodón en 1926, según el autor cita-

do, era en un B(,~'o del total propiedad de norteameríctmos, alemanes 

e ingleses. Y el guayulc, bananas y chicle eran en su totalidad pro--

ducidas en unidades de propiedad extranjera principalmente norteam~ 

ricana; en iguales condiciones se encontraban las empresas producto-

ras de tomate, sobre todo el de exportación . .!l_/ 

Después de ésto es fácil comprender por qué la super-

ficie territorial en manos de extranjeros alcanzaba. la cifra de 32 mi-

llones de hectáreas, que represcnt6 20% de las tierras de propiedad 

privada: de aquella ex:tensi6n, 52% estaba en m'l.nos de norteamerica-

nos, 19. 5% en las de españoles, quedando a los británicos el 16. 6%, -

g/Ibidem. p. 33. 

l3/ 11 En 1926, las exportaciones de tomate constitufan el 8% del total 
- del valor de los productos agrfcolas exportados, mientras que en 

1910 eran prácticamente insignificantes, La industria. tomatera­
invernal de México fue iniciada en la costa occidental por coloni­
zadores y capitales norteamericanos en los últimos años de el - -
régimen de Porfirio Díaz". ibidem. p. 24. 

.. 
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1921 

1922 

192J 

192~ 

1925 

1926 

1927 

1128 

1929 

CIJ •,ORO Nº ) 

INOICAOORES OE'l. Cl)MPORTAHIChlTO DI: l.A AGRla.ll.TURA Y 
GANAO!:RIA l?Z0-192? 

INDICE' DE l/Jl.U!HJI OE 
l.A PfWDUCCl(llJ AGRI t;0 

PiB PIB PIB l.A =Vo -
(1900- oo) TOTAl. AGRIOJl.TUM G~NAOtRI A 

?M 
82.8 11 27) ~~ 1 905 

9a.1 12 91? 6~ 4 O)) 

112.2 12 2?'.l 6_, OJ2 

11.s.s 12 ~81 81) 1 J9 

124.5 14 816 2 ~21 521 

1 ~'.e 16 622 811 766 

1 )2 .6 IS 79~ 606 6)? 

1 Jfl.S 16 12~ 2 ?60 m 
11).9 16 11S 2 Ho 1m 

fV!:l'ITE:: PARA E:l. l'IDICE' DE 1.A PRODIJCCION AGRICOl.A 1920-19Z$1 H.Jl1BDITO­
C. ANGULO "li;QICt:S OE PROOUCC.ION AGRICOLA", Rt:VIGTA OE ECONO­
MIA VOL, 1x. NVM 1; 1?26-192'), SUBDIRECClm DE INVE!:ITl-::ACI0-

1l~~~~º~l)f~~. º~A NA~~~t~~1tf!M~811WIA GE Yw~2f c8Ef Wf~~fR 1iE 
LA REVOLUC!Otl DE 1<)10"• 
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Alemanes 3. 7<;o y Franceses el 4. 7%. Acaparaban tierras principal-

mente en 11 Estados, entre ellos el de Chihuahua donde concentra--

ban el 42. 7% de los predios rurales, en Nayarlt 42%, Campeche 

39%, Sinaloa 21%. Sonora 27%. Durango 19%, entre otros • .!.i/ 

Por otra parte, la producción agrrcola mantuvo una --

tendencia a elevarse a una tasa anual del orden del 7. 6% en 1920-1928. 

Los primeros 3 anos de la década no se alcanzaron los niveles de pr~ 

ducci6n de 1900, pero a partir de 1923 S<! rebasaban alcanzando su --

máximo nh·el en 192(,, adviertiéndose una desaceleración a partir de -

1927, siendo claro el estancamiento en 1929 que, influyó en su ritmo -

de crecimiento anual al reducirse basta un 4. 1% en el período - - - -

1920-1929. La ganadería, a su vez, logró un notabk crecimiento de -

9. 7o/r.; lo que pc1·mitió aumentar su participací6n en el PIB del 8. 0% en 

1921 al 1 O. 8 en 1928 . .!2_/ 

2. - El respeto a la gran propiedad y la proletarízación 
del campesinado. 

El campo mexicano, luego de la guerra civil, estuvo so-

metido a un proceso económico-poliHco, caracterizado por la presión-

.!.i/ F. Tannenbaum. "La Revolución Agraria en México" • 

.!..?./ Véase el cuadro Núm. 3, 
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del campesinado para instaurar la v(a campesina o íarmer del capi• 

talismo en el campo, }'la necesidad de proteger la forma "junker" -

existente en parte de las haciendas y en las plantaciones, como base 

para la reconstrucción del país. !/ 

El instrumento y manifestación clara de aquella: pro--

blemática, sería un particular proceso de reforma agraria llevada a 

cabo en los años 1 20 cuyo resultado general habría de ser el fortale-

cimiento de la hacienda-plantación capitalista y la proletarización --

graduill de una parte del campesinado. Junto a la defensa de los pro-, 

pios terrateniente~ hicieron de sus tierras a sangre y fuego, tuvo lu-. 

gar una polÍtica gubernamental de claro respeto a la estructura agra-

ria heredada del porfirismo. E':l efecto, el presidente Alvaro Obre--. 

gón la definió en la Cámara de Diputados, arguyendo que no se debe--

ría "destruir la gran propiedad con la idea de crear numerosos propi!:_ 

tarios" pues, inmediatamente, se perderían impuestos gubernamenta-

les, comenzaría un período de hambruna y se erradicarfa el capital --

::J "Para Lenin hay dos caminos en el desarrollo capitalista de la - -
agricultura: 
l) La antigua economía terrateniente, ligada a la servidumbre, se 

transforma lentamente en una economía empresarial capitalista 
(tipo "yunker"), merced a la evolución interna del latifundio. 

2) Un proceso revolucionario destruye a la antigua economía terr~ 
teniente, a, las formas de gran propiedad y a los sistemas de -­
servidumbre, dando paso al desarrollo de la pequeña hacienda -
campesina (farincr), la que a su vez progresivamente se irá de!!_ 
componiendo ante el combate del capitalismo", Roger Bartra. -
Estructura Agraria y Clases Sociales en México. México, Edit. 

Era, 1974, P. 16 
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extranjero "el cual necesitamos más que nunca". Lo anterior sirvi6 -

de base para "recomendar" a los legisladores a seguir un proccdimie,!! 

to más "gradual y menos destructor". Esto era posible, según él por-

que, si el país tenla 50 millones de hectáreas productivas y 1 (, millo- -

ncs de habitantes, de los que 3 millones eran jefes de familia, un mi--

llón de ellos no podrían cultivar con sus métodos primitivos más de 6 -

millones de hectáreas. John Foster Dulles el autor que recoge estos -

testimonios, infería que, com:i consecuencia de ello, Obreg6n "vio una 

cantidad suficiente de tierra disponible para la resoluci6n del problema 

sin la necesidad de crear tan serios trastornos. _!!/ 

La superficie territorial total en manos de propietarios 

privados era de 159. 1 millones de hectáreas, la que en 1923 se encon-

traba distribuída constituyendo unidades productoras con las extensio-

nes descritas en el Cuadro No. 4. 

Según estas cifras, aproximadamente 7 8 903 propieda- -

des privadas rústicas (8. 7% del total) eran mayores a 50 hectáreas, --

las que no debían declararse ilegales de acuerdo a los deseos del presJ. 

dente Alvaro Obreg6n, no obstante que acaparaban más de las 3/4 par-

tes del territorio nacional. Dentro de esas unidades encontramos ran-

chos, haciendas capitalistas y otras precapitalistas. 

,!!:/ J. F. Dulles, Yesterday in Mcxico. A Chronicle of thc Revolution 
1919-1936, Austin, University of Texas Press, 1967. 
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CUADRO No. 4 

DISTRIBUCION POR TAMAÑOS DE LAS PROPIEDADES 
RURALES EN l 92 3 

Extensión en Has. 

L Menores de l 00 

menos de l 
de l a 5 
de 6 a 10 
de 11 a 50 
de 51 a l 00 

II. De 100 a l 000 

de 101 a 200 
de 201 a 500 
de 501 a. 1 000 

IIL Mayor es a 1 000 

de 1 001 a 5 000 
de 5 001 a 10 000 
de JO 000 a menos de 100 000 
de 100 000 o más 

Número de 
Propiedades 

658 507 

151 264 
216 152 

65 958 
l 09 83 6 
25 197 

40 924 

17 720 
15 722 

7 482 

12 782 

9 506 
l 678 
l 464 

114 

Participación 
% 

6. 6 

100.0 

FUENTE: F. Ta.nnenbaum. "La Revolución Agraria en México". p. 30 

Los ranchos eran pequeñas fincas rurales explotadas --

por el mismo propietario ayudado por sus familiares inmediatos, Prac 

ticaban la agricultura y la ganadería en pequeña es cala principalmente-

maíz, frijol, chile y muy poco el trigo y la caña de azúcar. Utilizaban 
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la casi totalidad de sus tierras laborables, en tanto que su "prosperi 

dad le pcrmitc agrandar sus pcqueílas extensiones o acumular sufi--

ciente tierra para formar una hacienda. J.Jj Es iinportantc señalar -

que esporádicamente utilizaba trabajo ajeno y los rancheros menos -

prósperos vendían cstacionalnwntc su fuerza de trabajo en las gran--

des haciendas o en las ;~onas urbanas: 1~n tanto que otros, arrendaban 

y tomaban en aparcería terrenos de otras unidades. 

La parte más avanzada de la estructura agraria ·ffiexi-

cana en los v•~inlc, correspondía a unas 8 000 unidades con extensio--

nes variadas, promediando alrededor de 3 200 hectáreas cada una. --

Son las unidades capitalistas a las que nos hemos referido en el ante-

rior inciso. 

Por último, aún persistieron haciendas donde pervivían 

relaciones, cuya expresión sería la aparcería y el arrendamiento, que 

implicaban un sistema de servidumbre en las tierras que se encontra-

ba.n en la periferia de la superficie que directa y efectivamente explot~ 

ban la hacienda: ésta, además de utilizar el trabajo de estos aparceros 

y arrendatarios, sujetaban permanentemente mano de obra a través del 

conocido sistema por deudas. 

l]_/ Me, Cutchen Me. Bride. "Los Sistemas de Propiedad Rural". - -
PAIM. Vol. III, Núm. 3, 1951. p. p. 57 a 67 



- 17 -

CUADRO No. 5 

PROMEDIO DE AFECT ACION 

Extens i6n de los Superficie o/o 
predios afecta.dos ( ll Nacionaliza.da (2) (3=2/1) 

Ranchos 313 116 37, 2 

Haciendas Capitalistas 825 274 33. 2 
3 217 l QOS 31.2 

Haciendas Feudales 45 662 5 544 12. 1 

NOTA: Estos calificativos de ranchos, haciendas capitalistas y feuda­
les, no apat"ccen en la fuente citada, Fueron colocados por el 
autor de ésta tesis, a manera de ilyuda para. comprender lapo 
liHca agraria. -

FUENTE: Dirección General de Estadística. Secretaría de la Econo­
mfa. Nacional. "La Reíorrna Agraria .•• " 

Estas unidades fueron afectadas por el reparto agrario, 

de la siguiente manera: En 1930, se habían expropia.do 6. 9 millones -

de hectáreas, que representa.ron sólo el 17% del total de 41 millones -

de hectáreas que acaparaban los hacenda.dos. .!..!!./ De éstas las que -

fueron toca.das por la Reforma. Agraria, eran aquellos terrenos que --

acaparaban superficies menores a 10 mil hectáreas, como puede obser. 

varse en el cuadro anterior, Una hip6tesis que puede derivar de ésto, 

!J!/ Direcci6n General de Estadística. "La Reforma Agraria en Méxi­
co". México, Secretaría de la Economía Nacional, 1934. 
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es que, \·arios ranchos les c.orrespondía esa cirtc!nsión, por tanto, al 

verse mt'rmados en n1ás dí' un tardo ele su campo, se redujo su cap~ 

ciclad de producción, ya que, el ranchero era un verdatl<}ro agricul--

tor que culth·aha la lfllalidad de sus tierras y mejoraba su calidad, • 

lo que dt'tcrminó •'n parle la baja en la producci6n d., cultivos como-

el maíz., rcgist r<1.da cr¡ la fase analizada. !_2/ 

11or su parte, h oligarqufa monopolizadora de la tie--

rra, St! mantu\'o sin can1hio Rustancial ¡>tl(~S únicamente se nacionali-

z6 un poco más de la quinta parte del territorio que acaparaban. Ad!;: 

más, los terratenientes extranjeros, hasta 1926, se l()s habían arre-

11atado menos d()\ lo/.. de sus tierras y s<'\lo en Durango y Zacatccas a-

través de la legislación estatal. 5_º/ 

El reparto de estas tierras a los pueblos, tuvo suma-

yor intensidad lueg<) de la Ley del(, de enero de 1915, decretada por-

Carranza, hasta 1920. Surgió como la forma inmediata de reparto - • 

agrario, tan sólo para sancionar la expropiaci6n que por sí mismos -

habfan llevado a cabo los campesinos. ~l/ De haber seguido adelante 

.!..2./ Contrariamente a la.tendencia observada en los cultivos con alto 
contenido de valor, otros como.,¡ maíz y el frijol disminuyó su­
producci6n en 40 y 31% respectivamente, entre 1907 y 1929. Con 
más detalle véase a Clarck W. Reynolds. La Economía Mexica­
i:a: Su Estructura y Cr~cii.;_~!_t:nto cn~ _ _'.?.!!l.!_';1 XX. p. p .. 133-136. 

20/ F. Tannenhaum. ''La Revoluciórt Agraria en México". p. 118. 
21/ M. Gutelman. Capitalismo y Reforma Agraria en !\léxico. Mé-­

xico, Ediciones Era, 197'>. p. p. 87 y 88, 
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este proceso, es decir, que los campesinos tomaran sus t icr ras y la -

ley sancionara "su restituci6n", la rnaynrfa de las haciendas y buena --

parte de su territorio hubiera sido re-expropiado por los campesinos, -

ya que, en la época porfirista habían :1rnplí:ulo iins dnminioH a costa del 

despojo contra pueblos y pequeños agricnltot'<'S. l(ahí:i. pn(•s que pract_! 

car la forma m:is flcxibl!' y man.•jable por ¡Mrt•• de los grupos dominan 

tes para "no destruir las unidades económica,;''. 

El método dP rlot:1<:ii'in agraria iierra d instrumento id6--

neo para ello, convirtil'!ndosc asr en la ,,ra más intensiva d1i reparto. En 

efecto, hasta 1928 se habían otor¡:~ado. por dotad6n, el 70. 'J~'.. del total-

de tierras al 90% de los jefes de familia beneficiados. 2?./ La dotación 

desvirtu6 la expropiación espontánea por parte de los campesinos, al • 

contener en sí misma la caractcrrstica df' dar en usufructo tierras que 

no correspondían, en términos geo~ráficus y de fertilidad, a las que - -

originalmente les habían sido arrebatadas. En otras palabras, este --

método permitió nacionalizar, por un lado, la part<' menos fértil de las 

haciendas y, por el otro, las tierras sin dueño que no eran dn m\1y bue-

na calidad y menos de localización económica 'Q/. con el fin de dar una 

parcela a los campesinos. 

?.2/ F. Tannenbaum. op.cít. p. l04 
'?:2J " ... el aumento de las ti<- rras de propiedad nacional ha sido el can..i. 

bio más importante en la cuestión de la tierra, :ti pasar sus propi;:~ 
dad es de 11. (,~;. en 191 O al 1 'l. 4% en 1927 del total de la superíicie -
del país, pero, ha sido ''n lugares de esc:asa población (por tanto -· 
sin dueño aunque alguna gran hacienda las reclamara) y en lugares -
de tierras más o menos des6rticas, nC> afectando así la distribución 
de la propiedad". ~bi<ler!!: p. p. 1O3 y l 04. 
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Interesa destacar que, el número de propietarios de -

hasta 10 hectáreas pas6 de 433 mil en 1923, a 1 034 mil entr<! 1923-

1933. Número de campesinos que se convirtieron en semi-proleta--

ríos, ya que la escaRa fertilidad que en general ca·racteríz6 a las ti~ 

rras repartidas, el atraso tecnológico en su explotación y. sobre - -

todo, su tamaño antieconómico, 24/ generaron 11n ingreso insuficien-

te para el campesino y su familia que tuvo que completarlo con la ven 

ta de su fuet·za de trabajo. 

En el centro del país donde se concentraba la mayor -

parte de la población, la actividad productiva de las haciendas semi--

feudales, estaba basada en el trabajo de los campesinos que residían 

permanentemente en ellas y en el de campesinos utilizados temporal--

mente de acuerdo al tiempo de trabajo agrícola, que podran ser apare! 

ros, arrendatarios y muy pocos trabajadores libres; mientras que las-

haciendas y ranchos privados de tipo capitalista, utilizaban prefer.ente-

mente mano de obra cualitativamente diferente a la que residía en las -

haciendas. es decir, que tuviel.'a un menor costo al remunerarlos con -

bajos salarios; además, utilizado sólo en el tiempo de trabajo y no sos-

. tenerlos durante todo el tiempo de producción. 

De los 4. Z millones de hectáreas entregadas hasta 1929, toc6 en -
usufructo a cada uno de los agricultores, una parcela que varió de 
1a10 hectáreas en promedio. Fueron mayores en Campeche (19 -
hectáreas). Yucatán (16), Tabasco (12) y de extensi6n menor en el 
centro del país como el D. F. IO. 4 hectáreas). México (l. 2), '.li-­
dalgo (l. 6). Tlaxcala y Oaxaca 12. !), y Puebla (2, (,).-Dirección -
General de Estadística, "La Reforrh'i Agraria en México", Véase -
el comentario a la lámina No. 2. 
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Entonces, los pequeños campesinos semi-proletarios, 

creados por el reparto agrario, fueron ocupados tan sólo en el tiem-

pode preparación, siembra y cosecha, arraigándoles en su propi;l --

parcela mientras la naturaleza ejercía su acción sobre el camp•.:-gcm2 

brado o en la fase de descanso del mismo. 

A este proc~so de semi-proletarización, se sumó el de 

proletarizaci6n patente en la migración de la población interna. Hacia 

1921. luego de la guerra civil, un autor estima en 50 mil los campesi-

nos qul' huyeron a las ciudades y hacia la capital de la rep1íblica unas -

100 mÚ personas más procedentes de las capitales de otras entidade~. 

?2./ Además, parte de la población que se encontraba inmovilizada por 

las haciendas, emigró a los pueblos libres; prueba de ello es que, - -. 

mientras en 1910 las comunidades de hacienda totalizaban una pobla--

ción de 5. 5 millones de habitantes, para 1921 fue de 3. 9 millones con 

lo que la población que albergaban los pueblos libres aumentó del 51% 

a 58. 2% del total de la población, en los años referidos. Más impar--

tante aún es el hecho de que los poblados industriales y minerales au--

mentaron de 160 a 224 habitantes en promedio, cada uno. ~/ Tam- -

bién, importantes contingentes d~ la población campesina emigraron a 

los estados agrrcolas al Sur de los Estados Unidos, debido a los mejo-

2 5/ J~s é Cavar rubias. "La Trascendencia Polilica de· la Reforma - - -
- Agraria'', PAIM. pp. 17 a 22. 
?_i:/ F. Tanne nhanrn. "La Re,·ol ución Agraria en México''. pp. 12 5-127. 
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res nh•eles de salarios y a la inestabilidad que vivi6 el pars en esos -

años, Z7/ Este movimiento poblacional del campo a las zonas econ6-

micas más dinámicas, dctcrmin6 que la población ocupada en la agri-

cultura disminuyera su participaci6n en el total de la población ccon~ 

mica.mente activa, de 71% en 1921 al 70% en 1930, 

Al mismo tiempo tuvo lugar un movimiento migratorio 

de la población en la dirección opuesta, es decir hacia el campo, ya -

que, la población ahí ocupada en el período 1920-1930, se mantuvo --

por encima del 70~·. de la total. comparable con el 68. 3% en 1910. - -

Esto no sólo estuvo determinado por el crecimiento natural de lapo--

blaci6n sino, también el campo ''absorbió" la mano de obra que los scc 

tares no agrícolas fueron incapaces de emplear. 

D. B. Keesing atribuye el aumenta de la población ocu-

pada en el campo, a la revolución tecnológica en manuía.ctura.s, el - -

transporte y la miner(a que tuvo lugar desde los últimos años de la et!: 

pa porfirista, ya que, resultó ser "ahorradora de mano de obra'', 28/ -

por lo cual muchas personas regresaron a sus lugares de origen en las 

Z7 / Carreras de Vela.sea, M. Los Mexicanos que devolvió la. crisis 
1929-1933. - Archivo !Jistórico Diplomática Mexicano, Tercera - -
época: Obras y Monografías, Tlatelolca México, Secretarra de -­
Relaciones Exteriores, 1973. Vol. 2. 

28/ D. B. '(eesing. "Slructural change early in development. México's 
changing industria! and ocupational st ructur e from 189 5 to 19 50", 
The journal uf Economic !Iístory, Vol. XXlX. Núm. 4, dicember, 
1960, p. 273 
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zonas rurales. Este movimiento se vio, a su vez, incentivado por la 

atracci6n que significó el proceso de Reforma Agraria, pues el po- -

seer en usufructo o en propiedad individual -como es el caso de las -

tierras entregadas para colonizar ciertos lugares-, contribuyó a que -

los campesinos permanecieran en el campo y aún otros regresaran a 

él deseosos de recibir una parcela; ésto es más cierto cuanto que los 

propietarios independientes, según datos censales, pasaron del 2% en 

1910 a4.4'\'o en 1921. 29/ 

Aquel movimiento de la poblaci6n y la proletarizaci6n -

gradual de los campesinos que lo caracteriz6, benefició a las unidades 

agropecuarias comerciales y a las zonas industriales, ya que, se con-

t6 con una mayor cantidad de mano de obra "libre". Además, sobre -.-

todo en el segundo quinquenio de los '20, tuvieron lugar apoyos direc--

tos del gobierno a la productividad de las haciendas capitalistas, me- -

diante obras de infraestructura y canalización de crédito público. 

En efecto, la inversión gubernamental en obras de fo- -

mento agropecuario se inici6 en 1926, dirigida totalmente a crear in- -

!raestructura de irrigación en grandes propiedades. Esta inversi6n -

represent6 el 19. 6% del total de la invers i6n pública federal en ese - -

zq/ J. Covarrubias. 11·La Trascendencia Política de Ja Reforma Agra­
ria", páginas citadas. 
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año, zo. 6. en 1927. zo. z .un afio después. reduciéndose a casi. la mitad 

en 1929 (10. Z%). 30/ 

Se cre6 el Banco Nacional de Crédito Agrícola, come!!. 

zando a funcionar en marzo de 1926 con un capital de 20 millones de -

pesos y. dos meses después, se abrieron sucursales en Hidalgo, - -

Guanajuato, Michoacán y Durango con capital de ZOO rnil pesos cada -

una. Con estos recursos S(' apoyó a polfticos influyentes que busca--

ban hacer grandes ncgncios en el campo y a grandes agricultores • .:!..!./ 

Por último, conviene agregar que las relaciones prec.! 

pita.listas en grandes propiedades, aceleraron su descomposici6n, 

tanto pÓr la paulatina destrucción de su fuente creadora de exceden-.-

tes al convertirse el arrendatario o aparcero en usufructuario (ejída-

tario). asr como por las corrientes migratorias de campesinos tanto -

a los pueblos agrrcolas libres como a. las ciudades. Descomposici6n -

que tuvo lugar, no obstante el respeto casi absoluto que, durante la --

JO/ Direcci6n de Inversiones P1íblicas. !\Hbcico: Inversión Pública Fe­
dez:al 1925-1963. !\léxico. Secretaría de la Presidencia, 1964. 

l_!_/ Jesús Silva '·lcrzog. El Agrarismo Mexicano. México, Fondo de 
Cultura Económica, 1973 p. 338. A su vez, el órgano informati­
vo de los co1nunistas not icíaba en una de sus páginas: " ... no obs 
tante que el banco se fundó para mejorar la competitividad del-:: 
pequeño campesino frente al campo industrializado por los gra!! 
des propietarios, sólo pru:;t6 dos millones de su capital a cam­
pesinos pobres y cinco mil a los ferrocarrileros y a los poliH-­
cos pronüncmtes crea.dores de la nue\·a burguesía". f::l 1\lachel<'. 
órgano informativo del Partido Comunista de \!1~;dco, ano IV. -
Núm .. J29 septiembre lo, de 192.8, p. 2. 
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década, se ofeci6 a la gran propiedad en términos de la superficie que 

acaparaban las haciendas semifcudales, 

3. El dominio de la industria por el capital extranjero. 

La conformaci6n de la industria en los af'íos veinte, mo~ 

tr6 caracterrsticas propias de \ma acumulación de capital basada en los 

requerimientos de materias primas y alimentos para el mercado exte~ 

no, producidos en unidades con rasgos de gran empresa capitalista mo­

nopolista, principalmente propiedad de capitales extranjeros de las cua 

les fueron ejemplo claro las industrias petrolera y minera. 

Al lado de ellas, se encontraban empresas dedicadas a -

actividades complementarias, como serían la eléctrica, la de fundi- -

ci6n de hierro y acero, construcción de piezas y maquinaria simple y -

talleres de reparación. También, obedeciendo a la localización de los 

polos de desarrollo creados por las industrias extractivas, por la agri_ 

cultura comercial y las concentraciones urbanas, encontramos numer~ 

sos establecimientos productores de bienes de consumo como los textl_ 

les, cerveza, cigarros, entre otros. En cada una de estas ramas, d<;!_ 

minaban grandes empresas, principalmente en manos del capital ex- -

tranjero. junto a las cuales existían pequeñas plantas manufactureras, 

talleres artesanos e industrias familiares. 
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El comportamiento de los distintos sectores industri.<:. 

les, lo muestran los guarismos del Cuadro Núm. 6. Como se puede 

observar, las manufacturas aumentaron escasamente su participa--

ci6n en el Pm de 14. 8% en 1921al15. 1% en 1929. La minería, fue-

el renglón más dinámico, ya que, casi duplicó el producto generado -

en los años estudiados, mientras que el generado por la actividad pe-

trolera se redujo en más de 3 veces, por lo que de generar 15. 6% del 

producto interno en 1921, 8 aíios después tan s6lo fue de 3. 5%. 

Los renglones industriales de menor importancia en -

la economía, corresponden ara construcción y electricidad, pero a -

lo largo del período observan una tendencia a aumentar su participa-

ción en el PIB. 

a) Sus dos puntales: et petróleo y la minería. 

La industria petrolera llegó a estar constituída por --

unas 500 empresas, de las cuales una decena producía má.s del 90% -

del petróleo, desde que se inici6 la extracción de crudos hasta la ex-

propiaci6n de la industria en 1938, Eran empresas de propiedad 

32/ 1-iacia 1873 se instala la primera empresa petrolera importadora 
de petróleo crudo de E, U., que lo refina para los ferrocarriles -
mexicanos y sólo hasta 1901 se comienza a extraer petróleo de -
suelo mexicano. Lorenzo JI.foyer, México y los Estados en el - -
Conflicto Petrolero (1917-194Z). México, el Colegio de México, -
1968. p. 13. 
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:''~ :': .. rrE: le 1poldo So¿ís ''La Evolución Económica de México a partir de la Revolución-
QE 1910", P• 3 y 4. 
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extranjera, principalmente norteamericana. ll/ En efecto, la inver 

si6n norteamericana en la industria petrolera aumentó fuertemente -

en la segunda década del Siglo XX, ya que de representar en 1914 el 

14. 5% del total de la inversión directa en México, aumentó al 77% -

en 1921. 

Et comportamiento de la extracción de petróleo en - -

suelo mexicano afectaba directamente a la economra de Estados Uni--

dos, ya. que, cualquier disminución importantes~ traducfa en un au--

mento de precios del petróleo y derivados norteamericanos, asr co--

mo de otros productos faoricados en empresas que utili7.aban ese col!! 

bustible, lo cual restaría competitividad a la producción norteameric!: 

na. 34/ Esta situación era cada vez más importante en razón directa 

de los niveles crecientes de ex:t racción y producción de petróleo mexl. 

cano, que llegó a representar el 15% de la producción mundial y en --

1921 cuando se alcan7.6 el nivel de producción más alto en la historia-

de la industria petrolera en México, aumentó al 2 5% ~/de la oferta -

mundial. Además, el petróleo mexicano tenra una posición estratégi-

ca poHHco-militar. !.!:_/ 

3 3 / Según datos hasta el 31 de diciembre de 1934, las inversiones nor 
- teamericanas representaron el 52. 70/o de la inversión total en la -: 

industria petrolera, las anglo-holandesas el 46. 2%, las mexica-­
nas el 1% y otras el l. 13%. Miguel Manterola, La Industria del -
Petróleo en México, México, S. H. y C. P., 1938, p. 41. 

34/ Véase un artículo del periódico neoyorkino The Wall Street Journal, 
citado en sus partes importantes por "Excélsior", 3 de abril de • -
1921, p. 11. 
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L:a producción de petróleo se aceleró luego de 1910, al 

descubrirse importantes mantos petroleros, sobre todo en la zona del 

Golfo, E/ debido al incremento de la demanda a raíz de la producción 

en serie del automóvil y 1a gran guerra mundial de 1914-1918. W Es-

te gran auge de la producción de petróleo alcanzó su cenit en 1921, - -

prolongándose hasta 1925 con niveles de producción aún por encima de 

los 100 millones de barriles anuales, como puede verse en la siguien-

te serie estadística. 

CUADRO No. 7 

PRODUCCION DE PETROLEO, 1920-1929 
(Miles de Barriles) 

1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 

157 069 
193 398 
182 278 
149 585 
139 678 
115 515 
90 421 
64 121 
50 151 
44 687 

La desaceleración en la producción de petróleo originó 

35/L. Meyer. México y los Estados Unidos en el Conflicto Petrolero 
1917-1942, P•P• 20 y 21. 

36/"México, Venezuela y Colombia tienen el petróleo sin el cual es -
imposible mover los acora7..ados, los tanques y los aviones de gue 
rra", además de que los campos petroleros del Golfo de México,-: 
le dan una posición ideal de "base naval en caso de guerra". El -
Machete, afio IV Núm. 130, septiembre 8 de 1926 p. 3 
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los niveles más bajos desde 1926 llegando a registrarse en 1929 me-

nos de la quinta parte de la producción alcanzada en 1921. Lorenzo -

Meyer, atribuye esta caída de la producción petrolera a factores de -

índole técnico-ccon6mica, descartando el factor politice de que el go-

bierno era hostíl a los intereses petroleros. }1_/ 

En efecto, la técnica petrolera aún no alcanzaba el ni-

vel suficiente para evitar que el agua salada invadiera los pozos; i_q/ 

lo cual determinó que no pudieran ser reemplazados pozos como los 

de la zona "Faja de Oro'', primera región productora del mundo. !!./ 

También el mercado petrolero mundial cayó ante una gran oferta de -

petróleo efecto del descubrimiento de importantes depósitos en Texas, 

Oklahoma y California y las inversiones norteamericanas se concen- -

traron en Venezuela, cuya producción en gran medida reemplazó a la 

mexicana, ya que en 1929 producía el 86. 6% de la producción mexica-

na obtenida en 1921. 4~/ 

37 / En 1924, la zona de Tampico y Tuxpan produjeron el 92. 8% del --
total de la producción mexicana de petróleo. 

38/ L. Meyer o. p. cit. p. 20 
39/ L. Meyer o. p. cit. p. 20-23 
40/ '' ... las compañfas petroleras del distrito de Tampico, que produ­

cen más del 80% del petróleo mexicano, se encuentran actualmen­
te en una situación crítica debido a la aparición de agua salada en 
los pozos, elemento que parece extenderse día a día". Excélsior, 
1 o. de abril de 1920. p. 11. 

41 / Lorenzo Meyer. ~· p. 22 
g/ Véase el cuadro estad1stico citado en" El Desarrollo Económico -

de México, estudio elaborado por la Secretaría de la CEPAL, re­
producido en PAIM, No. 3. Vol. III, Julio-septiembre de 1951. -­
p. 130, 
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La menor importancia que, hacia finales de la década, 

observó la industria petrolera, en parte fue reemplazada por la min!:_ 

ría, por lo que ésta pasó a ser la actividad en torno a la cual giró el 

funcionamiento de la economía mexicana poco antes de la crisis mun-

dial. 

En la minería, se presentó con más cl;,iridad el proce-

so de centralización de capital que tuvo lugar durante la Revolución -

de 1910-1917, que perjudicó más a las empresas mexicanas respecto 

a la gran empresa extranjera, acabando por absorber a aquellas que 

operaban en pequeña escala y que habían entrado en franca bancarro-

ta Q/; además, la gran guerra mundial 1914-1918 en la que se vie--

ron envueltos los países europeos, fue aprovechada por el capital 

norteamericano para absorber tan1bién a empresas extranjeras. 

Esto lo demuestra el hecho de que en el período 1914-

1918, las propiedades inglesas pasaron de 50 a 19 compañías y su c~ 

pital se redujo de 8. 6 millones de dólares a· 7. 6 millones 44/ míen--

tras la norteamericana pasó de 3 02 millones de dólares en 1914 a 222 

millones en 1919, incrementándose a 248.8 millones en 1928. :!2./ 

il./Clark W. Reynolds. La Economía Mexicana: Su Estructura y -­
Desarrollo en el Siglo XX. México, F. C.E. 1972. p. 243, 

44/Marvin Bernstein. Mexican Mining Industry. N. Y., State Unive!. 
sity of New York, 19(,4, 

45/ibid. p. 43 véase también el cuadro sobre inversión norteameri­
- cana en México, en el apéndice estadístico, 
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Lil producci6n de metales transform6 su configuraci6n 

de las centurias pasadas, al aumentar la importancia de fa extracci6n 

y refinaci6n de metales industriales y reducirse relativamente la de -

los metales preciosos. ~ Estos incrementos se vieron influencia-~ 

dos por los precios internacionales de estos metales, los que con10 --

puede observarse en el Cuadro Núm. 9, a raíz de la crisis mundial de 

1920-1922, cayeron y sólo se recuperaron entre los años 1924-1926, -

sin alcanzar los niveles del período 1914-1920. 

Esta situací6n de las cotizaciones, se compensó a tra--

vés de incrementos en la ganancia debido a mejoras en el proceso de -

trabajo. Tal es el caso de la técnica de notación que permitió tratar 

minerales de baja ley, :!2J la cual, al extenderse rápidamente en las -

empresas mineras a raíz de la exención de tarifas sobre equipo y ma-

teriales, permitió que mientras en 1920, con la técnica de la notación 

se obtenía el 17% de la producci6n minera total, aumentand? al 32% ~ 

en 1928, iY Por último, la minerfa se adapt6 más a la polrtica inte!. 

na del pafs. :!J./ 

±!:.,/ Como puede observ'l.rse en el Cu,.dro Núm. 8, l~ producción de -­
fíe rro e reci6 a una tasa anual de 17. 7%, el zinc 31 %, plomo 13% y 
cobre 5.6%; mientras que la de oro se reducra en 1,3% anual y la -
plata crecía en 5.6%. , 

f!_/ Esta técnica permiti6 explotar más int~nsamente las minas exis-­
tentes, y monopolizar aún más la producción, ya que tan sólo 2 m.!. 
nas se abrieron luego de 1918. 

!§/ Con más detalle véase a Ma rvin Bernstein. The Mexican Míning -
lndustry, p.p. 137 142. 



CUADRO !lo. I 
Pl10!lOCClOH MISERA DE LOS Pl1IK~IPALt5 PRODUCT~S 1920-1929 

AAos OttO y 

1920 22 8&4 
1921 21 275 
1922 2) 276 
192) 24 162 
1924 24 647 
1925 24 541 
1926 24 033 
1927 22 556 
1928 21 745 
1929 20 276 

T.M.c .. -
1920.-1929 -1,) 

l/ Kilor:ramos. 

PLAT~ 

2 O{,e.9 
2 005.l 
2 521.8 
2 aoo.6 
2 644. l 
2 890.l 
) 05?.3 
3 252.7 
) 376.o 
J )81.0 

5,6% 

il Miles de Kilogramos, 

2_1 

-l't'HBLADAS V.ETR!CAS-

::o:HE PLOi!O zrna 

i.9 192 82 518 15 &51 
15 228 60 51) l 257 
26 978 llO 496 6 142 
5) J?2 155 720 l6 481 
'"'J J l) 165 06) 24 659 
51 )J6 171! 662 51 795 
53 76J 210 79• 105 J6? 
Sil 672 2!.) J46 lJ7 72'• 
65 ll) 2J6 '<fl6 161 747 
ec 560 2'•8 500 1?4 eso 

l),0% n ,ot 

FUENTE• Elaborado con dotas de México• 50 años do RevoluciGn, 
Vol. I. "La f.:conon{s"• 

l!rttERAL DE ·-
PI ERRO 

26 0)4 
34 110 
41 574 
so 694 
52 4118 

12? 4')2 
92 982 

64 ººº 
80 24) 

112 749 
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::.013 15.?é:; 4 .j'¡l) ?.?04 59.791 
l::il~ iJ.1" .. 2 3.-.G2 5.0Gl 54.i..11 
:. 'Jl5 17.275 1i.67J lJ.054 49 .604 

l;;:i.G 27 .2c:¿ 6.b:;~ 12.634 65.6Gl 
l'.!17 27 }¿\Q 8.7::_.7 8.l.ll3 81.417 

1010 24. 6~~t, 7.413 7.890 96 .7'72 

1Jl9 lb.G91 5.57'.J 6.980 111.122 

1)20 17.456 7.';J:i7 7.671 100. 900 

l921 12.502 4,545 4.G5'.i 62.654 
192;: lj • .)t2 5-7>: 5. 716 ú7.52B 
1923 14.421 7. ;?67 6.607 64.b73 
1924 13.024 ó.097 6.344 66. 2c.l 

1925 14.042 '.,;.ü,~l 7.o22 69 .C65 

::. :)26 lj.7':J5 (, .1.t:7 7.J.B 62.107 

1927 12.~~o G .'l 55 6.242 56 .370 
¡ :)2t 14.:';70 t.JO'..í c.021 st .116 

l92J lb.107 6.(.,Jj 6.512 52.~:.:3 

ij Ce¡¡·•:vos ce délur ,'or onza ti·oy. 

FU .. :;¡~',.: .. ~: :..;1 .. t:ii.orin1,; \J.!1d J·~iniut. j C.H.1+1.nl tie ta:L d weel:. 
Ci tudo .u:· lco'!i.;tu. llui:lir:1ex, (Ll~1;;u;:•a ::íne­
r& éo :L:icci, Vol. I! nun. 1 
Jne-tc~. tie ~37~. ~· l~. 
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b) En la industria de lransformaci6n. 

Esta industria se configura por las ramas alimenticias, 

textil y algunas materias primas y electricidad, la que también estu-

vo prácticamente controlada por grandes empresas capitalistas, pro-

piedad de extranjeros, aunque existían un sinnúmero de pequeñas em-

presas familiares y artesanales. 22} 

CUADRO No. JO 

INVERSION Y VALOR DE LA PRODUCCION DE LAS PRINCIPALES 
INDUSTRIAS MANUFACTURERAS EN 1929 

(Miles de Pesos) 

I. - Bienes de consumo. 

Productos alimenticios. 
Textiles. 
Tabaco. 
Construcci6n de vehículos. 

II. - Bienes de proclucci6n. 

Electricidad. 
Metalurgia y productos metálicos 
manufacturados. 
Química. 
Papel. 
Fabricací6n de materiales de 
construcción. 
Cuero y pieles. 
Vidrio. 
Cerámica. 

Valor de la 
Inversiones producci6n 

Z29 966 289 762 
195 246 194 941 

34 756 35 396 
742 720 

295 980 68 030 

41 269 64 554 
37 269 64 554 
17 344 17 320 

15 663 15 ¡ 52 
10 047 15 579 

3 992 3 495 
3 404 2 585 

FUENTE: Censo Industrial de 1930; datos citados en López Malo, 
op.cit. p. 77 y 78. Arreglo del autor de esta tesis. 
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La producci6n de alimentos, principal renglón de las 

manufacturas como puede observarse en el cuadro anterior, estaba 

constituida por 14 530 establecimientos en donde daban ocupación al 

18.2% de la población ocupada en la industria manufacturera. Las -

principales ram.1s que la componen según el cuadro, estaban en p.c::_ 

sesión de extranjeros, como ejemplo cabe citar el caso de las fábr.!_ 

cas de tabaco que en 1926 de una inversión de 22. 4 millones de pe--

CUADRO No. 11 

VALOR DE LA PRODUCCION DE LAS PRINCIPALES 
INDUSTRIAS ALIMENTICIAS EN 1929 

(Millones de Pesos) 

Azúcar 52. 9 
Molinos de trigo 52. 9 
Molinos de Nixtamal 43. 8 
Cerveza 43.l 
Panaderías y Bíscocherías 35. 5 
Tabaco 35. 4 
Beneficiadoras de arroz 1B.8 

FUENTE: Censo Industrial de 1930, citado.por L9pez_ 
Malo, Ensayo sobre la localización de la -
industria en México. p. 79 

$"La política petrolera a pesar de ejercer más presión tuvo menos 
nos éxito que la minera, pues la petrolera retrasó su éxito dura!!_ 
te 20 años y la minera se adaptó más y evitó en gran parte el en­
frentamiento directo con el gobierno, pues toler6 paulatinamente 
el aumento de salarios e impuestos". Lorenzo Meyer, Los Gru­
pos de Presión Extranjeros en el México Revolucionario 1910- -
1940. Archivo Histórico Diplomático Mexicano. Te re era Epoca. 
~s Monográficas, Tlatelolco México, Secretaría de Relacio~­
nes Exteriores, 1973, Vol. I, p. 89. Véase también a M;i.rvin .:._ 
Bernstein. The Mexican Mining lndustry, p.p. 137-'142, 
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sos, poseían el 85% y de la cervecera el 84%, ?_!_/y la azucarera se -

la repartían un 50% alemanes y norteamericanos y la otra parte mexi-

canos y españoles. 

La industria textil que desde tiempo atrás fue una de las 

que gozaron de mayor proteccionismo 52/ también poco a poco fue con-

trolada por capital extranjero, cuya inversión en 192.6 fue de 126 millo-

nes la que, dentro del total de la inversión en la industria textil regis--

trada en 1929, representó el 64%. ~l/ En conjunto, la industria textil-

ocupó en 1929 a 93 456 personas, es decir, al 15% de la mano de obra, -

que su;.nada a la ocupada por la alimenticia, representaron el 33% de_l -

total de la mano de obra en la industria de transformación, 

La producción de materias prunas y bienes de capital,· -

se circunscribió principalmente a las necesidades de funcionamiento de 

las actividades exportadoras, y de las industrias que se formaban a su 

sombra, n1ás allá de lo cual no tuvo lugar el establecimiento de nuevas 

áreas de producción. En otras palabras, la ampliación de la divi-

sión social del trabajo estuvo seriamente limitada por la orienta- -

ción de los principales elementos de la acun1ulación interna de capi_ 

50/Ei:-nesto LÓpez Malo, Ens~o sobre la Localización de la Industria -
en México. 

i!_/Butler Sherwels, Mexico 1s capacity to pay. p. 45 
52/Dawa Keremitsis, La Industria Textil Mexicana en el Siglo XIX, -­
-- México, Editorial Sep-Setentas Núm. 67, 1973. "Países como Arge~ 

tina y Brasil aceptaron su papel "natural" de productores de nlate-­
ria s primas y de importadores de productos manufacturados. Méxi­
co por su parte, trató de establecer su propia industria textil de -­
?-lgo;:J~~ como la base para industrializarse, imitando el ejemplo -­
ingles • p. 9. 
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tal (materias primas y alimentos) hacia las necesidades de la acum!:!_ 

laci6n en los pafses "centro". 22) 

La industría qufmica estuvo configurada por empre--

sas qufmico-farmacéuticas subsidiarias de firmas alemanas, estad~ 

unidenses, suizas y francesas, 'J.!:./ la que en 192.0 estaba conformada 

principalmente por 20 laboratorios que obtenían agua destilada y aco!! 

dicionaban productos im¡:>ortados de esos pafses. 

En los años veinte tiene lugar el desplazamiento del --

capital mexicano y del inglés en la industria eléctrica, por parte del 

capital norteamericano. En efecto, como se observa en el Cuadro -

Núm. 12, el capital mexicano que representaba el 8,6% de la inver--

sí6n total en 1910, aumentó en 66. 7% en 1920, mientras que el inglés 

lo hacfa en 137. 5%, alcanzando lm total de 190 millones de pesos en -

21/ibidem. p. 235, En efecto, según el último estudio sobre la inve!. 
si6n extranjera elaborado por la Cámara Regional Textil en 1930, 
de 205 fábricas, 75 eran propiedad de mexicanos y el resto eran -
de extranjeros. Dawn Keremítsis. op.dt. p, 2.35. Los españoles 
poseía1111"d 4 7% de las empresas propiedad de extranjeros, 

.?..±/Véase el Cuadro: Población Econ6núcamente Activa en la Indus-­
tria 1920-1940. 

WEjemplo claro de ello fue el ínicio de una nueva industria como la 
de ácido sulfúrico. Asf, la compailfa petrolera "El Aguila", ini--
ció en 1924 la producción de ácido sulfúrico "destinada a satisfa-
cer las necesidades propias de la refinería". Por su parte, algu­
nos abonos químicos eran producidos por la casa Beick Felix y Cía., 
como el superfosfato simple y doble, además de producir ácido sul 
fúrico para la producción de acero desde 1925. Osear Becerril y -­
Alejandro Cervantes O. "Fabricación de Acido Sulfúrico" Banco de 
México, S. A_., Dep;1rtamenlo de Investigaciones Industriales, 1951, 
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ese ai10. En los siguientes ai'ios, la invcrsi6n inglesa disminuyó, --

quedando circunscrita al monopolio del mercado del centro del país 

a través de empresas "regenteadas por la Mexican Ligt and Power 

Company", 2!2.J mientras que la mexicana vol vía a los niveles de - -

1910 cuando ya de por sí había sido desplazada en relación a su par-

ticipaci6n de fines del Siglo XIX. 22) 

Años 

1910 
1920 
1924 
1926 
1928 
1930 
1934 
1935 

CUADRO No. 12 

INVERSION EN LA INDUSTRIA ELECTRICA 
(Miles de Pesos) 

Total Mexicana Inglesa 

140 ººº·o 12 ººº·o 80 ººº·o 
20 ººº·o 190 ººº·o 

270 ººº·o 
12 866.0 

295 852, 5 

347334.0 

30 799.9 

90 ººº·o 

FUENTE: Elaborado con datos manejados por Ernesto Calan.a. La 
Industria Eléctrica en México. 

2.§J Patricio García C. "La industria química de México, algunos -­
aspectos de su desarrollo". Tesis, ENE. 1965. p. 12. 

~M. Cristina Lamadrid. "Productos y Materias Primas de la In­
dustria Farmacéutica", Banco de México, S. A., Departamento 
de Investigaciones Industriales, 1959. p. 21. 

1ªJ Ernesto Gala rza, La llidustria Eléctrica en México, México, - -
F.C. E., 1941, p. 76 

'!!:!./Entre 1890 y J905 prácticamente eran m<Jxicanas todas las pequ~ 
!'las empresits que prestaban el servicio eléctrico a las poblado· 
nes del interior del país y a las capitales de los estados. ibídem. 
p. 73 
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La menor participaci6n del capital inglés y del mexi-

cano, y la total desaparición del capital alemán~ en la industria -

eléctrica., que como hemos visto se hizo m.ás patente en la segunda -

década de los veinte, fue el resultado de una política sistemática de 

centralización por parte del capital norteamericano, mismo que casi 

triplic6 su capital entre 1926 y 1934. 

La gran capacidad de consumo final que caracteriza-

ba la concentración de más de la mitad de la poblaci6n nacional en -

el centro del país, así como la de las zonas en donde se encontraban 

las actividades exportadoras, mine ras, pe trole ras y agropecuaria, -

influyó decisivamente en la concentraci6n de la actividad industrial, -

según lo ilustra el cuadro siguiente: 

CUADRO No. 13 

CONCENTRACION DE LA INDUSTRIA EN 1929 
- En Porcientos 

Centro 
Norte 
Pacífico Norte 
Golfo de México 
Pacífico Sur 

52.l 
23.2 

7.7 
14.5 
2.5 

FUENTE: López Malo, Ensayo sobre la locali­
zación de la industria en México. 
p. 89 

!!.2} A cambio de ello, el capital alemán se convirtió en el principal 
abastecedor de maquinaria y equipo electrónico, mientras el ca 
pital francés sólo se interesó en la industria eléctrica en la m;i 
dida de sus empresas textiles por lo que su capital no excedió 
de los 12 millones de pesos. 
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En ese período, se reconstituy6 gran parte del apara-

to productivo de la industria manufacturera que había destrufdo Ja r!!_ 

voluci6n y aún se ampli6 la capacidad instalada. Un indicador de - -

ello es el valor del volumen físico de las importaciones de maquina -

ria y equipo, que alcanz6 un promedio de l20 millones de pesos anu~ 

les en el período 1925-1929,§.!) nivel que no se alcanz6 en los af'ios 

treinta y aún entrada la siguiente década. Esta capacidad instalada -

adicional, aunada a la que se había ya reconstruído fue utilizada ple-

namente en los años treinta, gj 

Respecto al sistema financiero, persiste la idea gen~. 

ralizada que la revolución prácticamente liquidó el aistema íinanci.!:. 

ro que se constituyó durante el por!iriato y que la inestabilidad que -

siguió a la guerra civil no permitió un desarrollo del mismo. !;11 --

Nuestra hipótesis es que, en los años veinte tuvo lugar un tipo de º!. 

ganización bancaria acorde con las características de el aspecto - -

"real" (industria y agricultura) que hemos descrito anteriormente. 

En efecto, la banca estaba constituida por filiales de 

bancos extranjeros y algunos bancos organizados en México con ca-

§1/ Véase el cuadro correspondiente en el apéndice estadístico.· 
gj Clark W. Reynolds, op.cit, p. 203. 
2l/ Leopoldo Solís "El Sistema Financiero y el Desarrollo Estabi­

lizador", Conferencia dictada en el Colegio Nacional, 17 de -­
mayo de 1977. 
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pital extranjero, cuya inversión estimada en 1926 era de 9.2 millo-

nes de pesos.~ Además, según datos sistematizados por E. Mo,<2_ 

re,§2) de un total de 113.b millones en depósitos a la vista existen-

tes en 1925, el 54% estabn en manos de bancos extranjeros y el 94% 

de los depósitos en moneda extranjera, mismos que sumnron Zó.9 • 

millones de pesos en ese año, 

CUADRO No. 14 

CONJUNTO DE TNSTITUCiONES DE CREDITO 
- Millones de Pesos -

RECURSOS: 

o¡sponibilidades 
Créditos a corto plazo 
Créditos a largo plaza 
Deudores diversos 
lnvcrsione s 

T o La l 
OBLIGACIONES: 

Billetes en circulación 
Obligaciones a la vista 
Obligaciones a plazo 
Cuentas antiguas 
Otras cuentas 

FUENTE: E. Moore, op. cit. p. 

140.4 
87.2 
36. 3 

218.3 
98.8 

l. 4 
160.8 

32. l 
132.4 
254.5 

139. 4 
181. o 
44.2 
95.2 
70.0 

l. 2 
232.0 

78.5 
204.0 
534,8 

éif Butler Sherwell, "México's capacity to pay", p.p. 43 y 44. 
~ Erncst Moore, Evolución de la,; Instituciones Financieras en 

México, México, CEMLA, 196'), p. 44. 
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Este sistema bancarin ;ipoyó a la actividad productiva 

de las empresas agrícolas e industriales que aseguraban el pago y la 

rentabilidad suficiente de los créditos concedidos, actividades que --

por lo demás estaban ·~n manos del gran capital extranjero y en me--

nor medida, nacional. 

Además, el financiamiento se canalizó íundamentalme!!_ 

te al pago de salario y a la rcali?.ación de las mercancías por parte -

de esas empresas, es decir, otorgó créditos r<.:emnolsables en un --

corto plazo, ~/ ya que la inversión en capital fijo, tenía como base 

la capacidad financiera de filialc s de poderosas matrices extranjeras. 

Vemos entonces corno el sistema financiero no fue li-

quidado, sino se circunscribió a la actividad más rentable y segura -

en la que predominaba el capital extranjero, Frente a esta situación 

el objetivo y fundación del füinco de México surgió como la mejor po-

financiamiento era de corto plaza princi 
palmente, se aproxima a su comprobación si observamos las es­
tadísticas en el cuadro Núm. 14, donde mientras el crédito a la!_ 
go plazo aumentaba de 3(,, 3 millones de pesos en 1926 a 49.2 ~ 
llones en 1930, es decir un aumento relativo de 35. 0%, los crédi 
tos a corto plazo credc,ron en 107 .ii%, en esos años, mismos.--: 
que en 1930 representaron el 33.8% del total de recursos del con 
junto de las instituciones de crédito, mientras que los créditos; 
corto pla¡m sólo participaban con el 9. 2%. 

f:.lti En el discurso de apertura de las sesiones extraordinarias del -­
Congreso en 1921, Alvaro Obregón señ~1bba la necesidad de una 
ley que regulara el ~istcm:i L><inc;irio, ya que la República "ha ¿u­
frido por falta ele un r{,girnen riancarío sólida1n.rnte establecido, -
que derrarne a través de todo el pais los beneficios del crédito -­
mercantil. .. " Lub Conzále1. y Gnnzálcz, Los Presidentes de Mé· 
xico ante la Nación, México, H. Cámara de Diputados, p. 422. 
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sibilidad de ampli;ir el número de usuarios de crédito. §!j Esta si-

tuad6n desde nuestro punto de vista, explica el hecho de que hasta -

antes de 19 32 1.18 actividilricR del banco h;iyan sido directamente con 

d público y por lanto no opc ró como banco de bancos desde su fundi!. 

d6n en 1925. 

e) La fornnción del rrn~rcarlo interno. 

El período 1920- l<.2<), es bastante corto para detec--

tar cambios su!ltanciales en el número de rarnas y subramas, es di:_ 

dr, en la dh·isi6n del trabajo; pero, Hi es posible afirmar que unas 

cuantas ramas de la producción agrkol;i e industrial fueron integra-

das plenamente al proceso de acumulación de capital a través de la -

capacidad de corrnumo, de a.lirnenlo$ y materias prin«"ls, generada --

por las actividades exportadoras y la concentraci6n de la podacíón -

en el centro del pars. 

En una muestra bastante representativa manejada por 

Ernesto L6pez Malo !!J.,! la_índustria eléctrica, la alimenticia y la --

textil, concentraban el 73.6% de las inversiones, el 56.9% de los es-

Para fundarse un banco único de emisi6n, debieron lograrse cier 
tas condiciones técnicas como unificar la moneda,regular la si--:: 
tuaci6n de los bancos existentes y equilibrar el presupuesto nado 
nal. Por tanto, también hay razones técnicas que debfan cumpli; 
se para que funcionara como banco de bancos, los que no tuvie r~ 
lugar por las condicioneH en que operaba el sistema bancario, de 
las cuales hemos dado las principales. 
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tablecimientos y el 5 7% de la mano de obra ocupada en la industria -

de' transfórmación, Además, dentro de la industria alimenticia el -

valor de la producción conjunta de azúcar, molinos de nixtamal, cer 

veza, panaderfas y biscocherfas representaron el 78, 7%. 

En otras palabras, no tuvo lugar una expansión de la -

división del trabajo, es decir, una creciente subdivisión en ramas y 

subramas de las actividades productivas, sino sólo el crecimiento -

de aquellas ya existentes; crecimiento que estuvo condicionado por -

la demanda externa de petróleo, minerales y productos agrícolas, a -

través 'de su capa.ciclad de consumo de algunas.materias primas y ali~ 

.mentos para la mano de obra que ocupaban, as! como la demanda ge-' 

nerada por la población y concentrada en el centro del país y por la -

industria, gobierno y servicios. La consecuencia principal de ello -

fue que no se impulsó la base del mercado interno, es decir, la ere-

ciente subdivisión de ramas y subramas. 

Y ésto es más cierto cuanto que el crecimiento del --

mercado interno y de la producción capitalista como ha demostrado -

V. Lenin, "no se efectúa tanto a cuenta de los artículos de consumo -

como a cuenta de los medios de producción". 70/ En el período es-

69/Es un resumen estadístico de las características fundamentales 
- de los establecimientos censados en 1929 por clases industria-­

les, yi_J.ocaU,;~_sión~laJndu~ia ~.!:_México, p. 72 y 78. 
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tudiado, prácticamente no existe un sector productor de medios de --

producción, sólo de unas cuantas materias primas y de éstas, las fu!!_ 

damentales en la acumulación capílalista como el petróleo y l'os min!:_ 

rales industriales, están principalmente orientadas hacia el mercado 

externo. 

El otro factor esencial en el crecimiento del mercado 

interno lo constituye la descomposición del campesinado, ya c¡ue es-

te proceso, propio del capitalismo, al separar al productor de lapo-

sesión o usufructo de los medios de producción, determina que los -

elementos para su subsistencia deben ser adquiridos en el mt'!'rcado. 

2lJ Al respecto, la proletarización que tuvo lugar en los años vein-

te, no tuvo como contrapartida su ocupación total en la industria, es 

decir, no se expandió la industria de tal forma que creara mercan--

'!..2J Partiendo del análisis de la reproducción simple y ampliada, se 
puede observar cómo, necesariamente, una mayor producción -
de medios de producción permite la inversión en bienes de con­
sumo y de producción, y por tanto en nuevas ramas y subramas, 
con lo cual se amplía el mercado interior. V.I. Lenin, El Des­
arrollo del Capitalismo en Rusia. El proceso de la formación 
de un mercado interior para la gran industria. México, Edicio­
nes de Cultura Popular, 1971, p.p. 29 a 36. 

2lJ Un concepto erróneo es afirmar que la ruina de los productores 
reducen el mercado interno, ya que, "olvidan que liberar a una 
parte de los productores de sus medios de producción supone -­
necesariamente el paso de estas últimas a otras manos, su - -­
transformación en capital; supone, por tanto, que los nuevos -­
dueños de esos medios de producción producen en forma de mer 
cancías los mismos productos que antes eran consumidos por el 
productor mismo, es decir, amplían el me rea do intc rior". V. I. 
Lenin. op.cit. p. 20 
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cías para la población que antes por sí misma elaooraba. Un indic!!_ 

dor de ello es que, la población económicamente activa sólo creció -

a una tasa media anual de O. 6%, entre los años que van de J';12 l-1930, 

inferior a la de cn!cimicnto de la población que era de 1.6%. Lama 

no de obra ocupada en las industrias exlractivas creció a una tasa 

anual de 6.9%, pero no alcanzó el nivel de ocupación de 1':10. 

El número de obrero8 ocupados en la industria en esos 

años aumentó en 113 mil, de los que SO mil fueron absorbidos por la -

industria de tran~formación y, el restante, fue absorbido por las in-­

dustriai¡ extractivas principalmente la minería, así como por la indu!!_ 

tria eléctrica. Incluyendo el aumento en la ocupación en 154 mil per­

sonas ¡n el campo, el comercio y los i;ervicios; la población activa 

pasa de 4.9 millones de personas en 1921 a 5.2 en 1930. 

Esta escasa capacidad de generación de empleo por Pª!. 

te del aparato productivo nacional en los años veinte, es más clara si 

observamos el gran exodo de mano de obra a los Estados Unidos. 

Como nos lo muestra plásticamente el Cuadro No. 15, entre 1920 y -

1'129, salieron del país 498 945 personas a emplearse sobre todo en la 

agricultura que tenía lugar en el sur de los Estados Unidos; ésta gran -

inmigración de mexicanos no tiene parelelo en pe rlodos anteriores, y -
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significa frente a los 267 mil obreros que emple6 la economfa mexi-

cana en esos años, que de cada l O obreros aproximadamente 6, 5 --

salían y encontraban trabajo en los Estados Unidos y sólo 3. 5 en el -

interior del pafs. 

CUADRO No. 15 

INMIGRACION DE TRABAJADORES MEXICANOS A 
E. U. POR PERIODOS 

- Personas -

Promedio 
Años Total Anual 

1900-1910 49 879 4 534 
1911-1919 166 643 18 516 
1920-1929 498 945 44 895 

FUENTE: Elaborado con datos de U.S. Burau of Census, 
Historical Statistics of the United States, Co­
lonial times to 1957, Washington, 1960 p. 58; 
tomado de J. CH. Elac. The employment of -
Mexican Workers in U.S. Agriculture, 1900-
196.Q_. A Binational economic analysis; thesis 
doctor of Philosophy in Economic s, Los Ang~ 
les, University of California, 1961, p. 8. 

Por su parte, el número de beneficiados por la Refor-

ma Agraria que entre 1920 y 1934, aumentó el número de propieta--

ríos con unidades productivas menores a 10 hectáreas, de 133 mil a 

más de un millón, prácticamente vivieron de su parcela en un nivel -
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de' auto¡;u(icienda. En cÍct'lo, el aumento de la pohlaci6n acti-

va en las actividades primarias sólo fue de 136 mil entre 1921 y !930, 

que contrasta .~ignific;i,tivamenlc con las cifras antes scfí::d;Hlas por lo 

que lo" usufructuarios de la tierra, s61n se ocupaban est;icionalrnentc 

en la agricultura o en zonas urbana~. Adern:is, el bajo nivel de utili-

zaci6n de maquina ria, prác 1 icarn<~ ntc impidió que real mente los nue -

vos propietarios demandaron bienes de consumo y producción al meE_ 

cado capitalista. 

A lado del mercado ca'pítalista y fuertemente integrado 

a ét,· tenía lugar una circulación de productos creados en procesos d.e 

producci6n no-capitalista. El destino era principalmente el mercado 

local. 7.JJ 

Si bien es cierto que la circulación de productos en ese 

mercado no influía en los precios y por tanto en el mercado nacional, 

si tuvo la función en ser la contrapartida del producto que las áreas -

'!.l:./ En un estudio de la época se criticaba que el reparto antes de - -
Cárdenas sólo tuvo una misión política, dado que la pequeña exte!l. 
sión de la parcela impedía explotarla "económicamente", Véase -
Marco Antonio Durán. Los Sofismas de la Reforma Agraria. 

DJ 11 El mercado parroquial atrae comerciantes desde puntos lejanos ... 
(llegan) arriero~ con mulas o burros cargados con artículos, fru-­
tas y hortali.~as ... van de un mercado pueblerino a otro transpor-­

tando producto,¡ de lugares <lí:;tintos climas diferentes ... Todos los 
productos oriundo~ de las diversa" localidad<,,; circunvecinas se - -
hallan representados en{,¡ mercado, Son parle de una econornía l!:!, 
cal parroquial, cnn reducid;i trascendencia en <:l m,,rcado nacional". 
F. Tannembaum. "l\lexico: la !UC'ci¡1 por la paz y el pan". en PAIM, 
Vol. 111, Núm . .¡p. lLl. 
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capitalistas, orientadas al mercado exte;:no, no regresan a las no-e~ 

pitalislas de las cuales sí obtienen mano de obra, Es decir, la afer-

ta de me rcancfas se canaliza a los centros de consumo cercanos a las 

actividades capitalistas; no obstante, el consumo dn gran parte de la -

población o hi1~n lo generó su economía de subsistf~nda o el intercam-

bio de productos, qui?.á el trueque, en el mercado parroquial. '!.Y 

Así. la necesidad de ampliar el mercado interno, re--

quería la destrucción de estos "microorganismos locales". Cuando -

se logró parcialmente durante la década, las unidades productivas no 

ofrecieron los productos en forma de mercancías, que el antiguo pr~ 

ductor directo se allegaba a sí misma, I..!iJ situacion que se convir--

ti6 en un freno a la expansión de la división del trabajo. 

4. La Vinculación de la Economía Mexicana al Ciclo de 

Acumulación lvl'.mdial. 

En la década de los veinte, la vinculación de la activi-

dad económica mexicana al proceso de acumulaci6n de capital. se --

J.i¡. Aquella hipótesis explica la afirmacion de Tannembaum de que -
en ese intercambio local, los pobladores han logrado una espe-­
cie de equilibrio entre el nivel de las actividades artesanales, 
los recursos locales y la población total. denominándolos "micr;:: 
organismos locales" ibídem. p. 102 

]2_¡ Aun persistieron en l~s veinte pequeños pueblos dispersos, 
donde "los campesinos producfon sus propios artículos alimenti­
cio;;, construyen su,, propias casas, confeccionan el mísero mci­
biliario que constituye su ajuar; en muchos casos tejen las telas 
de sus vestidos ... " p. 99 
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estrecha fuertemente con el fin de cubrir la demanda generada por -

el auge ccon6mico que experimentan las economías centro, luego de 

la crisis 1921-1922que siguió a la terminación de la guerra de - - -

1914-1918. Al principio de la década, esta ligazón se materializa a 

través de la cxpo1·tación de petróleo y minerales preciosos, princi--

palmcnte plata; situación que se transforma, ya que a finales de la -

misma, la vinculación se da a través de la minería tanto de plata - -

como industriales y de algunas mercancías de origen agropecuario, -

deteriorándose gradualn1Cntc fas cuentas con el c:ll.'i:erior. J.Y 

El Cuadro No. 16 nos muestra que las "materias min~ 

rales", eran el renglón más importante de las exportaciones al re- -

presentar en 1921 91% del total; dentro de ellas el peso fundamental 

correspondfa al de petróleo y dedvados (76%); pero, a raíz de la 

contínua caída en la producción petrolera, para 1929 su participa-

ción se redujo drásticamente a 16%. Por su parte, una tendencia -

opuesta se observa en las ventas externas de metales industriales -

cuyo crecimiento medio anual de 13. 6%, le permitió aumentar su PªE. 

J.Y El intercambio de mercancías entre la economía nacio11al y el res­
to del mundo en los años 1920-1929, arrojó saldos favorables para 
el país por un promedio anual de 142. 6 millones de dólares. Luego 
de que en los primeros años de la década se alcanzan los máximos 
niveles en las exportaciones, tiende a un escaso aun1ento hasta - -
1926, a partir de cuando empiezan a reducir se; lo que determinó -
que en los años 1927, 1928 y 1929, el nivel del saldo favorable - -
fuera 4, 7%, 21% y 32%, menos al promedio mencionado. Véase -­
Cuadro No. 16. 



CUAíMO :·rn.16 
EXPORTAC lnNE~ l /, 1920-1929 
-Partioip11eil1n- Poroent11al-

1920 1921 1922 192) 1924 1925 1926 1927 1928 

'total 1 )()'1,0 100,0 too.u 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 100.0 

1.-Waurias anime les, º•ª O,l O,? o.a o.e 1,4 2.0 J,l l ,) 
Animales vivos . -............... 0.2 (),06 0.1 O,l o.o? 0,2 0.1 0,9 o,4 
An iMales auertos " ••.•..•..•••• 0,0) 0,02 o,06 0,05 0,06 O,) o.J o.6 1,4 
Despojos de animales .......... o,5 0,2 o,5 o.6 0,6 º·ª 0,8 1,2 1,4 
Productos animalns ............ ,04 0,02 0.02 0,0) 0,04 0,2 o,J 0,4 º·' 

11.-Materiss v~~etal~s. 12. J 8,0 10, i. lJ,l 15,6 17,7 21,J ~5.5 2a.9 
Píbras toxtil•s ................ 6,8 4,9 4,5 4,8 &.9 6.9 9.2 9.2 10,) 
Produot.os ali~enticios •••••••• 2.2 1,7 ),6 4,B 5,4 7,1 a.o ll ,4 14,o 
!.loterías vegetales. d ivf!rSa& ... 0.9 o,6 l,O 1,4 1,5 l,4 1,0 1,0 l,l 
Productos vegetales di ve MIOS •• 2.s 0,8 l.J 2.0 1,9 2.1 ),1 J,8 J.6 

111.-Materias •inorales, 85,l 91.2 88,J 85,J 63,0 80,) 75,9 70,J Gó,7 
Oro y plata ..................... 15, 7 11,9 l ?.1 20,5 19,9 19,9 1),0 lJ,7 15.l 
Materiales industrialaa ••••• *. B,9 ),O 7,2 17,l 15,3 17,5 29,8 J4,4 JS,6 
Varios ........................ 0,1 o.o º·º 0.2 l,l ,O? 0,1 O,l 0,2 
Combustibles ainoros ':J "US --

derivados •, .............. , •••• 60,4 76,l 64,0 47,5 47,7 42,B )2,9 22.1 lS,c¡ 

IV.-Wanuracturas div•rsas. l,8 0,6 o,6 O,\l o.5 0,6 0,8 1,2 0,9 
Alcoholes, bebida• y tabeooa ,04 0,01 O,OJ 0,02 0.02 0,04 0,0) 0,01 0,01 
Diversos .... " ................. l, 7 o.6 0,6 o.e 0,5 o.5 0,07 1,2 0,9 

y La olasifioaoión correspondo e los cai. i tu los y grupos de la Terifa Arancelaria do esos años. 

P\JBflTE1 Elaborado con datos del •Anuario &stadhtioo do Courcio Exterior y l!avegaciÓn", años l'l20 a 19271 
Oepartatlanto de Estad!atioa lfao\onal, Tallures Grárioos de la Kaeión1 y "Estadistioas del Comercio 
Exterior" dél año de 1929t Direcoi6fl General de E5tt'd{stioa, Secretoria de lu Economía tfscionsl. -
México 19)4, 

~ l'l29 

100,0 

0,1 
o,i. 

º·" l,l 
O,) 

~'4.C') 

9.0 
ll, 1 
0,9 
J. 5 

1 

71.6 \Jl 
N 

15.'J 1 

40,? 
0,1 

14,8 

0,6 
0.01 
0,8 
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ticípación en las exportaciones de 9% en l 9ZO al 41 % en 1929; por ta!!_ 

to, sustituyendo en parte la cafda de las ventas externas de petróleo 

y algunos derivados. 7J.J 

Las exportaciones agropecuarias, que entre 1920-1924 

prácticamente permanecieron constantes, a partir de 1925 aumentan 

más rápidamente. Las ventas al exterior de ganado y sus productos, 

en 1920-1929, aumentart)n a una tasa anual de 2. 2% y las materias 

agrícolas de representar el 12. 3% en 1920 en 1929 ascendieron al - -

24. 5%, al crecer anualm•!nte en 3.6%. Estos resultados, contrastan 

con las tasas anuales negativas de -3.8%, -18,0% y -12% c¡ue regís-.,. 

traron las exportaciones de metales preciosos, petróleo y derivados • 

y manufacturas, en todo el perfodo 1920-1929, respectivamente. 2§1. 

Por tanto, la actividad en las unidades capitalistas del 

campo y la minerra se convirtieron en el soporte del funcionamiento· 

de la economía en la segunda parte de la década de los veinte, princi-

palmente a través de las exportaciones de minerales industriales y --

I2J La importancia de estos cambios trascienden en el funcionamien­
to de la economía en la década, por la pérdida de ingresos para -
el Estado, al reducirse la producción y exportación de petróleo, -
y dar un trato preferencial a la minería, ya que ésta quedó como 
actividad _dinámica exportadora hacia fines de la década. En efe.::_ 
to mientras los ingresos del Estado por concepto de im¡rnestos a­
la industria petrolera, pasaron del 28% en 1921 al 7% del gasto -
federal presupuestado en 1929. Po:; su parte, si bien los impue.!!_ 
tos pagados por la minería aumentaron de !(, millones de peso~ -
en 1920 a 27 millon<:>s en !929, w participación relativa en el ga~ 

to federal presupuestado se n·ducfo del 12% al 10% en esos anos. 
~ Véase el Cuadro No. 17. 
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productos agropccua rios como henequén, vainilla, a\god6r:, ~ito~ate; 

café, garbanzo y frutas frescas, según vemos en el Cuadro.No.; 17. 

CUADRO No. 17 

PRODUCCION EXPORTADA DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
-Participación Porcentual-

1925 1926 1927 1928 1929 

l. - Materias Primas. 

Henequén. 95. 9 89.9 86.0 100.0 95.3 
Vainilla. 100.0 100,0 100,0 100. o 87.7 
Algodón. 27.4 36. 1 65. 9 68.2 31. 6 

Il. - Alimentos. 

Jitomate, 63, 9 58. 3 68,7 58.5 30.5 
Café. 50,8 42.6 50.5 59.6 56.9 
Frijol. 5.2 0,7 3.3 5. 5 9.6 
Garbanzo. 25. l 41. o 36.9 50. 7 46.7 
Azúcar. 1. 2 2. 1 0,5 o.o o.o 
Arroz. 4.7 10.9 13.3 8.8 l l • 7 
Ajo. 19.7 27.6 4.7 9. 2 21. 8 
Tabaco. 2. J l. 2 l. 5 2. l 0,9 
Melón. 16. 9 

FUENTE: Elaborado con datos de "Consumos Aparentes, 1925-1970". 
Dirección General de Estadfsticas Agrrcolas, S. A. y G. 

En lo que concierne a las importaciones,z:l/ el renglón 

principal lo constitufa las manufacturas minerales y metales industri~ 

7.1J Véase el Cuadro No, 18. 
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!izados, al representar más de la quinta parte del total de unporta-­

ciones durante el perfodo 1920-1929. Esto es, el ¡x1Í9 exportaba pr~ 

duetos con ningún o escaso contenido de transformación en las empr!:_ 

sas situadas en México, e iinportaba ese tipo de metales ya sea n1.ás 

refinados y sobre todo, convertidos en n1anufacturas. 

También se hacían in1portantes compras al exterior de 

alimentos de origen agropecuario, cstunadas entre el 15 y el 20% del 

total de las importaciones. La insuiicicnte oferta en los grandes me;:_ 

cadas internos de este tipo de alimentos, lo ilustra el hecho que según 

la estadística siguiente del Cuadro No. 18, las importaciones de maíz 

en 1922 que eran de 0.1% hacia 1927 se elevaron al 6.5%, 

El nivel bastante consistente, que en los veinte mantu­

vieron las i.Jnportaciones de maquinaria y equipo, muestra la moder­

nización de las plantas industriales, en la minería, agricultura, tran~ 

porte, principaln1ente; la reconstrucción de las plantas dcstruídas por 

la revolución y la ampliación de las mismas, todo lo cual cr~ó una -­

sobrecapacidad industrial de producción, que se utilizaría luego de la 

crisis de 1929-1933, 

Lo antes descrito, así como el fuerte dominio de los -­

sectores más dinámicos de la economía por parte del capital extranje-

":-" 



U) 
U) 

Total Importaciones: 
I. Productos Animales 

Manteca de Cerdo 

n. Materias vegetales-
Alimenticias· 
Trigo 
Maíz 

m. Tejidos de Algodón 

IV. Materias Minerales 
Hierro y Acero 
Aceites Minerales y 

sus derivados 

V, Maquinaria, partes-
sueltas y refaccio-
nea para la indus- -
tris y la agricultu-
ra 

CUADRO No.18 

PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS, 192.0-192.9 
-Participaci6n Porcentual-

1920 1921 1922 1923 1924 1925 1926 

100. o 100. o 100. o 100, o 100, o 100. o 100. o 
9. 7 10.8 13, 9 12., 4 10, 9 12.. 7 12.. 6 
z. 5 2.. 6 3,8 3.6 3,3 4,3 4. 1 

3. 9 6,3 4,6 4.4 4.5 5. 3 7,5 
0.3 l. 7 l. 3 l. 3 2.6 
o. l o. 1 o.s 1.4 z. 1 

8,7 10,7 9.8 7.9 8.4 9.4 8. 1 

2.3.2. 19. 5 18. 5 2.2., 3 22. 5 2.1, 2. 2.0,4 
12.. 5 11. 5 9.8 12.. 4 10.4 9.7 9.7 

l. 5 1. 5 l. 2. 3. 1 5,6 3,3 z. 7 

l l. 9 12.. 3 9.9 11. 2. 11, 2. l º· 2. 10,3 

192.7 1928 l92CJ 

100. o 100. o 100, o 
11. o 11. 2. 10. 'i 
3.8 4. 3 4.2 

4.3 4, 1 4.7 
1, 3 1. 4 2.,4 
6. 5 

6. 3 6.7 5.7 

2.6, o 2.1. 4 2.3. 1 
9.8 9.7 10. 1 

5,6 3, 1 3,4 

11. 8 13. 1 13. 5 

FUENTE: Elaborado con datos de los "Anuarios Estadfsticos de Comercio Exterior y Navegación,1920-1927 11
1 -

Departamento de Estadfstica Nacional, y 11 Estadfsticas de Comercio Exterior, 1929'1, Dirección Gene 
ral de Estadfstica, Secreta rfa. de la Economía Nacional, 

,,__.... 
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ro, determinaron una cuantiosa transfusión de capital hacia el exte-

rior; es decir, la economía mexicana no sólo se vinculó al ciclo de -

acumulación mundial a través de la exportación de elementos físicos 

integrantes de capital constante y variable. es decir, materias pri--

mas y alimentos, sino también a través de las salidas de capital m~ 

netario materializado como ganancias o pagos por importaciones, 

hacia los pa {ses centro, principalmente E. U. 

Para ilustrar esta Última información vamos a seguir 

la investigación "conservadora" de Butlcr Shewds, para presentar -

una aproximación de la capacidad real de pago del país en 1926. !iQ/. 

El autor estima el valor de las exportaciones que realmente se que-

daba en el país por concepto del pago de salarios, impuestos, gas--

tos de transporte y utilidades en el caso de que los productos expor-

tados fueran obtenidos en unidades productivas propiedad de capitali.!!_ 

tas mexicanos, Según ésto, de un valor nominal de las exportaciones 

por 691. 8 millones de pesos en 1926, se quedó en el extranjero el --

34%, que representaba la ganancia de las empresas exportadoras en 

manos de extranjeros. Esta situación determinó que el saldo nomi-

!!Q/ "Mexico1s capacity to pay. A general analysis of the present -­
international economic position oí México", Washington, 1929, -
(mimeografeada ), 
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nal favorable en la balanza comercial por 310, 5 millones de pesos, -

el pars realmente s6lo pudiera aprovechar 76 millones, es decir, - -

sólo 25% de ese saldo favorable en la balanza comercial, l·egistrado 

en las estadísticas oficiales. 

CUADRO No. 19 

BALANZA COMERCIAL, REAL Y NOMINAL 
-Mílloncs de Pesos-

Valor nominal de las exportaciones. 
Valor que realmente quedó al país. 
Diferencia absoluta. 
Importaciones. 
Saldo nominal en balanza comercial, 
Saldo real en balanza comercial, 

191 o 1926 

260.5 
205. l 
55.4 

194.9 
65. 6 
10. 2 

691. 8 
457.3 
234. 5 
381. 3 
310.5 

76, o 

FUENTE: Elaboraciones del autor de la tesis con datos -
de l3utler Sherwcls, "México1s capacity to pay", 

l.A exportación de capital se advierte más claramente, 

según el Cuadro Estadístico No. 19, en donde la ganancia del capital 

extranjero por concepto de exportaciones se cuadruplicó entre 1910 y 

1926 al pasar de 55. 4 millones de pesos a 234, 5 millones, §.!/como 

.!!!/En términos de dólares, que nos ayuda a deflacionar los datos, -­
tenemos la misma relaci6n. En efecto, las ganancias de las em­
presas exportadoras propiedad de cxti·anjeros pasaron de 27. 6 ~ 
llones de dólares en 1910, a ll3.3 millones en 1926. 
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consecuencia de la expansión del dominio de la economía nacional --

por el capital extranjero, en la década de los veinte en relación a la 

!ase por!irista. 

En cuanto a la balanza de servicios, hubo fuertes en-

tradas de divisas provenientes de los en1igrantes mexicanos por - -

2.8.4 millones de pesos en 1926, seg{m el Cuadro No. 20 sobre balan 

I. -

II. -

m. -

CUADRO N Q. 20 

BALANZA DE PAGOS 1910-1920 
-Miles de Pesos-

1910 

Balanza Comercia 1 10 260. 8 
Exporta dones y 205 126. 6 
Importaciones 194 865.8 

Balanza Cor riente 92391.7 
Pasajes internacionales 
Turismo y extranjeros residentes 
Agentes gubernamentales y extranjeros 
Organismos evangélicos 
Emigrantes mexicanos 8 200. o 
Otros 
Pago por servicio del capit.:il extran-
jera(-) 89 601. 2 
Pago de la deuda pública (-) 26 25 l. 3 

Inversión extranjera (+) 

l 920 

76 029.3 
457 292.3 
381 263.0 

172.89.8 
500. o 

2 750. o 
l 750. o 
2 594. o 

28 350. o 
400.0 

102 879. 2 
26 733.4 

16 ººº·o 
l./ Es el valor.neto de las exportaciones, es decir, quitando las g!!:_ 

nancias del capital extranjero por concepto de esas exportacio­
. nes y 'qú.e no regresa al país. 

FUENTE: ButU1er Sherwels, "Mexico1s capacity to pay". W·ishing-­
ton 1929. Arreglo y elaboraciones del autor de la tesis. 
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za de pagos. Estas entradas y las de divisas por diversos conceptos 

y el saldo comercial (76 millones de pesos) sumaron 112, 3 millones­

de pesos que realmente recibía el país en 1926. 

Sin embargo, en ese afio salieron remesas de capital -

por un valor de 129. 6 millones de pesos, de los cuales el 83% eran -­

utilidades enviadas al exterior para el pago de la inversión extranjera 

directa y el 17% para el pago de la deuda. Con ésto, como se obser­

va en las estadísticas anteriores la cuenta corriente arrojó un saldo­

negativo de 17,3 millones de pesos, mientras las inversiones estim~ 

das por Sherwcls en ese afio sólo fueron de 16 millones de pesos. 

En conclusión, en el ano de 19 26, salió capital creado 

dentro del país por un total de 746 millones de pesos que estimamos 

representó 15% del producto interno bruto, compuesto por las ga-

nancias que obtuvo el capital extranjero por concepto de ventas al -­

exterior, utilidades a la inversión extranjera directa e indirecta, sa 

lidas para saldar el déficit en la balanza mexicana de pagos y por 

las importaciones que llevó a cabo el país en ese ai'l.o. 

Por su parte, entradas de capital efectivas para el -­

país en 19Z6 sólo Cu.eren de 493. 6 millones de pesos, constituidas -­

por el valor neto BZ/ de la exportación turismo, remesas de los me 
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xicanos que trabajan en el extranjero y otros servicios. Como con­

clusión, la düerencia entre las salidas por 746 millones de pesos y 

las entradas por 494 millones, fue de 252 millones de pesos: es - -

decir, una suma equivalente al 81% de los ingresos estatales en el­

año mencionado, salió del país en 1926. Si ésta suma la compara-­

moa con las inversionc:; extranjeras estimadas por 16 millones, te­

nemos que cada peso que metía al capital extranjero, ayudado por -­

sus inversiones acumuladas a lo largo del tiempo, sacaba 16 pesos. 

Esta transferencia de excedentes a través de las rel~ 

ciones comerciales y financieras del país con el exterior en 1926, -

es seguro tuvo lugar a lo largo de la década y, es posible, se haya -

profundizado hacia finales de la misma, agravadas por prácticas es­

peculativas que se traducían en exportaciones masivas de oro en mo 

nedas hacia el exterior. 



CAPITULO !I 

EL FUNCIONA MJENTO DE l..!\ ECONOMJ.A Y LA POLITlCA 

ECONOMICA, 1920- 1929 

Al término de la Revolución de 1910-1917, la econo- -

mía mexicana se caracterizaba por el deterioro y la de sor ga ni za ción 

de un;¡i parte del aparato productivo; principalrnente sufrido por pequ~ 

ñas y medianas empresas y extranjeros que huyeron del pafs. Por -­

otro lado, el sector menos afoctado y aún fortalecido por la centrali­

zación ,del capital, fue el exportador en manos del capital extranjero, 

cuya actividad se vio incentivada por la demanda de materias primas -

generada por el conflicto mundial de los años 1914-1918, 

A sí, a principios de la década de los veinte, el país 

emerge con uaa economía monopolizada en las áreas más dinámicas y 

orientadas hacia el mercado externo. Ante este sistema, la política -

económica se orienta hacia la "ren1odelación" de una burguesía nacio­

nal, y al fomento de la actividad exportadora, que se concebía como -

la única capaz de generar recursos y demanda con efectos multiplica­

dores para la economía en su conjunto. 

Esta política mixta de a poyo a la burguesía nacional y - -

concesiones al capital extranje1·0, enfrentó las consecuencias del saqueo 
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irracional que llevó a cabo el capital extranjero en la r:nás in•portan-

te industria •~xportadora de entonces: la industria del pctr6lco. Tain 

bién, los efectos de Ja crisis de 1921-1922. y factores de índole inteE_ 

na impidieron el fortalccitnicnto-crcación de una burguesía nacional 

sobre la cual sustentar el pl'oyccto burgués nacionalista de desarrollo 

emanado de la Constitución de 1917, no así el mayor dominio y con--

trol de la economía por parte del capit<tl ext1·anjero, durante la déca-

da referida, 

l. ''reconstrucción 11 la economía 

La intransigc11cia de Vcnustiano Carranza a otorgar --

concesiones a las masas populares y tcrmi11ar la Revolución, llevó al 

poder al General Alvaro Obregón en 192.0, quién habría de evitar una -

nueva explosión rcvolucional'i,a l/ e iniciar la "reconstrucción" de la -

economía de acuerdo a las necesidades capitalistas en el país, 

El problema de "cómo terminar una revolución"'!:_/, --

);_/ "El golpe de Estado realizado por Obregón en la primavera de --
192.0, durante el cual fue asesinado Carranza, fue una especia de 
acción preventiva con el fin de evitar el desarrollo revolucionario 
de los acontecimientos y detener el aumento del descontento en el 
país". Anatoly Shulgovsky, "El Caudillismo después de la Revo­
lución, 1917-1930", Historia y Sociedad, No. 9 primavera de 1967, 
P• 4, 

J::/ "La Revolución j\foxicana c!tll'Ó 30 años, el tiempo de una genera-­
ción a la que la historia habría de darle el más grande problema. a 
resolver: cómo terminar una revolución'', Jean Meyer, La Revo-
lutíon Mcxicaine, París, Calmann Lévy, 1973. p. 8. ----
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adquirió su plena expresión a principios de la década de los veinte, -

debido a que aún no se visltunbraba una solución práctica a las dcma~ 

das populares después de 4 afios de haber terminado formalmente la -

guena civil;ª-./ además, la reconstitución del capitalismo en el país -

sobre la base de la creación de una nueva burguesía modernizante, --

enfrentó la crisis mundial de 1921-1922 en el orden externo y, en el -

interno, las ca ractcrí stica s de una economía fuertemente impregnada 

de resabios prccapitalista s, d funcionamiento del Estado fuertemente 

ligado al ciclo de los negocios de exportación y el contínuo desplaza--

miento.de la incipiente burguesía mexicana de las <Írcas más rentables 

básicas en todo proceso de acumulación capitalista, a manos de la ex-

tranjera, principalme11te la norteamericana. 

Tan pronto como asunüó el poder Alvaro Obregón, i:rn-

primió como objetivos centrales de su administración "reconstruir el 

país y moralizar la administración". i/ Guiado por su pensamiento • 

A no ser el reparto que campesinos hicieron de las tierras por 
sí mismos, y que la Ley del 6 de enero de 1915 y posteriormente -
el Art. 27 Constitucional, expresados prácticamente en "restitu- -
ciones", tan sólo estaban sancionando la Reforma Agraria a la ma­
nera de los autores de la Revolución, 

±/Discurso de Apertura de Sesiones Extraordinarias en el Congreso -
de la Unión, 7 de febrero de 19 21, Luis González y González, eta l., 
Los Presidentes de México ante la Nación, 1921-1966, XLVI Legis­
latura de la Cá,mara de Diputados, México, 1966, T. III, p. 422. - -
"Sobre las ruinas que iba dejando la violencia, Alvaro Obregón ini­
ció la reconstrucción de ll'léxico", Manuel Gvnzález Ramírez, apén 
dice en Alvaro Obregón: Ocho .lv!il Kilómetr~!!_Can!lmf!?._. Méxi--: 
co, F. C. E. p. 513. 
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11modernizante", que consistía en eliminar las trabas que impedían -

la extensión y consolidación del capitalismo, insistió al Congreso a -

concentrarse er1 Ja elaboración de una ley que resolviera el problema 

de los bancos de emisión, la creación del seguro obrero, una ley - - · 

agraria y, en mate ria de petróleo, pugnar por una "autonomía nado-

nal para incorporar al progreso económico todas las Ítlerzas vivas y 

todos los elementos de la riqueza de la· República". ?._/ 

La rnorlelación de una burguesfo. "nacional" que sirvie-

ra de base para la reconst:·ucción y la instauración del capitalismo, -

requería el respeto de las unidades de pro:lucción en el campo, a tra-

vés de la destrucción dirigid!: de algunas haciendas. f!/ Esto le en--

tendió Obregón, por lo que inició la paz política en el campo evitando 

que el reparto agrario que los propios campesinos practicaban, ex--

propiando las tierras que la hacienda les había arrebatado previa.me~ 

te. En efecto, las leyes decretadas por Obregón, representaron un "' 

laberinto burocrático que ímpedían hacer uso del derecho del campe-

sino a recuperar sus tierras; e impusieron los métodos de dotación -

y colonización que permitieron repartir tierras distintas a las que --

originalmente poseía el campesino, con lo que se respetó casi fntegr~ 

mente la gran propiedad, creándose, ahora sí, un ambiente de· "paz" 

para las actividades de los empresarios. 
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Además, intentó fortalecer a la burguesía rural, a - -

través de una política dt~ irrigación consistente en la concesión de uso 

de aguas federa'les destinadas al riego, proporcíonando maquinaria en 

condiciones ventajosas a los agricultores, fomentando el incremento -

de la productividad a través de su adiestramiento, reparto de semilla 

mejorada, apoyo a la investigación agrícola, facilidades a la importa-

ción de ganado de registro, principalmente. J./ 

En materia hacenda.ria, intentó aplicarle al sistema il!!. 

positivo heredado del porfirismo, "las enseñanzas de la vida moderna", 

con el Íin no sólo de aumentar los ingresos sino también para darle 

"al Estado la mejor oportunidad de intervenir sin provocar perturba--

dones sociales".!!_/ No obstante, corno él mismo lo afirmó, en 1922 

la crisis mundial ha "dificultado extraordinariamente en este ramo la -

(refiriéndose a la Secretaría de Hacienda), labor reconstructiva,., "2/. 

También, las medidas fiscales fueron aisladas, tan sólo eliminando --

cobros que perturbaban la actividad económica y/o que eran adminis--

trativamente improductivos; algunos minerales en plena crisis fueron -

exentados temporalmente del pago de impuestos a la exportación; "au-

mentó la cuota de ciertos impuestos. sobre importación y exportación, 

"!_/ Véase sus Informes de Gobierno, 
§_/ A, Obregón 2o, Informe de Gobierno, lo. de Sep. de 1922. Luis -

González op. cg. p. 503. 
2/ ibídem. 3er. Informe, lo. de Sep. de 1923. p. 557, 



67 

atendiendo a las fluctuaciones del mercado, a la necesidad de rcstri!! 

gir la entrada de artículos nocivos y a la salida de productos n<lccsa-

rios que una exportación excesiva pueda hacer escaso y a la conve- -

niencia de proteger ciertas industrias indfgenas" • .!.Q/ 

La medida "más radical" scrfa la creación del impues-

to del centenario.!.!./ en 1921 y, en 1924, la Ley que recaudaba impucE_ 

tos sobre sueldos, salarios, emolumentos, honorarios y utilidades de 

las sociedades y empresas, "antecedente directo de la legislación en -

materia de impuesto sobre la renta", creada, al siguiente año. Según 

la obra citada, su principio í;ie modesto ya que sólo recaudó 3 millo--

nes de pesos, cifra inferior al 1% de los ingresos del Gobierno Fede--

ral. g/ Pero, además, los ingresos estatales se encontraban fuerte-

mente ligados a las actividades de exportación y el desequilibrio presJ:!_ 

.!.Q/ Alvaro Obregón, Prim,;r Informe de Gobierno, lo. de Sep. de - -
1921, en op. cit. p. 442 • 

.!..!/ Fue un impuesto extraordinario aplicado a ingresos al capital y al -
trabajo, recaudad o a través de estampillas que precisamente cele- -
braban el centenario de la independencia, ya que contenía la fecha -
11 1821-1921" y el busto del cura Hidalgo. Su destino sería el finan­
ciamiento de la construcción de barcos para la creación de una m~ 
rina mercante. P-c1.ra ver más de cerca las características de la -­
Ley del Centenario o más exactamente, el "Decreto estableciendo -
un Impuesto Federal, extraordinario y pagadero por una sóla vez, -
sobre los ingresos y ganancias particulares", véase: Carlos J, - -
Sierra y Rogelio Martínez Vera, A 50 Años de la L~.!:!_eJ Cente~-­
rio, 1921-1971, México, Publicaciones del Boletín Bibliográfico, -
Secretarfa de Hacienda y Crédíto Público, 1971. Y para ver su tra .! 
cendencia en la est1·uctura tributaria del país a Ignacio Pichardo -­
Pagaza, "Cambios en la Estructura Jurídica Tributaria de México", 
en Comercio Exterior, p. 870-879 Bancomext 1968 • 

.!3_/ Ignacio Pichardo op:cit, p. 873. 
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puestal que existió durante su m;,.ndato, impidió liberar recursos para 

logi·ar una intervención directa de apoyo a la clase empresarial, 

La dependencia Je los ingresos del Estado a lasactivi--

darles exportadoras, aparece bastante clara en lo que se refiere a la i~ 

dustria petrolera. E11 efecto, las posibilidades de aumentar los ingre-

sos del Estado a partir de una r11<l }'Or imposición a la, industria pctrol~ 

ra, se debieron al creciente drnamísmo que venía experimentando; por 

lo que, en 1921 cuando alcanza sumidad, se creó un impuesto especial 

a la exportación de petróleos y derivados, cuya administración arrojó -

ingresos para el Estado por 12. l millones de pesos, que sumados a lt?s 

50, 6 recaudados en ese año por concepto de impuesto a la producción -

petrolera, representaron más de la quinta parte de los ingresos presu7 

puestales efectivos del Gobierno Federal en ese afio • .!_~/ 

Más larde, según el informe de Gobierno de 192.2, creó 

un impuesto extraordinario a la producción <le petróleo que pagaría la -

industria a la Secretaría de Hacienda en efectivo o en títulos de la Deu-

da Pública; el cual se aplic<.<ría íntegramente al pago del servicio :le la 

deuda, ya que, según consideraciones de Obregón: "la industria más 

próspera y menos perjudicada por la Revolución, reportara canti- -

-------g/ Según puede obse1·varse en el Cuadro No. 21. 
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dades mayores para que la naci6n pagara a sus acreedores", con lo -

cual se convertiría a la industria en uno de "los auxiliares de la polí-

tica iniciada para redimir la deuda" • .!_!/ 

También, en la a sonada golpista de De la Huerta a fi-

nales de 192.3 y que se prolongó a los primeros meses del siguiente, 

diversas industrias petroleras aportaron en préstamo de 12. 7 millo-

nes de pesos que representaron el 33% de la cooperación de varias -

entidades públicas y privadas para que el gobierno hiciera frente a -

los gastos extraordinarios en que incurrió para sofocar la rebelión -

Sin embargo, por poco tiempo la actividad petrolera -

habría de considerarse como fuente estable y creciente de ingresos -

para el Estado. En efecto, la crisis mundial de 1921-1922, al dete!'.. 

m.inar fuertes reducciones en las exportaciones agropecuarias y de -

la industria minera, prácticamente hizo depender el funcionamiento -

de la economía de la producción y exportación de petróleo, ya que --

esta industria alcanzó sumidad en 192.l. Pero a partir de esos afias, 

la excesiva explotación de loa mantos petrolíferos y la irracionalidad 

del saqueo por parte de laa empresas extranjeras que no hizo nada --

por evitar que el agua salada invadiera los pozos, disminuyó drástic~ 

.!.!/ A. Obregón, Segundo Informe de Gobierno., lo. de Sep. de 1922, 
Luis González, op. cit. p. 505 

~ Véase su último Informe de Gobierno, de l 9Z4. 
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mente la pro:iucción. En efecto, si bietl entre septiembre de 1920 y 

mayo de 1924 el número de pozos en producción aumentó de 335 a - -

860, su rendimiento se redujo de 4.8 millones de barriles a 1.4 mi-

llones; en otras palabras, mientras que en 1920 cada pozo producía -

.en promedio 14 3Z8 barriles diarios, en 1924 sólo l 628 barriles di.a-

ríos. l.f:/ 

La depresión que causaba una situación en la que la --

may~r parte de las actividades fueron golpeadas por la crisis y la --

más Uqreciente (petr6leo} en franca decadencia,hicieron crítica la la-

bor rec'onstructiva de Obregón, ya que, la menor actividad de la indu! 

tria petrolera conforme pasaba el tiempo, aportaba menos ingresos al 

erario. En efecto, para 1922 la recaudación de impuestos a la produf. 

ción y ex-portación representaron el 33% de los ingresos !!lectivos, - -

pero en 1924 sólo fue de 20. 3%. _!l/ 

Esta situación deterioró las finanzas estatales, por lo -

que al 30 de septiembre de 1923, el déficit presupuestal se elevó a - -

42.4 millones de pesos debido al costo extraordinario que signüicó el-

intento de golpe de estado del entonces ex-seci:-etario de Hacienda y ex-

candidato presidencial que sucedería a Obregón, Adolfo de la Huerta. -

!!!./ Estos datos son los que aportó la Seci:-etaría de lndustd.a y Comer­
cio y el trabajo para los respectivos Informi;s Presidenciales de -­
los años mencionados. 

)2/ Véase el Cuadro No. 21. 
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:ü·¡j'"{(' :\o .. 21 

IM.FUEGTOS COBRADOS ~ LA INDU~TRI~ FETROLERl, POR 
CONCEPTC DE H:T:WL?.:O CWDO Y DERIVADOS !/ 

-Moneda Nacional-

A LA FnODUQ ,\ LA EXFO!i ,PARTICIPACION EN-
CION UCION TOTi\L INGREsos?.1 LOS INGRESOS 
(1) (2) 0=1+2) ( :.¡.) ( 5=3/t+) 

1919 16.7 
1920 ..;.2. 5 
1921 50.6 12.l 62.7 279.s 22.4 
1922 58.+ 27.6 86.0 261.2• 32.9 
1923 42.2 18.4 60.6 267.0 22.7 
1924 39.0 15-7 54.b 268.? 20.3 
1925 30.+ 11.a 42.5 318.2 13.4 
1926 24.7 10.1 ~.B 312.0 11.2 
1927 13.3 5.8 19.0 306.9 6.2 
1928 7.2 4.1 11.3 310.7 ;.6 
1929 5.; 3.+ 8.6 322.3 2.7 
1930 5.3 2.6 7.9 299.5 2.6 
1931 i+.O 2.5 6.4 256.l 2.5 
1932 5.0 2.5 7,4 212.3 3.5 
1933 5.5 2.+ B.O 228.0 3.5 
1934 s.9 2.5 11.5 309.1 3.7 
1935 7,3 2.3 9.6 330.6 2.9 
1936 9.0 2.9 11.9 385.2 3.1 
1937 10.6 2.8 13.4 -+51.l 3.0 

l/ Datos Directos de el Departamento de Impuestos Especiales, 
- S.H. y C.P. 
g¡ Ingresoo Presupuestales erectivos del Gobierno Federal. 

l<'UENTE: Miguel Mantercla(Mono9rafía Económica y Fiscal) La Indus-­
tria de Petróleo en Mexico, Secretaría de Hacienda y Cre-­
dito Público. Dirección General Técnica de Ingreso. Ofici­
na de Investigaciones Económicas. Los ingresos se obtuvie­
ron del Instructivo Condensado de la contabilidad de la 
Hacienda tública Federal,S.H.yC.P.,1968. p.p. 20 y 21. 
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Esta revuelta que duró cerca de 3 meses, costó al erario público - -

39.4 millones de pesos, o sea, cerca del 73% de la recaudación total 

de los impuestos obtenidos de la industria petrolera en 1924. 

Este déficit hacendario que a fines de 1923 significaba 

una erogación mensual de 3 mil millones de pesos, obligó al gobier-

no obregonista a atraerse fondos pa1·a la "reconstrucción" a través -

de la acuñación de la plata. El monto de esta acuñación alcanzó la -

suma de 112.2 millones ele pesos entre 1921y1924, 1.§./ superior -

en 19% a la de oro, lo cual determinó una crisis monetaria al pasar -

la dep~eciación de la plata frente al oro, de 3. 5% en el primer seme~ 

tre de 1924 a 8.5% y 10% en julio. Esto según Obregón, se debía a -

que la excesiva acuñación creó un mercado negro que "provocó la --

aparición de síntomas ficticios o reales de superabundancia de mon~ 

das de plata". .!.2_/ 

Intentó recuperar el reconocimiento del gobierno por -

parte de W:1shington y el crédito del país frente a la banca internacio-

nal, a través de las negociaciones para la reanudación del pago del --

servicio de la deuda. Esta deuda de la federación en 1921, la estima-

ha Obregón en 563.5 millones de pesos, de los cuales 287 millones 

_!!/Según datos de la Memoria de la Casa de Moneda (1935), citada -
Pur Ricardo Torres Gaitán, "Política J'v!onetaria Mexicana", tesis 
profesional UNAM, p. 139. 

l.2./ .A. Obregón 4o. Informe de Gobierno, lo. de Sep. de 1924, Luis -
González, ~it. p. 163 
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cor respondían a la externa, Posteriormente el convenio con el Co- -

mité Internacional de Banqueros el 22 de junio de 1922, llamado el -

Convenio Lamnnt-Dc la Huerta, obligó al país a reconoce1· una deuda 

externa de 490. 6 millones de pesos, es decir, casi el doble del esti­

mado por Obregón en 1921, El servicio acumulado desde 1913 al prj 

mcr semestre de 1924, ascendía a 230. 6 millones de pesos, Esta -­

situación pesó bastante sobre el gobierno de Obregón, al no poder - -

cumplir esos tratos, y sólo en 1923 se pagó el servicio anual de 15 -­

millones de dólares, suspendiéndose en 1924. 

Además la burguesía mexicana, base explícita de la ·-: 

"reconstrucción" era débil, se encontraba desarticulada y práctica- -

mente se reducía, en la industria, a algunas fábricas medianas y tall.!:_ 

res artesanos; en la agricultura, poseía el 60% del capital, pero con_! 

tantemente era desplazada por el capital extranjero quien además mo• 

nopolizaba la comercialización de los productos agropecuarios. Esta 

debilidad de la burguesía nacional hacía más necesario un gobierno -­

fuerte como única opción para fortalecerla y expandirla. Pero, el E,!! 

tado mismo estaba limitado, sobre todo en el aspecto de sus ingresos, 

según hemos visto anteriornrnnte. 

Estos factores principales que impedían al Estado cum­

plir su misión y el "auge" parcial que la economía experimentó entre 
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1924-1926, que se prolongó hasta 1928 para algunas actividades cxpo!.. 

tadora s como la minería y productos agropecuarios, obligaron e hici.=, 

ron posible reformas burguesas n1ás profundas, como la llamada "re-

volución hacenda ria"'!:!}_/ y el afianza.miento del poder de Calles, en --

los años 1924-1928. 

A partir del lo. de diciembre de 1924, Plutarco Elía!j -

Calles asumió la presidencia del Estado en un ambiente económico y -

político muy distinto al de su predecesor. Por un lado, los campesi-

nos comenzaban a ser sometidos debido a su desarme sistemático du-

rante el mandato de Obregón y, príncipalmente, luego de que aquellos 

fueron el factor central en el apaciguamiento de la revuelta Delahuer-

tista; además, se había iniciado y se continuó una política de repre- -

sión y mediatización de los obreros a través de sus dirigentes, sobre 

todo de Morones líder de la CROl\1, la central sindical más poderosa -

entonces, 22/ 

20/ 

22/ 

José Iturriaga de la Fuente, ¡;La Revolución Hacenda.ria. La Ha­
cienda Pública con el Presidente Calles", México, Sep-Setentas -
No. 282, 1976. ---
"Tanto para los extranjeros corno para los inexicanos, nada repr~ 
sentó mejor la volubilidad de la política mexicana que el poder y -
la influencia de que disfrutó la CROM en el período 1924-1928, -­
cuando los líderes sindicales fueron Gobernadores de Estados, los 
diputados laboristas llenaban el Congreso de la Unión y Luis Moro 
nes, para entonces ministro, ejercía una influencia solamente - -:: 
comparable a la del mismo presidente de la República", Barry --

Carr. El Movimiento Obrero y la Política en México, 1910-1929, 
México, Sep-Setentas, No. 257, 1976, T. 11. p. 29, 
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, Por otra parte, desde 1924 la economía comenzó a 

presentar mejores resultados en lo que se refiere a la producción, - -

el consumo y las transacciones comerciales con el exterior, situación 

bonancible inducida por la creciente de1m1nda externa originada por la 

recuperación de los países imperialistas, al salir ele la depresión de -

1921-1922. 

El apoyo principal de la economía, durante su gobierno, 

lo constituyo la agricultura, sobre todo de cultivos de gran densidad --

econónüca y la mine ria; mientras, continuaba el hundimiento de la in- -

dustria petrolera y, por tanto, ya no represcntéi un elemento seguro ?e 

apoyo para las tareas estatales, como ocurrió en los primeros años de 

la década. 23 / 

Además, varias medidas de política económica instru--

mentadas por Obregón, encontraron terreno fértil en la situación bo--

nancible de los afios 1924-1926. Tal es el caso de la sobre-acufiación 

de monedas de plata que en un primer momento, dieron elasticidad a 

' Q/ Situación que obligó al presidente Calles a prescindir de los ingr!:_ 
sos generados por la industria petrolera, e11 las proyecciones del 
Programa Financiero de 1928. "En éstos cálculos, el gobierno ha 
creído de sana política financiera retirar de sus planes presupue~ 
tales los renglones de ingresos que provienen de la industria del -
petróleo, por el carácter aleatorio que tienen, toda vez que su -­
productividad en el futuro dependerá de circunstancias ajenas a la 
acción del gobierno". P. Elías Calles, Tercer lnforn1e de Gobier 
no, ExcélsJ..<?.E• Z de septiembre de 1927, segunda sección p. 7, -
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la corriente circulatoria de mercancías y se1·vicios .0_/ y, después, -

fue un instrumento que junto al "auge econ6mico" y las constantes - • 

amenazas de insubordinación por pa rtc de los últimos caudillos milit!: 

res, exácerbaron la especulación monetaria sobre todo a finales de --

1926 y 1927. 25/ 

También, el impuesto sobre sueldos, salarios y emol_l! 

mentos y utilidades de sociedades y empresas, instrumentado y pues-

to en práctica por Obregón, ampliado por Calles de dos a siete cédu--

las 26/ y convertido así en impuesto sobre la renta, compensó en alg_l! 

na medida los ingresos estatales que se dejaban de percibir por la ba-

ja en la actividad petrolera. 27 / 

24/ 

26/ 

El elemento central de la política económi<.:a aplicada -

"No es exagerado afirmar que a ellas, (refiriéndose a las acuñad~ 
nes llevadas a cabo durante el gobierno obregonista) se deben en -
parte el aumento en la actividad económica nacional" y esto por-­
que "•.,las acuñaciones de plata una vez que desalojaron buena - -
parte del oro de la circulación, fueron las que dieron elasticidad -
al sistema monetario a falta del crédito suficiente y a la ausencia 
del billete, al mismo tiempo que estimulaban el proceso producti­
vo al elevar ligeramente los precios •• ," Ricardo Torres Gaitán, -
"Política .Monetaria Mexicana", Tesis UNAM, 1942 p. p. 142 y 144, 
Según el Banco de México, dos elementos monetarios dieron la "no 
ta característica" en 1926: por un lado la gran demanda de divisas­
y la disparidad entre el valor de monedas de oro y plata, que no se 
justificaban por elementos puramente económicos, [nforme Anual 
1926, p.p. 27 y 28 
Cada cédula gravaba en orden numérico: al comercio, a la indus-­
tria, a la agricultura, a la colocación de dinero, valores, crédi-­
tos, depósitos y cauciones, a las explotaciones del subsuelo o CO!:,l. 

cesiones; a sueldos y salarios y el ejercicio de profesiones libres. 
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por Calles, fue el ejercicio de importantes montos de inversión pú--

blica, constituida por recursos excedentes sobre los gastos cor rien-

tes del Estado. En efecto, desde su primer afio de gobierno impuso 

medidas de equilibrio presupuesta!, como la reducción en 17% de las 

erogaciones por concepto de sueldos al personal burocrático, que --

permitieron cerrar el año fiscal con un superávit de 23, 1 millones -

de pesos. Esta situación, redujo el déficit at:unmlado que le heredó 

el gobierno de Obregón, de 58. 7 millones de pesos a 14.3 millones; -

de éstos se pagaron 5. 7 millones y la diferencia o sea, 8. 6 millones, 

"muriq" con el numerario en circulación que entonces era de 9. 6 m_! 

llones de pesos. 28/ 

Esta rehabilitación hacendaría, fue la base para libe-

rar recursos para la fundación del Banco de México, para reanudar -

el servicio de la deuda y, sobre todo, iniciar las obras de irrigación 

y de caminos a nivel nacional, 29/ En 1926, se agregaron otros gas-

27 / Según datos de Calles, el impuesto sobre la renta rindió 3 millo­
nes de pesos en 1924, 13. 2 millones en 1925 y 13.4 en 1926; - -
mientras, los impuestos cobrados a la industria disminuyeron en 
6 millones, 12 y 7 millones de pesos en esos años, respectiva- -
mente. P. E. Calles Zo. Informe de Gobierno, Luis González, - -
<2.E.!_cit., p. 732. Para los datos sobre impuestos al petróleo véa­
se el Cuadro No. 21. 

28/ Luis González oe.cit, P• 731. 2o, Informe de Gobierno del Pre­
sidente Plutarco Elías Calles. 

29/ Los recursos para la construcción de una red nacional de cami­
nos, se obtuvieron de un impuesto especial a la gasolina, del -­
cual se recaudó menos de 400 mil pesos, obligándose el gobier­
no a completar dicha cantidad hasla un millón de pesos anualmen 
te, para cumplir con los planes de construcción de carreteras.-
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tos de inversión que se dirigieron a la creación de la banca nacional 

agropecuaria, y a la construcción y reparación de obras pública s. -

El total de esa inversión, según Calles íue de 93. 3 millones de pe-

sos, 30/ es decir, 30% de los ingresos efectivos del gobierno fode-

ral. ~/ 

El éxito relativo de la política económica aplicada por 

Calles, responde a los grandes esfuerzos por parte del Esta.do para -

lograr su institucionalización y, sobre todo, para eliminar las limit~n 

tes que condicionaron el período de "reconstrucción" con Obregón, --

como es el caso de una evidente debilidad de una burgues{a "nacional", 

sobre todo en la industria. 

Ante ello, Calles centró su política de apoyo para la 

formación y fortalecimiento de una clase empresarial en el campo. 

Por ejemplo, en 1926 canalizó 20 millones de pesos para la construc-

ción de obras de irrigación en grandes propiedades, suma que contra_! 

ta con la dedicada al fomento a la pequeña y mediana economía campe-

JO/ Véase su 2o. Informe de Gobierno en Luis González, op.cit, p. 730. 
31/ Para Calles ésto era el "reflejo de una situación bonancible que -­
- indujo al Gobierno a establecer una política de inmediata utiliza- -

ción del exceso de los ingresos sobre los egresos ••• se abandona­
ba así la gestión pasiva de los ingresos como elemento destinado­
únicamenle a cubrir los servicios públicos rutinarios para adoptar 
una conducta de inversión eficaz ••• en obras de desarrollo econó­
mico ••• 11 Tercer Informe de G~bierno, ExcélsL~· septiembre Z -
de 1927, p. 7. 



sina (ejidal) a la que sólo se otorgaron créditos de avío por 82 mil 

pesos y reíaccionarios por 79, es decir, menos del 1% de aquella in-

versión para irrigar grandes propiedades, 

Además, durante su mandato la reforma agraria mos-

tró su verdadera naturale2,<1, o sea, dejar intacta la estructura agra-

ria e incluso se intentó terminar el reparto de ticrra.s, 32/Situación 

que parece tener su explicación en dos factores: por un lado la econ2 

mía agropecuaria se estaba convirtiendo en un apoyo al íuncionamien-

to de la economía mexicana, principalmente los cultivos de exporta--

ción, apoyo que se hacía más necesario, en aquel entonces, ante el-: 

desvanecimiento de la actividad petrolera. Por ello, el sojuzgamien-

to de los campesinos para evitar la destrucción y la "incertidumbre"-

en los propietarios, sólo era posible elin1inando en lo posible, el re--

parto de los latifundios. 

3Z/ Política que delineó en su:; declaraciones al "World" de Nueva - -
York en febrero de 1926. 

33/ Como hemos dicho, los trámites burocráticos y los métodos de -­
dotación, hicieron posíbk repartir tierras que no cultivaban, las -
haciendas y tierras n<icionales improductivas; por tanto, no eran -
las originalmente despojadas a los campesinos, con lo que se ma!l 
tenía intacta la propiedad de los terratenientes, Tomando en cue!l 
ta ésto, es posible entender la política antiagrarista de Calles y -
el hecho de que entregó tierras en forma definitiva por 3 millones 
de hectáreas, es decir, l. 7 millones más que las entregadas con­
juntamente por Carranza y Obregón que sumaron 1.3 millones de 
hectáreas, 
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Por otro lado, sí gran parte de la agricultura comer-

cial estaba en manos de capitalistas extranjeros, la destrucción de -

unidades capitalistas y prccapitalistaa en el campo con el fin de crear 

una "clase medía agraria" y ampliar d rnercado para la industria, -

significaba reducir aún más t'l área de base para crear esa clase --

cmp:csaríal lllcxícana en las activíd•tdcs agropecuarias, Así, des- -

lruir unidades de producciém cXÍ9tcntes y el reducido campo de acción 

que dejaba e1 capital extranj<'ro a los capitalistas m<)Xícanos en la ex-

plotación de los cultivos de gran densidad económica, dieron mucho -

que pensar a Calles para estorbar en lo posible la reforma agraria, 

A principios del mandato Callista tuvo lugar un relati-

vo distanciamiento con el gobierno norteamericano, el cual lo llegó a 

tildar de bolchevique l.'!/ y le creó conflictos tan sucios como todos -

los que lleYÓ a cabo la diplomec::ia del dólar, No ohstante, Calles - -

aparecía como un fid guardian de los ideales populares surgido de la 

Revolución de 19 l O- l 'Jl 7, sólo para apaciguar y manipular las pre si.e.?_ 

nes internas; por lo que en realidad, se amoldó a las presiones y ne-

cesidades del capital extranjero y nacional. ;!1/ 

La economía del país basada en la dinámica de las in-

l.'!./ V~-;;;_; a n;;:;yCarr, -El J\!ovii!1l~~~Qb_1:.<:!.iu:.E_Políti~r_: - -
México, l'JJO-l'JZJ.!' T. II. p.p. 46 y 47. 

;!1/ Esto es bastante claro en el conflicto entre E. U. y México acer­
ca del petróleo. Véase a L. Meyer. i;aéxic<.!_l los Estados Unidos 
en el Conf..!iE!E._P~trol~l.. Capitulo I. 
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Por otro lado, si gran parte de la agricultura comer-

cial estaba en manos de capitalistas extranjeros, la destrucción de -

unidades capitalistas y prccapitaliatas en el campo con el fin de crear 

una "clase media agraria" y ampliar el mercado para la industria, • 

signHicaba reducir aún más el área de base para crear esa clase --

empresarial mexicana en las actividades agropecuarias. Así. des- -

truir unidades de producción cxi stcntcs y el reducido campo de acción 

que dejaba el capital extranjero a los capitalistas mexicanos en la ex-

plotación de los cultivos de gran densidad económica, dieron mucho -

que pensar a Calles para estorbar en lo posible la reforma agraria, 

A principios del mandato Callista tuvo lugar un relati-

vo distanciamiento con el gobierno norteamericano, el cual lo llegó a 

tildar de bolchevique 34/ y le creó conflictos tan sucios como todos -

los que llevó a cabo la diplomacia del dólar. No obstante, Calles - -

aparecía como un fiel guardian de los ideales populares surgido de la 

Revolución de 1910-1917, sólo para apaciguar y manipular las presi2 

nes internas; por lo que en realidad, se amoldó a las presiones y ne-

cesidades del capital extranjero y nacional. 12./ 

La economía del país basada en la dinámica de las in-

se a Barry Carr. El Mov~E!cn~_b_:~_o_y_~Políti~l,! - -
México, 1910-1929. T. II. p.p. 46 y 47. 

35/ Esto es bastante claro en el conflicto entre E. U. y México acer­
ca del petróleo. Véase a L. Meyer. Méxice...Y- los Estad~~ Unidos 
en el Conflicto P~trolero, Capitulo l. 
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dustri.as petrolera, minera y en la agricultura, actividades que gen!::_ 

raban una demanda de bienes intermedios y de consumo abastecida -

por la manufactura; hacía finales de 1926 y sobre todo en 1927, entr!!, 

ba en una crisis generada por la conti'.nua pérdida de dinamismo de la 

industria petrolera y por una menor actividad de la minería de meta-

les preciosos. 

Esta situación provocó un menor nivel de ingresos es-

tatales, 3 6/ agra vado por el cambio en el carácter de la política ara!!_ 

celari.a que trató de fomentar la actividad comercial a costa del sacr..!_ 

fido d~ su fin puramente recaudatorio, ante la cual el gasto público ~ 

gradualmente fue dependiendo de los gravámenes a la renta nacional. 

Esta situación, como es de notarse respondía a las exigencias de re·-. 

ducción de obligaciones fiscales en las actividades exportadoras, en -

general en manos del capital extranjero, a costa de los ingresos de - -

asalariados, proíesionistas y medianos y pequeños productores nado-

nales, situación que sin duda presionó a la baja en el nivel de demanda 

interna. 

Como ya hemos visto el deterioro de las finanzas públi-

cases claro, ya que, mientras los ingresos a. la producción-exporta-

36/ "Los ingresos.,. han sufrido una reducción muy sensible, espe­
cialmente en los capítulos de importación, exportación y explot~ 
ción de recursos naturales"· Informe de Gobierno de 1927, 
Excélsior Z de septiembre de 1927, Za. Sección p. 7. 
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ción de petróleo disminuyeron en 23 millones de pesos entre 1925-1927 

el iinpuesto sobre la renta sólo aumenta en 3 millorres de pesos. 37 / -

La política de mantener el equilibrio entre ingresos y gastos vía redu.!:_ 

ción dei gasto corriente, agravó aún más la depresión de la economía. 

También, la menor actividad económica generó mayo--

res excedentes de monedas de plata que agravaron la especulación, --

ante lo cual Calles lomó medidas como la eliminación de la acuñación 

y reacuñación de monedas de un peso y 50 centavos además de desmo-

netizar 5 millonc s de monedas de plata a partir del 25 de agosto de - -

1927. 38/ A pesar de que se controló la especulación y el tipo de 

cambio se estabilizó, 39/ los efectos depresivos de esas medidas se -

dieron a través de restricciones a la demanda popular, a que conlleva 

la restricción de monedas de baja denominación. 

La inestabilidad política que caracterizó a la segunda -

parte de la década de los veinte, también afectó severamente la activ.! 

dad económica. En efecto, la amplitud que llegó a alcanzar los tres -

años de la "guerra cristera", se tradujo en un alto costo social por la 

pérdida de bienes, vidas humanas y la interrupción de la actividad ec_2 

37/ Véase supra nota 28. 
38/ Véase Informe de 1927, 2 septiembre 1927. p. 7. 
39/ Esto fue posible al reducfr la disparidad entre el valor del oro y 

la plata de ll.8%cnfebrerode 1927a3.97%en 1928. Véase, -­
Banamux. Examen de la Situación Económica de México, Núm. 31, 
abril 30 de 1928, p. 10 y 11. 
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nómica en los focos de rebelión. 40/ La sucesión presidencial ta.m--

bién creó cierta inquietud, agravada por la muerte en 1929, del candi 

dato ya elegido, Alvaro Obregón. 

Por otro lado, la polÍtica de centralización del poder -

político llevada a cabo por Calles!!/, se coronaba con el asesinato -

de Obregón, ya que, eliminaba un fuerte vestigio del .caudillismo en -

México, 42/ y dejaba a Calles como el único sobreviviente, además -

de todo el poder acumulado, del "triángulo sonorense" (Huerta-Obre-

gón-Calles) que tomó el poder desde 1919 ha!.:ta 193•1. Situación que -

Calle1," 11aprovecharía 11
1 •13/ reforzado posteriormente con la fundaci~n 

del Partido Nacional Revolucionario en 1929, según él para "orientar 

definitivamente la política del país por rumbos de una verdadera vida . 

40/ 11La guerra, al efectuar el corazón agrícola del viejo México, pr.!':. 
cípitó la crisis de la agricultura alimenticia y dejó sentir su in- -
fluencia, incluso al nivel global, •• En 1927, a causa de la guerra, 
las superficies sembradas disminuyeron en un 50% en el Municipio 
de A randas ••• En 1928-1929 el 35% de la cosecha se perdió por -­
igual causa y en Zacatccas la cosecha de 1929 fue la peor del siglo, 
después de la de 1907, "J. 1'.foyer. La Cristiada. Los Crísteros. -
T. III. , México, Siglo XXI, 1974. p. p. 26 7 y 268. 

41/ El crecimiento de las organizaciones obreras y campesinas en la -
- década 1920-1930 estuvo íntimamente ligado a la lucha emprendida 

por el gobierno central para inventar mecanismos políticos que sE_ 
metieran a los funcionarios estatales y locales a la autoridad del -
gobierno central" Barry Carr. El Movimiento Obrero y la Política 
en México, T. III. p. 64 • 

.±Y En un mensaje político de gran tra sccndencia ante el Congreso, - -
que se hizo llegar por radio a la población, mientras el de los re­
sultados obtenidos por la administración Callista en 1928 sólo se -
entregó por escrito, el Presidente decía: la muerte de Obregón, -
creó un vacio político y administrativo "pero la misma circunstan 
cia de que, quizá por primera vez en su historia, México se en--=­
frenta con una situación en la que la nota dominante es la falta de 
caudillos •• ," Excélsior. 2 de septiembre de 1928. p. l. 
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institucional, procurando pasar de la condición histórica del "país de 

un hombre a la de "nación de instituciones y leyes", 44/ 

El nombramiento de un Presidente Interno (Emilio Por-

tes Gil), quien habría de convocar a elecciones para nombrar el nuevo 

presidente, todo ello bajo tutela de Oilles, era la prueba más clara de 

que se habfo malerializado el principio del Maximato Callista, 45/ 

3. - En la antesala de la crisis. 

La vulnerabilidad del sistema econórnico, expuesta en -

el anterior punto, mostró su cruda realidad en 1929. La c~tructura --

productiva había sufrido una transformación importante, ya que, en - -

1920 las industrias minera y petrolera generaron más de la cuarta Pª!. 

te del producto industrial, reduciéndose a sólo 13.5% en 1929, corres-

pendiendo el mayor peso a la minería ( 10%). Por su parte, la indus- -

tria manufacturera prácticamente perinanece constante al pasar su Pª!. 

43/ "El problema más inmediato que tuvo que enfrentar Calles al ser -
asesinado Obregón fue el de designar un sucesor. El hecho de que 
la Constitución no permitiera la reelección para períodos consecu 
tivos en circunstancias normales, alentó a Calles a seleccionar= 
una política que él mismo pudiera manipular entre bastidores.,, 
(y le permitiera) calmar la furia de ciertos obregonistas promi-­
nentes". Barry Carr, El Movimiento Obrero y la Política en - -
México, 1910-1929, T. rr. p. 146. 

44/ Informe de Gobierno de 1928, Excélsior. p. l. 
45/ Se atribuyó el calificativo de "jefe máximo de la revolución 11 a - -

Luis de León, gerente de "El Nacional", diario propiedad del Pa.!:. 
tido Nacional Revolucionado, quien al referirse a Calles en sus -
Artículos lo calificaba del jefe máximo. "Activities seemed to - -
confirm the litlc". S. F. Dulles, Yesterday in Mcxico. Achronicle 
oí the revolution, 1919-1936, p. 538, 
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tícipación de 14, 8% a 15. 1% es decir, sólo un incremento de 3 déci-

mas, en los años referidos. 

Es así como el funcionamiento de la economía mexica-

na, inició la década fuertemente ligada a las actividades minera y pe-

trolera; al pasar los años, la industria del petróleo pierde importan-

cía, por lo que, hacia finales de la década de los veinte, el funciona-

miento queda supeditado a la minería y la actividad agropecuaria, en 

las áreas de mayor rentabilidad. 

No obstante hacia 1928, la minería sobre todo en el --

rubro más importante como lo era la extracción de plata, comienza á 

ser fuertemente golpeada por la caída de la demanda, al desmoronar-

se los sistemas monetarios que tenían como base el metal blanco, --

principalmente en China y la India, 46/ Además, la crisis del capit~ 

lismo experimenta su desenlace fatal con el crac de la bolsa de valo-

res de Nueva York en octubre de 1929. Estos dos elementos determJ. 

naron una sensible reducción de 47% en las cotizaciones internaciona-

les de la plata respecto a 1920 y de 9% respecto a 1928, 

46/ El senado norteamericano, atribuía la depreciación de la pla­
ta a la transformación de compradores a vendedores de algu­
nos países, principalmente la India quien de consumir la mi­
tad de la oferta mundial, ahora se convertía en vendedor al 
desmonetizar la plata. El Economista, Periódico Financiero 
Quincenal, Tomo VII. Nún1.-51, mayo lºde 1931. p. 6. 
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La producción agrícola de exportación, también se --

vio fuertemente mermada primero por la desaceleración en la dema!! 

da externa y luego el claro estancamiento en el último trimestre de -

1929. .Á sí, el porcentaje de la producción exportado de henequén - -

bajo del 100% al 95%, el de vainilla del 100% al 88%, el de algodón --

del 68. Z% al 31. 6%, el de jitomate del 59% al 31%, entre otros, 4 7 / 

Por su parte, los efectos de la Reforma Agraria prac-

ticada durante la década, al surtir de tierras generalmente irnproduE_ 

tivas y de tamaño antieconómico, la destrucción de cultivos por la --

guerra cristera y las sequías del año de 1929, hicieron aúm más crí-

tica la producción de cereales que consumía el grueso de la población. 

Así, en 1929 la producción de maíz se redujo en 34%, y la de frijol --

en 46% respecto a un año antes. 48/ 

El equilibrio presupue stal que durante toda la década fue 

el objetivo de los presidentes en turno, en 1929 dejó un saldo superavi-

tario de 2.4 millones de pesos, con una liquidez de 18 millones en la Te-

sor ería de la Federación. 49 / No obstante, la inversión pública se re-

47/ Véase el Cuadro No. 17. 
48/ Anuario Estadístico de 1938. 
49/ "En 1929 las finanzas públicas, a pesar de la relación Escobarista 
- en el mes de marzo, registraban un superávit de 24 millones de --

pesos •• , Las necesidades econón1icas originadas por la rebelión, -
tuvieron el efecto de obligar a darle una n1ayor atención a la rccau 
dación de impuestos, Los impuestos al tabaco fueron incrementa--= 
dos. Los impuestos a la renta, cuya cuantía en estos días represen 
taba cerca del 7% del ingreso neto, fueron simplificados". J. F. _::;--
Dulles ~~E-~in Mcxico. Achronicle of the Revolution 1919-
193 6. P• 500. ------------------.. --------' 
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dujo en 1% mientras que en 1928 se incrementaba e113.2%. El princ.i_ 

pal renglón afectado fue la agricultura, pues la inversión en obras de 

irrigación se redujo en 50%. 50/ 

Así, en 1929 se presentaban con más claridad los efec­

tos que trajo aparejada la !unción de la economía 1nexicana en la fase 

de recuperación (1920-1929) de las economías "centro", Rol que con­

sistió en abastecedor de componentes de capital constante (n1aterias -

primas) y variable (alimentos), así como crecientes excedentes mon.!:. 

tarios. Al iniciarse el crac del ciclo mundial la economía mexicana -

es refuncionalizada para cumplir su papel ahora en la fase crítica de~ 

ciclo de los negocios que tuvo lugar en los años 1930-1933, lo cual, -­

intentaremos seguir de cerca en el siguiente capítulo. 

50/ Véase el Cuadro de Inversión Pública Federal, 1925-1940. 



C.t\PITULO III 

EL PAPEL DE LA ECONOMIA MEXICANA EN LA CRISIS 

DEL SISTEMA CAPITALISTA, 1930 - 1933 

Al iniciarse la depresión mundial con la crisis anun--

ciada por la caída catastrófica de precios en la bolsa de valores de -

Nueva York en octubre de 1929, la configuración de la economía me-

xicana es muy distinta a la existente al término de la Revolución y --

principios de la década de los veinte. En general, la crisis sorpre!! 

de al país en una situación caracterizada por la erosión de la princJ. 

pal fue~te de materias primas como era el petróleo, y por una alta -

vulnerabilidad de la economía lllt~xicana, consistente en que había --

quedado supeditada la producción por el mercado interno a las activJ. 

dades exportadoras ya en decadencia, y que se habían reducido sólo -

a la exportación de metales industriales, la plata y algunos productos 

agrícolas, 

La crisis y depresión tanto a nivel mundial como en --

particular en nuestro país, se expresa en los principales indicadores, 

a través de niveles bajos sin precedente, que constituyen la prueba --

más firme de la crisis crónica y general en que había entrado el sist.!:. 

ma capitalista en "el período de entre-guerra", es decir el lapso que 

va de 1918 a 1939. 
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En La fase depresiva del ciclo que tiene lugar en los -

aftos 1930-1932, la economía mexicana cumple una funci6n bastante -

activa. Por un lac!o, permite la sobrevivencia de la gran empresa -

extranjera asentada en el país, así como el suministro de alimentos 

y materias de origen agrícola, que si bien rcspondfa a una demanda -

externa debilitada, dentro del total de exportacionns, aumentaron su 

participación respecto a la década de los veinte, para lo cual fue ne­

cesario proteger la gran propiedad rural, practicando sistemática- -

mente un proceso de contra-reforma agraria, frente a las exigencias 

de tierra para subsistir, por parte del proletariado agrícola. 

Este reacomodo de la economía exportadora durante el 

período de crisis y depresión, tuvo lugar a costa del desempleo, la -­

contracción del salario, la depresión de los negocios nacionales y la -

represión brutal del movimiento obrero y campesino. Frente a ello, -

en esos años depresivos parece experimentarse un cambio en la poli\!. 

ca anticrisis en favor de la burguesía industrial, lo cual tiene signifi­

cación ya que es la expresi6n del acceso o institucionalización parcial 

de la burguesía en el poder estatal; su institucionalización definitiva 

la alcanzaría en el período Cardenista. 

l. - Indicadores de la Crisis y la Depresión, 1929-1932. 

L:l crisis y posterior depresión que sufre la continui- -



C.'\ PITULO Il! 

EL PAPEL DE L.'\ ECONOMIA 1 ... 1EXICANA EN LA CRISIS 

DEL SISTEMA CAPITALISTA, 1930 - 1933 

Al iniciarse la depresión mundial con la crisis anun--

ciada por la caída catastrófica de precios en la bolsa de valores de -

Nueva York en octubre de 1929, la configuración de la economía me-

xicana es muy distinta a la existente al término de la Revolución y --

principios de la década de los veinte. En general, la crisis sorpre!!_ 

de al país en una situación caracterizada por la erosión de la princj 

pal fue~te de materias primas como era el petróleo, y por una alta -

vulnerabilidad de la economía 11wxicana, consistente en que había --

quedado supeditada la producción por el mercado interno a las activj 

dades exportadoras ya en decadencia, y que se habían reducido sólo -

a la exportación de metales industriales, la plata y algunos productos 

agrícolas. 

La crisis y depresión tanto a nivel mundial como en --

particular en nuestro país, se expresa en los principales indicadores, 

a través de niveles bajos sin precedente, que constituyen la prueba --

más firme de la crisis crónica y general en que había entrado el sist.!:. 

ma capitalista en "el período de entre-guerra", es decir el lapso que 

va de 1918 a 1939. 
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dad del proceso de acumulación de capital en todo el mundo, a partir 

del crack de la bolsa de valores de Nueva York, se caracterizó por -

una caída catastrófica de los precios al mayorcri,por la disminución -

de la producción industrial y el incr<'nwnto del desempleo y pt1r la --

contracción del conwrcío exterior. Cm111> IHJS lo llHH.rntra el Cuadro-

No. 22, la .1ctivüJ,Hl industrial mundial ;;e redujo en 1932 hasta 37% • 

respecto a 1929, mientras que el ernple<> <:aía en 16%, experimcntá!!_ 

C U A D RO N o. 2.l 

INDICES INTERNAC!ONA LES DE LOS NIVELES DE 
EMPLEO Y DEI~.\ ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

1929 ~ 100 

-----·------
1930 1931 1932 1933 1934 

El mundo no incluyendo a la 
U.R.S.S. 93 84 75 78 84 
Actividad Industrial 87 75 63 71 76 

Europa no incluyendo a la --
U.R.S.S. 
Grado de Empleo 96 88 80 81 85 
Actividad Industrial 93 81 71 77 85 

América del Norle 
Grado de Empleo 88 75 62 66 75 
A cLividad Industrial 81 68 54 64 67 

----------------------
FUENTE: Nogaru Bertrand. La crisc économique dans le monde et 

en Francc. p. 54 



91 

dose los niveles más graves en América del Norte, por cierto, punto 

inicial l/ de la crisis y prueba de que el centro del sistema mundial 

se había ya transferido de Inglaterra a los Estados Unidos. 

El colapso que sufre el capitalismo en 1929, como nos 

dice un autor, constituyó la más severa crisis conocida hasta enton--

ces; el papel, por decirlo así, eliminador de las unidades "incficien-

tes" que las crisis tenían hasta 1928, ahora la de 1929 caló los ci- -

mientes de grandes y pequeñas unidades productivas, eficientes e inc 

ficientes, ante lo cual "el capitalismo no pudo oponer más la terapé~ 

tica tradicional de la crisis". '!;./ La crisis de 192(J no estuvo carac-

tcrizada por los rasgos de las crisis cfdicas tradicionales, que est~ 

llaban en el.momento en que los precios alcanzaban su máximo nivel. 

Ahora, se experimenta una baja en los precios desde 1925, '}_/y fue -

sólo hasta octubre de 1929 cuando tiene lugar el "crac" de la continui 

dad capitalista. 

'}_/ 

André Philip. La crise de l'économie dirig~~ P:nís, Editíons de 
Cluny, 1935, '·éase el inciso dos del capítulo primero "La cdse -
Américaine". 
Ch. H. Borognes. "Por una teoría del Imperialismo", traducido -
de la revista: Crítiques de l'économíe politique, Núms. 4 y 5 ju-­
lío-diciembre de 1975 p.p. 164-176, por Salvador Rodríguez y -­
Rodrfguez, Mimeografiado y compilado en el Digesto de Teoría -­
Económica V 1, l 97 5. 
Nogaro Bertrand. _b.~<:_~!_s..c:_.§Eonom~u_e dans le mond~-C!~l!_.J[.!:.<!.l}.­
c e. p. 3 2 y 33, Otro autor nos habla de una estabilidad de precios 
en Estados Unidos y la caída de los rnisrnos en Europa durante el 
período !926-19Zr¡, André Philip, l_:.~_crís~-1~J.:§_cono!]1J;:_c!i_r_i~_o;, 

P• 9. 
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. Debemos ob sorva.r también que el capitalismo se en- -

cuentra ya avanzado en su fase monopolista, lo cual había agudizado 

las contradiciones del sistema transformando así el movimiento cí--

clico que tenía lugar periódicamente, por un estado de crisis general 

desde 1914 .±/ y que prácticamente duraría hasta la guerra en los --

años de 1939-1945. 'i./ Además, el crédito no había jugado el mismo 

papel de causa inmediata en las crisis anteriores a la de 1929, par--

ticularmente en l ')21 cuando no tuvo nada que ver en la brusca contra_s 

ción, la estrangulación a que conlleva la especulación bursátil, §j --

como S!Jcedió sobre todo en Ja bolsa de valores de Nueva York el 24 -

de octubre de 1929. 

Como antecedente inmediato, la crisis mundial comien•. 

za a dibujarse desde 1925, En los principales mercados de alimentos 

!/ "Puede afirmarse que las fluctuaciones de la actividad económica -
no son el carácter esencial del capitalismo, Puede afirmarse que 
la característica esencial de la situación conten1poránea consiste 
en la contradiciÓn entre las relaciones sociales y la potencialidad 
de la producción, simultáneamente creadas por el capitalismo, y 
que ha conducido al sistema a un estado de crisis cada vez más -­
grave, ahora general. De ahí que sea un error concentrar la ate::. 
ción en las oscilaciones del sistema; en lo único que debe insistir­
se es en el callejón sin salida a que ha sido arrastrado, pues el -­
capitalismo ha vívido a partir de 1914, en un estado permanente -­
de crisis. Esta crisis general y permanente, de la cual la guerra 
no fue sino su fase inicial, es algo, se afirma, completamente di~ 
tinto de las muy conocidas crisis periódicas y aunque éstas no han 
desaparecido, su importancia ha sido colocada en segundo plano -
por la crisis general y constante de los últimos 20 años''. John -­
Strachey, Naturaleza 5!e la¿_Crisi~. México, Ediciones El CaballJ: 
to, 1973, p. 23. 
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(trigo, carne, azúcar, café) y materias primas (algodón, lana, seda, 

caucho, madera, henequén) se co
1

nstata una misma tendencia; 'cua:ndo 

cesan las hostilidades de 1914-1918 el consumo c1·cce todavía más·--: 

rápidamente y, frente a stocks de oferta insuficiente, se produce una' 

alza "inaudita de precios" en 1920 que, junto al progreso técnico, es-

timula la producción rompiéndose el hechizo eh 192.9 y entonces 11la --

producción es mayor al consumo". IJ En los demás rubt•os, ·como la·. 

industria, sucede igual tendencia aunque estas actividades pr·eseritaron 

condiciones de producción y de organización del morcado bastante di~-

fer entes. 

Con todo, la sobreproducción era evidente, ya que la --

tendencia de los índices simples permiten constatar que la producción 

§./ Véase Lester Vernon Chandler. América 1s greatest depresión, --
1929-1941. New York, Harperd Row Publications, 1970. Con ello 
no queremos decir que se elimina la crisis general en que se en-­
cuentra el sistema capitalista, sino que la guerra signüicó una r.=, 
cuperación transitoria que, como todas las que se experimentaron 
posteriormente, llevan al capitalismo a un estado general de cri-­
sis cada vez más profundo. 

Y El crédito (en 1929) no ejecutó directamente la especulación, él r.=, 
presentó, sin embargo, el principal elemento accidental de la cri­
sis actual, pues: ••• las características del desarrollo del crédito 
en América son la génesis del crac de la bolsa de Nueva York lo -
cual permite ver al crédito como el elemento accidental que ha pr_e, 
vacado la ruina de la coyuntura. Nogaro Bertrand. La crisis éco-­
nomique dans le monde et en France, p. 32.. Véase también:----­
Phillips, Bankong and the business cycle. A study oí the gret depr.=, 
sien in the US. New York, Mc.Millan, Co. 

IJ Nogaro Bertrand op. cit. "La existencia de esta producci6n exce-­
dente en relación al consumo normal, en general se manifiesta a -
partir de 192.5 "• p. 212.. 
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entre 1923 y 1929, expcrimt,nta una tendencia netamente ascendente; 

los índices de precios, por el contrario, señalan una tendencia a la -

baja desde 1925. El desempleo es "anormal", mientras que los índ.!_ 

ces de con1crcio exterior no confirman la tendencia de los índices de 

producción. !l/ 

La crisis mundial de octub1·e de 1929 Y. la depresión --

que le siguió, se ensambló en una economía mexicana, altamente de-

teriorada por los efectos dc su vinculación al auge de las economías -

capitalistas maduras en la década de los veinte. El producto int~rno 

bruto r.egistraba en 1929 una baja de 7% respecto a 1928 y de 11 % en~ 

relación al nivel más alto alcanzado en 19 Z6. A simism¿, práctica- -

mente hacía 1929, las principales variables macroeconómicas como -

son las del comercio exterior, precios y financieras, presentan mar-

ca~as reducciones en relación al año inmediato y sobre todo, respec-

to a los registrados en el período 1924-1926, cuando prácticamente -

se rebasaron los niveles de los mejores años del Porfiriato. 'i/ 

La depresión de 1930-1932 se expresó mucho más pro-

fundamente en los principales indicadores económicos. A sr, el prodU.!:_ 

21 

Nogaro Bertrand, nos presente un análisis muy detallado de estos 
índices, para Estados Unídos, Europa, Francia y el mundo en su 
conjunto en los caprtulos r y II. Véase también a André Philip. 
crise de l'économíe dirigée, Cap{tulo I "Historique de la crise 
p.p. 7-42. 
Véase el inciso 3 "En la Antesala de la Crisis", del Capítulo II de 
esta Tesis. 
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to interno bruto en 1932 se había reducido en un tercio del registrado 

en 1929. l.Q./ Durante los años depresivos (1930-193 2), según se ob-

serva en el Cuadro N:'>. 25, a la agricultura le corresponde el mayor 

porcentaje de generación del producto, aunque el comercio sea el --

principal extractor de producto, ya que éste, representa más de la -

quinta parte del producto total. La agricultura de alimentos de con-

sumo masivo, fue el renglón más deteriorado mientras los de expo;:_ 

tación en algunos casos aumentaron en los ar'íos depresivos, .!...!./ 

Las actividades exportadoras como la minería y el P.!:. 

tróleo, ya no generaron el producto de sus años de sumidad, El pe-

tróleo que en 1922 participaba con 13. 7% en el producto interno bru-

to, en 1930 sólo lo hacía en 3. 6% y en 1931 sólo era de 2. 8%. Por • 

su lado, la minería cu~·a bonanza se regí stró en 1929 cuando generó 

una décima parte del producto, se redujo a partir de entonces hasta -

alcanzar una participación de sólo 5, 8% o un poco más de la quinta -

parte en 1933. En este comportamiento influyó definitivamente la ---

caída de las exportaciones las que hacia 1932 se habían reducido tres 

cuartas partes de las registradas en 1929, según el Cuadro No. 24, 

La industria manufacturera a excepción de 1932, prá.!:_ 

.!.Q/ Véase los Cuadros Nos, 23 y 24. 
l.!/ Véase Jos Cuadros Nos. 37 y 38. 
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Cu.:Hlro No. 23 

Principales Indicadores Econ6mi cos de México 1930-1940 
VuPtuciones porcentaje~ í't!Spuc:to ni ntto anterior. 

Ailos PIB 1 ndit-c de 1 a pro- Valor de Ja 1 ndlcc General Gobierno 
Exports, lmports. Tipo de cambio ducci6n de '"' l n- Produ«~ l ón- de ftrec i os. 

dustr i o de Truns- Agrfculo. 
Ingresos [gr esos <"xtcrior 

formación. 

1930 -4.0 5.3 -17.6 2.0 -7.1 l. 3 -23.9 -8.8 -2. l 

1931 -9.6 18.9 - ¡.¡. 1 -10.5 .:i4,5 -18.8 -35.7 -46.2 -12.7 

1932 -24.0 -27. 6 - 5.0 - 6.0 -17.1 - 6.6 -41. 5 -35. 3 -23.4. 

1933 18.0 - 7.4 13.4 .6.5 7,4 16.3 12.3 - 8.2 -10.2. 

1934 9.8 49,3 - 1.2 5,4 as.6 7.6 22.3 3.4 - 2.1 

1935 9.4 - Z.7 12. 1 -'.0.2 '..7,0 13.9 38, 5 22.8 

1936 17. 7 l s. 1 33.5 31.1 ,.16.5 34,7 - 9. 3 13.3 

1937 27.2 4.7 20.0 17 .1 17 .9 17.7 32.8 

1938 7. l 2.9 - 2.2 3,4 12. l 27 ,4 36.2 -20.2 

1939 6.9 6.0 19.8 27.8 15. 5 - 6.3 11.0 -12.7 

1940 6.0 s.1 12. 3 2.7 6. 1 - 5.4 2.5 - 4. l 

fuentes: Producto Interno Bruto de "Estudísticas de la Oficina ele Cuentas de Producción 1960-1976". Banco de México, S.A.; el 
Indice Industrial •M6xico: 50 afio& de Rovoluci6n• Vol. 1, la Economfa; Valor de la Produccl6n Agrfcola •Anuario Esta 
dístico de Jos EUM, 1938•; el indice dé precios, Ricardo Torres Guii::án, "Polftico Monetaria Mexl~anu", ingresos y : 
egresos de 1 1 nstruct i vo Condensado de 1 a Contabi 1 i dad de la lloc i endp Póbl i ca; exportac i oncs e intportac iones. "Amér ¡ -
ca Latirrn: r<'lací6n de precios del intercambio 1928-1976", Elaborado por la CEPAL, tipo de cambio, "lnfol'mes Anua- -
les'' del Ban('o de México, 
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· ticamente mantiene la participación de la década de los veinte (14%), 

sobre todo basada en la utilización de la capacidad instalada durante 

la década de los veinte, y estimulada por la demanda que dejaba de -

ejercerse a favor de las importaciones, g/ ya que en general la in-

versión mantuvo bajos niveles en estos años depresivos. Q/ La de-

presión también se reflejó en Ja construcción, los transportes y la --

energía eléctrica. 

La tendencia de otras variables representativas de la 

coyuntura, muestran igualmente la gravedad de los efectos de la si-

tuación caótica del sistema capitalista en los años 193 0-193 2. Los -

precios en este Útlimo año se había reducido 16'% respecto a 1929, -

los ingresos del Estado 34% y sus egresos 23%, mientras las expor-

tadones se habían contra ido 71 % y las importaciones 68%, respecto 

a 1929, el peso se había devaluado 41% en relación al cambio con el 

dólar de 1929. !i/ 

g/ Expresión de esta utilización de la capacidad ociosa durante la -
década de los veinte, en los años más críticos (1929-1932), es -
el aumento significativo del volumen de la producción de la indus 
tria de transformación en 1931 (25%), respecto a 1929, cuando :­
las demás variables contabilizaban tasas negativas, véase el - -
Cuadro No. 23. 

Q/ En el Cuadro de "Volumen Físico de los Principales Productos -
Importados de Bienes de Capital", vemos que en promedio en el 
período 1930-1934 el total de importaciones de bienes de capital, 
principal componente de la inversión, fue menor 45% en relación 
al promedio del quinquenio 1925 1929. 

14/ Nótese que en realidad el deterioro en el tipo de cambio no fue -
efecto de un déficit comercial, ya que exportaciones e importacio 
nes prácticamente cayeron a igual nivel, por lo que creemos in-:­
fluyó más la polÍtica practicada por el gobierno en favor del gran 
capital exportador, a sí como la cspecu lación, según veremos a­
la largo de los siguientes incisos, 
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Como se observa en los Cuadros Nos. 23 y 2·1, la 

tendencia de las variables macroeconómicas descrit.as anterior-­

mente, con1ie11za a presentar en 1933 niveles superiores al afio -

precedente, pero sin rebasar a(m el afio de 1929. Este se logra 

a partir de 1934· en la industria de transformación y hasta 1935 • 

1936 en el caso del PIB, los precios y las finanzas públicas. -­

El comercio internacional, reflejo de la crisis estructural del si~ 

terna capitalista mundial, continuó excesivamente contraído duran­

te toda la década de los treinta, 

La descripción anterior nos obliga a preguntarnos - . 

¿Quién resintió más la crisis de 1929 y la posterior depresión? -

¿Qué es lo que hay detrás de las tendencias cuantitativas que es--. 

hozamos anteriormente? ¿Por qué la crisis y depresión íue tan -­

grave en nuestro país? Intentaremos darle respuesta a esas pre-­

guntas en lo que sigue de este Capítulo. 

2, - Transmisión de la Crisis o Ciclo Mundial. 

En este estudio de los efectos de las fluctuaciones del -

capitalismo de las economías "centro", sobre el funcionamiento de la 

economía n1exíca11a, se intenta utilizar como en otra ocasión trata--
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Cuadro No. 24 

Principal e¡¡ lndiradores Económicos d" M6,iro, 1930 - 1940 

VariarioilCS porrvnl11a,es rc~pcctn <l 1929 

Años f'I P. 1 ndice de 1 a produ,s. lndic<> de la 1 nd i e'"~ Gt>ncrill Gobi l'rno 
e i6n de 1 a lndus-- ProduC"c i ón - "" Exports. lmports,· Tipo de Cambio 
tr•i-a de Transforma- Agrf col ,1, Precios lngraaos Egresos 

Exterior 
ción. 

1930 -4.0 5,3 -8. l 2.0 - 7.1 1.3 -23.9 -8.8 -2.1 

1931 -l.1.2 25.2 15. 9 -10.J -20.5 -17.8 -51.0 -51.0 -14.6 

19.12 -.14. l 9.3 l. l -15.7 -34.1 -23.2 -71.4 -68.3 -34.S 

19:\:l -22 .. 2 -16.1 13.2 -10.2 -29.3 -10. 7 -74.9 -70.9 -4 t. 2 

1934 -14.6 25,4 0.9 - 5,3 - 4.1 - 3.9 -69.3 -69.9 -42.4 

1935 - 8.6 22.0 5.2 - s.~ 2.6 9.4 -57.5 -63.1 -42.4 

1936 9,9 70.4 16.1 23.9 19;5 47,4 -6t.4 -58.2 -42.4 

1937 .19.8 47.0 3,7 48,7 40,0 73.8 -54.6 -44.4 -42.4 

1938 49.7 51.4 11.7 45,4 49.7 94.9 -67 .o -64.4 54.1 

1939 60.o 60.5 23.4 79.2 85.0 125. 2 -69. 1 -60.5 -59.9 

1940 69.6 68.7 18.4 95.6 89.9 138.9 -70. 7 -59.5 -61. 5 

fuentes: Producto interno bruto, "Estudfstic,1s dt' la Oficina de Cuentas ¡¡ la Producción 1960-1976", Subdirección de Investigación 
Econ6mícil y Banc¡¡rÍa, Riln<'o de ~M~íra, S.A.; El indice de la producción industrial tomado de México: SO años de Revolu-­
ción Vol. l. La Economía; Indice de la Agricultura Nafinsa Subdirección de Investigaciones Econ6micns, Indice de precios, 
Ricardo Torres Gaitán, "Poi ftico Mon<'ttiria Mrxicar1<1"; in!)P<!sas y e\¡t'esos ckd gobierno del Instructivo Condensado de la -
Contabilidud de lü H<'lciendo l'l'íhlicil; expnrt.:icioncs e imro<'tiwionc•s de tipo de em11bio,"lnformcs Anuales" del Banco de Mé­
xico .. 
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mas de hacerlo, .!.~/un marco teórico de referencia distinto al de -

la corriente de interpretación más generalizada entre los economi,.!!. 

tas, Para la mayoría de ellos, las distintas fases del ciclo que si-

gue la acurnulación capitalista en los países más avanzados y, par-

ticularmente, la etapa depresiva o descendente, es transmitida a --

las economías de la pel"iferia a través del comercio de mercancías 

que tiene lugar entre éstas y las economías centro, a partir de lo -

cual, cada país cxperinwnta un ciclo original. ~/ 

Consideran que el saldo en cuenta corriente tiene un -

_!i/ 11Las motivaciones para abordar la problemática que representa 
la crisis en Estados Unidos y su impacto en la economía mexica 
na, tienen su origen en el objeto y los fines de un trabajo de in:­
vestigación de mayor importancia y alcance: el desarrollo capi­
talista en México en el período 1920-1940. Y ello es así, por -­
cuanto e1 mundo sufre en los años 1929-1933 la crisis más pro­
funda conocida hasta entonces, la cual tiene un cierto impacto y 
expresión en la economía nacional. Por tanto, el conocimiento -
de la crisis actual en E. U. y su influencia en México, nos per-­
nütirá abordar la misma relación que luvo lugar en los años ---
1929-1933 ", Fcliciano Salaz.ar Bueno, "La Recesión Económica 
en los Estados Unidos y su Trascendencia en la Economía Mexi­
cana, 1974-1975", lv1éxíco, 1975, (Jl.limeografiado), p. l. 

~/ "En las economías subdcsa r rolladas también se presentan ciclos, 
aunque las causas parecen ser diferentes a aquellas que las pro­
vocan en países industrializados. En estos Últimos, se sostiene -
que son fluctuacionns en la invcniión nacional las que generan va 
riacíones en el nivel de actividad económica, mientras que la -=­
causa principal <le los ciclos en los países subdesarrollados lo -
constituyen fluctuaciones de los ingresos en cuenta corriente - -
provenientes del exterior". ''L. Antonio Aspra Rodríguez", "La -
Tran5misjón de las Fluctuaciones Cíclicas a la Economía Mexi­
cana 11 , Mexico, Tesis E. N. E., 1964, pi. "De todos los secto­
res de la economía nacional el primero que resintió la crisis fue 
el sector comercial el cual se vio imposibilitado dé ve11der sus -
mercancías ••• Esto nos lleva a una importante conclusión: la -­
crisis en el sector externo sirvió de cable de transmisión para -
llevar ésta al interior del país •• , 11 M. Angel Oll<lerón Rodríguez, 
"El Impacto de la Crisis de 1929 en México", Tesis E.N.E. 1976. 
p. 2. Véase también a Cecília Raíalín Rosen. "Economías en Des 
arrollo y Perturbaciones Cíclicas", México Tesis, E. N. E. 1968-:; 
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Cuadro No. 25 

Producto 1 nte,.no Bruto por Sectores, 1922, 1925 y 1929 - 1940. 

Participoci6n porcentual 

lota! Agricultura Miner ra fletró 1 eo Manufacturas Cons tr ucc i 6n Energla El~ctrica Transportes Comercio 

1922 100.0 13.8 7.1 13.7 14.2 1.4 0.4 3,8 19.6 
1925 100.0 16.3 7.3 fl.6 14. l l. 7 o.6 3.9 20.3 

1929 100.0 15.5 10.0 3. 5 15. l l. 8 0.7 s.o 23.1 
1930 100.0 14. 7 9.4 J.6 15.5 1. 9 o.a 5.1 24.6 
1931 100.0 16.5 7,6 2.8 14.3 l. 7 o.s 4,7 22.0 

1932 100.0 18.9 6.5 J.4 12.4 1.6 0.9 s.o 12.0 

1933 100.0 18.7 5.8 3.2 14. 2 2.0 0.8 3,7 22.0 

1934 100.0 16.2 6.6 3.7 14.6 2.4 0.9 4.9 22.0 

1935 100.0 16. l 6 • .3 3.5 15. 7 2.0 1.0 4.2 22.0 

1936 100.0 16.4 6.J 3.0 16.4 2.4 1.0 4.3 22.3 

1937 100.0 15.7 6.6 3.2 16.0 2.8 1.0 4.4 22.7 

1939 100.0 14.J 5.6 2.7 17.7 1. 8 0.9 3.6 25.8 

1940 100.0 12.7 5.3 2.6 20.3 2.2 . 0.9 4.1 29.4 

Fuente: Elaborar'o con base il datos de l!!opolóo Sol is. "la evoluci6n económica de México a partir de 1910'; Págs, 3 y 4. 
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. ofocto multipllcadnr <> dcpr~''"" según sea positivo o negativo, de -

igual form.1" ('On-111 tírnt: lun:1r en loli país~a. capHaH!ltas dominantes. 

Sin eml.HtrRo, el pdncip.aJ ~krncnto qu(" !H~ c<~ntraponc a. dicha tca:is M 

lou tnianrn.:o- t!fl•f1•H1 (f'Xj;..\rh¡\'n n dcpt~~tvo) •:n u.no!; ~·en otro5. Esto 

e.$ asf, por nwnto que-; l.i~ 1.~xport;1c1onr:-~ y J.is i1npurtat·iones: en la. .. 

fotie JcprC"a.iV.! (h&nnnu¡-..•n p:lr.~lrl•~nwnt<~.' .1dt~rniit>-. d n:Htltiplieador • 

exp.'lnliivo que~~,~ t·i;per.<lrí,1 d\!- un .\Uitlt:nlo de tl.s cx-portncionea no .. "' 

tit:ne lugar, ya qut' t.r,gún h .. ·:-lwn vintu E/ p.-1.rtc dt: las utilidades se· 

re~xport.an debldo prtncip.ahn<':!'nte a que l.:.t n1r1.yor p~\rtc dt~ l.a. 5 venta a 

al exterior c1tán a c.irgu dt"" e:tnpr<~ff.AS propiedad de c.\p1tal extranje .. 

ro. 

Pt)r t;ul{o, fXi rtinw~ de !:t pré'tnl sa de que no existe un 

ciclo en las econmnfas centro y t~n1¡mco th:nc lugar la transmisión .. 

de sus !asf'e a b. pcnf1;;ria en la cu~l, a ti\I vez. se genera un ciclo 

propio; en re.1Uda.d tiene lugar un cidtJ tuundial, en el cual. la activi· 

dad econú1nica de pafat~!3 con¡,o !\~,::xit·o jm.:<ga un p..1pcl de itnporlancia .. 

que pern1Ue su.avll..J.r l..t deprc~iún e irnpul:sar la rccupc:racilm de las 

econornías capita.litl'tas t.'entro. !.~./ Euta con..:eµción nos pcrrnitirá -

!l/ Véase el inci•o 4 del (",apítul; !. 
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rebasar el análisis cuantitativo que a través de los indicadores de -

precios, producción industrial, desempleo, comercio exterior, re· 

feridos a México, a otros países e incluso los que un autor integró-

conformando índices mundiales, .!.2_/ advierten la siguiente tenden- -

cia: alza hasta 1925, desaceleración hasta 1929 y caída entre 1929-

1933, siendoelpuntomásprofundoelafio:!e 1932. Pvrtanto, es -

necesario describir el rol de la cconomfo. mexicana en la fase depr~ 

siva y en la etapa posterior de relativa recuperación que tiene lugar 

en los afios 193 5-1940. 

3, - La Crisis y el gran Capital. 

El objetivo de este apartado y los siguientes, es lla--

mar la atención sobre algunos elementos que nos permitan compro-

bar la hipótesis de que el gran capital, en estos años de depresión, -

.!_\!_/ "• •• la coyuntura no es un fenómeno propio de los países desarro 
Hados considerados aisladamente y luego transmitido a los paí--=­
ses subdesarrollados, sino un fenómeno ligado al funcionamiento 
mismo del capitalismo en escala nnmdial ••• En realidad hay un 
sólo ciclo verdac!ero, el ciclo mundial en el cual los pafoes sub­
desarrollados tienen un papel activo, pero diferente del que cum 
plan las economías capitalistas del centro desarrollado". Sami¡ 
Amin, La Acumulación a Escala Mundial. Crítica de la Teoría­
del Subdesarroll(). México-Argentina, Siglo XXl, 1974, p. 544, 

19 / Nogaro Bertrand. La crise économique dan a le monde et en - -
- France. Sympotomes, Causes et remedes. París, Librairie -­

Génerale de Droit et de Jurisprudence, 1936. Véase el Capítulo 
U "La crise actuelle et les indices de redressem•~nt dans le - -
monde". p.p. 34-70, 
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es el roen.os a.íectado, debido a una serie de mecanismos que pcrmi-

ten,: traspasar la crisis sobre los productores directos, la pequefia y 

mediana industria y áreas subdesarrolladas, De esta situaci6n se -

bene!ician algunas empresas medianas y pequeñas, mientras que --

otras qui~bran, son absorbidas, o se asocian con otras unidades pr,2. 

ductivas, .es decir, se agudiza el proceso de centralización de capi--; 

tal, sobre todo en !avor del capital foráneo. 

En plena etapa crítica, los grandes monopolios extra_!! 

jeras en la minería sobreviven a las condiciones de baja rentabilidad 

impueátas por la caída de los precios, mientras que innU.merables 

empresas medianas y pequeñas cierran sus puertas, '!:!!) debido en -

parte a que están apoyados en sistemas y maquinaria modernos de e~ 

tracción de mineral y en la gran economía que resulta de operar, so-

bre masas considerables de mineral, ya que acaparan las mismas --

más ricas. W 

Varios elementos se conjugan en estos años de crisis, 

que deprecian el precio de la mano de obra. En efecto, la devalua--

ci6n del peso frente al dólar de casi un 40% entre 1930-1933, fue un -

factor de aliciente a las empresas exportadoras, ya que obtenían d6-

~11La. crisis ha.originado la paralización de la actividad en nwner~ 
sos fundos en donde la e:i.1:racción de minerales no resulta costeé!:_ 
ble, pero ha determinado un aumento en la explotación de otros ••• 11 

El Economista. Tomo IU, Núm. 30, 15 de noviembre de 19Z9, --
P• 6. 

WMarvin Bernstein. Thc Mexican Mining Industry. 
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lares y pagaban salarios, impuestos, fletes, en moneda' nac'iona• · - -· 

Esto era así, ya que, con la devaluación del peso, las empresas óbt~: 

nían más monedas de plata por cada dólar, con las cuales pagaban -~ 

los gastos, sobre todo los salarios, que ocasionaba la explotación del 

mineral.2.2./ La misma Secretaría de Industria , Comercio y Trabajo 

concebía que la depreciación de la moneda permitía una rentabilidad -

suficiente para la explotación de Ja plata a 24 centavos y asociada a --

ella el plomo a 3 cen~vos, pero "los pequeños propietaríos tenían una 

opinión diferente. Q/ 

Es cierto que en 1930 y 1931 conforme se profundizaba 

la caída de los precios el aprovechamiento de la ventaja que ofrecía -

el deterioro del tipo de cambio, disminuyó paralelamente, 2.4/ pero -

en 1932. y 1933 cada dólar obtenía 2.9% y 12% más pesos mexicanos re_! 

pectivamente. además, el salario se deterioraba aún más a cense- -

cuencia del aumento en el desempleo, ya que, éste comprimía el nivel 

del salario de la mano de obra que aún se encontraba ocupada. 

La Dirección General de Estadística de la Secretaría de 

W "•·•si por la venta (al exterior) se obtienen dólares, los principa­
les gastos (mano de obra) se pagan con moneda de plata. Por tan­
to, la düerencia entre las monedas compensa en parte la baja en -
los precios". El Economista. lo. de enero de 1931. p. 6. 

23 / M. Bernstein. The mexican mining .!_ndustry. p. 73 
2.4/ Véase el Cuadro No. 2.6, en donde a través del recíproco de la can 
-- tidad de pesos por dólar, se obtiene el poder adquisitivo del dólar-

por pesos mexicanos. 
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cu:.D:m ,;o. 26 

TIFO DE CAMBIO MEUSUAL EN EL 

PERIODO DE DEVALUACION 1930 - 1933 

(PESOS POR Ull DOLAR) 

1930 1931 1932 193.3 

Enero 2. 1'.' 2.40 2.55 3.50 
Febrero 2.19 2.44 2.67 3.52 
Marzo 2.18 2.42 2.96 3,67 
Abril 2,18 2.47 3.30 3.57 
Mayo 2.18 2.58 3. 71 3.47 
Junio 2.20 2.53 3.59 3.60 
Julio 2.21 3. 38 3.49 3.56 
Agosto 2,23 3.10 3.32 3.56 
Septiembre 2,27 2.98 3. 21 3,54 
Octubre 2, 32 2.74 3. 21 3,54 
Noviembre 2.42 2.57 3,09 3,59 
Diciembre 2.51 2.57 3,09 3.60 

FUENTE: Informes Anuales, -'-neo de j.Jéi:ico, S.A. 
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la Economía Nacional, formuló 1,lna interesante encuesta económica -

de julio a septiembre de 1934, observando diariamente a 281 familias 

obreras de la metrópoli, obteniendo datos sobre alimentación, vesti-

do, alojamiento, servicios domésticos, cultura, diversiones, gastos 

persona les y gastos extraorditrn ríos. Esta encuesta llegó a con-

clusioncs como la de que "los salarios son demasiado bajos con rela-

ción al costo de la vida 11 y que "EL SA LAR10 OBRERO DEBE SER DE 

CUADRO PESOS para que los trabajadores puedan vivir en condicío-· 

nes de confort e higiene". 26/ 

Si comparamos ese nivel de 4 pesos diarios mínimos • 

estimado para 1934, es decir ya reflejado el deterioro sufrido duran-

te la depresión de 1930-1932, con el nivel establecido en 1933 para el 

salario del peón de campo (66 centavos). el minero (entre $1. 10 y - -

1.20} peso, el tejedor (1,50 a 1.60) y el trosilero (l.90 a 2.00), 27/-

vemos que estos últimos salarios eran menores en 83.5%, 67,5%, 

61.3%, 51, 2% al promedio mínimo señalado, lo cual se traducía en -

25/ "Las familias obs;~·;adas f;;;;.on obreros que trabajan en 32 ero-­
presas industriales distintas, observándose sus ingresos, los que 
se fijaron en un promedio de veinte pesos cuarenta y dos centavos 
semanarios, de los que correspondieron $15.89 a los ingresos del 
sostén econfonico, $3. 88 ingresos de otros familiares; 89 centavos 
a envíos de fuera y $1. 75 a préstamos, empeños, etc., 19, 78 son 
los ingresos qm~ se deben únicamente al trabajo", Alberto - ----­
Brema untz. !:¿J'ar.U~le.ació_~.!!_~J:!_!}til_ída<l~ el Sa)_<!ri~_<:_I.'!.. M§_­
xico, México, D. F. , Talleres Gráficos de la Nación, 193 5, p. 41. 

26/ Ibídem. p. 40. 
Z7 / Datos de la Secretaría de Agricultura, citados por Albei:-to - - -­

Breinauntz, p. 39. 
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un mayor tiempo de trabajo excedente. 

La contracción de la oferta por la vía del cierre par--

cial o definitivo de empresas, también beneficia a las grandes plan- -

tas, ya que, la demanda por mucho que haya disminuído era abasteci 

da por las unidades que no cerraban sus puert.1.s, '!:!}_/ Esta situación 

también operó a nÍ\"'el mundial, puesto que en esos años el país era --

el primer productor mundial de plata, la cual era abundante y se en--

centraba asociada a otros metales; además, la posición menos favora-

ble de otros países productores, !:2} mejoró la participación del país -

en la oferta mundial, '}!])por tanto, una mayor demanda se ejerció a -

favor de la producción mexicana, 

L'.l industria minera recibió un trato preferencial en ma-

teria fiscal, al reducirle la lasa del impuesto a la producción y a la ex-

W "•.,la caída de los precios del plomo, cobre y zinc obligó a cerrar 
las minas en donde dichos metales, se encontraban asociados a la -
plata con lo cual se facilitó levemente el mercado de la plata", --­
Marvin Bernstein, The Mexican mining industry. p. 73 

'!:l/ "• .. la minería mexicana de plata está constiluída por fundos que -
en proporción de un 70% de su i·endimíento total producen plata co­
mo producto básico y el resto como subproducto; y la inmensa ma­
yorfa de los demás países argentiferos se encuentran en este (ilti-­
mo caso". El Economista, lo. de agosto de 1930. p. 7. 

30/ D<.?sde 1870, el país no había alcanzado una proporción tan alta en -
la oferta mundial de plata como ocurrió en los años de la crisis - -
cuando se rriantuvo por cncim;; del 40%: concretamente, la produc-­
ción mexicana alcanzó el 44% de la producción mundial. El Econo-­
mista. lo, de febrero de 1931. Véase al Cuadro No. 27.------
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portación. Además en 193 2, el Estado reinició la acul'lación de mo-

nedas, para lo cual demandó 2.3 millones de onzas a la planta de - -

Real del Monte en Hidalgo, propiedad de "The United States Smelting, 

Refining and Míning. Co., 11 norteamericana; cantidad que representó 

el 33% de la producción total en ese af'ío. También el Convenio Inter-

nacional de la plata de 1933 estipulaba la compra de 29 millones de -

onzas en 1934. W 

Todos los elementos antes señalados, explican la afir-

rnación de un escritor de la época de que 11algunas cmpresas 11 segura-

mente habían logrado reducir el costo de 10. l pesos que en 1929 se -.-

requería para tratar una tonelada de mineral y obtener 300 gramos de 

plata, a 7 u 8 pesos por tonelada, que permitían la explotación renta-. 

ble de algunas minas en estos años de desplome en los precios. Te_r-

minaba preguntándose "hasta qué punto la actual baja del precio de la 

plata, afecta a la núnería nacional", aclarando que la pregunta era --

para llamar la atención acerca de a cuáles empresas en realidad afeE_ 

tó la baja de precios. 32/ 

W Marvin Bernstein; The Mexican mining industry. p. 73. La ayuda 
de este acuerdo significaba para México como primer productor -
mundial de plata, en parte se vio opacado por el proteccionismo -
que practicaron varios países demandantes. J. F. Dulles. Yester-
day en Méxko. p. 590 y 591. ---

W Editorial de Norberto Domínguez, en El Economista, 15 de noviem­
bre de 1929. p. 10 
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La contracción de los costos permiti6 que la produc--

ción y las exportaciones de los monopolios no se deprimieran tan - -

drástican'lente, como ocurrió con los precios; pero, no estamos de -

acuerdo con la siguiente afirmación de un escritor de la época: 11si ••• 

nuestras exportaciones no han registrado una baja proporcional de los 

precios, hemos estado desperdiciando nuestra riqueza, o lo que es lo 

igual, malbaratándola 11 • }1j Lo que en realidad sucedió fue que las -

grandes empresas se valieron del desempleo y la contracción del sa-

lario de los productores directos, para resarcir la caída de la tasa -

de ganancia provocada por la caída en los precios. A sí, tuvo lugar -

una mejor posición del gran capital ante los efectos de lo más profun-

do de la crisis en 1932; por ello, cuando a partir de 1933 cambió la --

tendencia de los precios internacionales, W se fortaleció aún más -

la gran empresa minera extranjera. lli 

La industria petrolera, ya monopolizada y propiedad de 

capital norteamericano e inglés principalmente, aprovechó la etapa 

de crisis para negociar y obtener concesiones del gobierno, sobre-

todo en materia fiscal y para explorar una mayor superficie de terre-

W El Economista, 16 de enero de 1932. p. 6. 
W Véase el Cuadro "Producción y Precios de algunos Metales, 1929-

193411. 
W 11Si la industria minera , •• ha sufrido y resistido, en parte, bajas 

de precios que fluctuaron de 40 a 60% de los precios que regían -­
hace poco más de un afio y si han logrado reajustarse a tales pro­
medios, fácil es suponer lo provechoso que sería el repunte de los 
precios"· El Economista. 16 de enero de 193 2, p. 6. 
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nos que guardaban potenciales de hidrocarburos. Además, continuó 

aumcnlando su capacidad instalada, ya que, por eje1nplo 11El Aguila 11 

habfa invertido 7 millones de pesos en 2 refinerías que se termina--

ron de construir en julio de 1931; y en diciembre esta misma compa-

ñÍa anunciaba la terminación del oleoducto Atzcapotzalco, D. F., a -

Palma Sola Veracruz, '}jj Esta actividad de los monopolios pctrole-

ros, tenían como objetivo aprovechar al mercado externo e interno, -

cuando la depresión hubiera cesado. 1J.../ L• política gubernamental -

había favorecido las peticiones de las petroleras, por lo menos hasta 

1932; np obstante, ni las enmiendas a la legislación ni las medidas de 

fomento a la industria petrolera, habían cambiado la tendencia a la d.!!!. 

clinación de la producción; por ello, la burguesía industrial, logra a -

través del Estado cuestionar el fracaso de la industria petrolera como 

productora y exportadora, y obliga a crear a la empresa -- - - - --

PETROMEX, W que tendrLa como objetivo la cobertura de la deman-

da interna. 

En otras industrias, también tuvo lugar un proceso de -

centralización del capital y la supervivencia de las más aptas, propie-

dad del gran capital extranjero y nacional asociado a él. La industria 

azucarera, que en la zafra 1929-1930 había alcanzado un nivel de pro-

J!2.I M. Angel Calderón Rodríguez. 11El Impacto de la Crisis de 1929 -
en México", Tesis ENE. 1976. p.p. 105 y 106, 

D.) "•,, l.r'l industria petrolera, se encuentra en condiciones de dese!!_ 
volverse en cuanto la crisis particular de la industria se despeje 11• 

BANA MEX, Examen de la Situación Económica de México, 
l§} Véase el inciso de "PolÍtica económica anticrisis", 
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Cuadro !º' 28 

Producción y precios internaci .nalcs de algunos metales, 1929 - 1939 
1 
1 

P l A T A 
e o "I E 

P l O M O 

Producción Vari ac í 6n Precio V .1r i ilt' i ón Producción V ,1r i aci 6n Pt•cc i o V ur i uc i ón Producción Variaci6n Precio 
Años (Tons) % 1 nterrrnl, '!, % . Interna!. % % lntern 

( 1) 
1 

(2) ( 2) 

1929 3 38 7 52.993 80 560 18.107 247 415 6.83 

1930 . 272 -3.4 38. 154 -28.0 73 412 -8.9 12.982 -28.3 232 931 -5.9 5. 51 ,) 

1931 3 677 12.4 28. 'ºº -24.8 54 212 -26.2 8.116 -37.5 226 780 -2.6 4. 241 

1932 2 156 -4 J .4 2i.S92 - 2.8 35 213 -35.0 5.555 -31. 6 137 325 -39.4 3.180 

1933 2 118 - t.S 34. 727 24.4 39 825 13. l 7.025 26.5 118 693 -13.6 3.86< 

1934 2 306 8.9 4 7. 973 38.1 44 268 11. 2 8.428 20.0 166 333 40. 1 3.866 

( 1} 061 ar es por omrn t ro)' 

(2) Centavos de dolar por 1 ibra 

Fuente: Los datos de pruducci6n, Anuario Estadlstico de 1938; las cotizaciones de Revista Camimcx, Vol. 11 nú. 1, Enero-
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ro ~º· 28 

ac i dna 1 es de algunos metales, 1929 - 1939 

+ p l O M o 
i6n Precio V ur i ación Produec ión Variar i (rn Pr,,c í o Y<1r i lll'. i 6n Producción Var i m:-ión Precio Variación 

Interna!. % % 1 ntt·r<h1l % (Tona) 'f 1 ntt>rna l. % 

1 

(2) (2) (2) 

i 18. 107 247 415 f,, ":n 173 978 6. 512 

12.982 -28.3 232 931 -5.9 5. 517 -19.J l 24 084 -2fi.i 4. 556 -,10.0 

8.116 -37.5 226 780 -2.6 4. 24 J -2'.l. 1 120 289 - :' • 1 3.640 -20.1 

s. 555 -31.6 137 325 -39.4 J.''º -25. 1 57 2$6 -5?.4 2.876 -21.0 

7 .025 26.5 l 18 693 -t:l.6 3.S69 21.7 89 339 5( .o 4.029 40. l 
8.428 20.0 166 333 40. J J.866 o.o 125 186 40. 1 4. 158 3.2 

as cotizaciones de Revista Camimcx, Vol. 11 nó. 1, Enero-Febrero de 1975, P• 15. 
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ducción de 230 mil toneladas superior en 77% al nivel máximo 1'de su 

historia" registrado en 191 Z; 2.JJ frente a la sobreproducción de los -

al'íos 193 0-1931, se organizó a través de una aseguradora que permi-

tiera mantener los precios a través de acciones para limitar la oíer-

ta. Esta situación fue aprovechada en mayor medida por la gran em-

presa. En efecto, l~s pequeños ingenios se quejaban de la asegurad2 

ra arguyendo que: 11 ••• grandes ingenios manejados por extranjeros, -

son los principales interesados en sacrüicar a los ingenios chicos, -

contrariando la política del gobierno de proteger a los pequefios indu!!. 

tdale~ productivos". !Q/ 

La supervivencia y el fortalecimiento del gran capital 

en los años de depresión, nos lo ilustra el hecho de que el número -- . 

total de establecimientos industriales (incluye a las industrias extr.as 

tivas y a las de transformación) disminuyeron en un 85% entre los --

aí'los 1930 y 1935; mientras que aumentó en poco más de 10 veces el-

nivel de inversiones por establecimiento, durante igual período, según 

se observa en el Cuadro No. 2.9. 

2.JJ El Economista, Enero de 1931. 
!Q/ El Economista, lo, de enero de 1932. p. 17. Véase también a M. 

Angel Calderón Rodríguez, HEl Impacto de la Crisis de 1929 en -­
México". p. p. 135 y s. s, 
La Compafiía Estabilizadora funcionó con un fondo generado por -
un impuesto.de 5 centavos por cada kilogramoconsmnido por lapo 
blaci6n, recursos que se utilizaban para retirar del mercado la:::­
producción no vendible. Véase el Informe de Gobierno de 1931, -­
E'<:célsior 2 de septiembre de 1931. Esta medida, como es de ob­
servarse se hizo a costa del consumidor quien pagó el impuesto, 
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G U A D R O No • 29 

PRINCIPALES CARACTERlSTICAS DE LOS 
ESTA BLEC!MIENTOS !ND USTRIA LES 

(Datos Censales) 

1930 1935 

Número de Establecimientos: 48 573 
6 

19 684 

7 619 
37 

244 463 
Obreros por Establecimiento: 
lnver siÓn por Establecimiento: 

FUENTE: Elaborado en base a datos del Resumen General -
del "Censo Industrial de 1945", 

Hemos tratado de comprobar que si bien se contrae --

drásticamente la oferta en el período depresivo 1929-1932, la activi-

dad productiva queda reducida a empresas que, por sus característi-

cas, se sobreponen a la ca ida de la ganancia a raís del deterioro de -

los precios, mediante mecanismos que deterioran el salario nacional, 

ya que los que trabajan reciben un menor salario y otros se quedan sin 

trabajo. 

Esta situación de sobrevivencia del gran capital expor-

tador a costa del salario, se traducía para la economía en su conjunto 

en una situaci6n aún más deprin1ente, En primer lugar, porque los --

beneficios de la exportación quedaba en manos de la burguesía extran-

jera, ya sea por ser propietaria de la producción y/o por dominar la -

comercialización. En segundo lugar, el mantenimiento del nivel de g~ 
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nanda suficiente para.mantcncl'se en el mercado, por la vía del sa-

lado, se tradujo en una caída de la demanda interna, por tanto se -

deprimía más profw1damente la producción para el mercado interno. 

El caso más claro de esto último se comprueba en el 

sector agropecuario. El Cuadro No, 30 nos permite observar que -

el salario nominal a los trabajadores agrícolas, había. caído hasta --

33% en 1932 respecto a 1928. Si sabemos que las unidades exporta-

doras alquilaban mano de obra a ese precio, podríamos explicarnos 

el por qué los cultivos de exportación fueron los que experimentaron 

menores reducciones en el período 1930-1932, situación que permi--. 

tió incluso aumentar su participación porcentual dentro del total de -

las exportaciones;:!!_/ es decir, esta contl"acción salarial, la políti-

ca gubernamental que favoreció a los exportadores y la baja de pre-

cíos internos, coadyuvaron a mantener el nivel de ganancia y, por -

tanto continuó exportándose. 

No obstante, ésto se traducía en la depresión de la --

actividad en la producción de alimentos básicos, entre ellos el maíz 

y el frijol. cayeron en el período 1927-1932 en 29.4% y 22%, respes 

tivamente, en relación a los niveles del período 1901-1907, !~/. Es 

±!} Ver el Cuadro No, 37. 
!Y Eyler Sympson. "El Ejido única salida para México". p. 251. 
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decir, el salario se reducía y por tanto la demanda interna,. los pre-

cios de la producción para el mercado interno cayeron drásticamente, 

lo cual permitió a las actividades exportadoras, pagar salarios nomi-

nales más bajos. Se mantenía la economía exportadora parcialmente, 

CUADRO No. 30 

SALARIO NOMINAL Y REAL DE LOS TRABAJADORES 
AGRICOLAS 

Salario Indice del 
Nominal($) Salario Real 

1903 0.34 100 
1910 0.40 68 
l9ZO 0.97 120 
1921 0.91 102 
1922 0.82 155 
1923 0.44 146 
1924 0.87 145 
1925 0.90 135 
1926 o. 92 158 
1927 o. 99 188 
1928 l. 03 178 
1929 0.93 154 
1930 0.84 118 
1931 o. 81 135 
1932 o. 69 151 
1933 0,68 159 

FUENTE: Sympson op. cit. P• 

pero se hacía desesperante la economía interna, Esta situación, - -

como tendremos oportunidad de ver, se reflejó en los intentos de la -
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burguesía industrial por servirse del Estado contra la crisis, lo cual 

s6lo habría de lograr parcialmente, ya que se coadyuvó en una prim~ 

ra instancia a la burguesía exportadora extranjera, la cual en 1934 --

era bastante fuerte. 43/ J.,.; prolongación.de la crisis del sistema --

agroexportador y sus efectos sobre la burguesía industrial influyeron 

en la necesidad para esta burguesía de tomar el Estado para lo cual,-

para<lójicanrnnte, el proletariado habría de ser la palanca para logra!_ 

loen los años 1934-!940, 't4/ 

4. - Desempleo y Contra reforma Agraria 

Si bien la sobreproducción comenzó a ser un fantasma 

que amenazaba convertirse en realidad desde 1925, el derrumbe de -

la bolsa de Nueva York precipitó la caída de los precios de las mer--

canci'.as, por lo que la conservación del capital constante por la vía -

del desempleo de obreros, aceleró su ritmo. 

Apenas a escasos 7 dfas del crac de Wall Street, prin-

cipiaba el cese de 200 obreros en minas de Chihuahua, ante lo cual -

las subsidiarias de monopolios extranjeros argüían que: "este nuevo 

reajuste se debe al segundo aviso que han recibido de la agencia de la 

presa de La Boquilla, en que informan que el nivel del agua en el lago 

:!lJ Véase el inciso 2tlel Capítulo IV. 
!.'.!/Véase al Capítulo IV. 
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de Toronto sigue en rápido descenso, por lo que se ven en la impe--

riosa necesidad de ir restringiendo hasta donde sea posible el uso de 

corriente eléctrica, para ahorrar en esta forma la mayor cantidad -

de agua 11, El despido de otros 500 obreros de minas carbonüe-

ras, se justificaba por razones de "incosteabilídad en la explotaci6n 11 , 

aunque quedarían algunos trabajadores para evitar 11que las aguas 

corrientes subterráneas no invadan las mina$". '!!!./ 

El cierre de estableci1nicntos, la subutilización de la-

capacidad instalada y el apoyo absoluto que el gobierno proporcionó -

al cierre de fábricas y al reajuste del número de obreros ocupados -

en cada industria, determinaron que hacia el último trimestre de - -

1932, "el más difícil para la clase obrera", el número de desemplea-

dos fuera de 331 037 personas, 12/ es decir, 42% de la población --

ocupada en la industria en 1930. 48/ 

Al contrario de lo sucedido en la fase de ascenso de la 

actividad económica en los veinte, cuando las necesidades de mano -

de obra en Estados Unidos ?9/ obligaron a la salida de casi 50 mil --

:!i/ Excélsio.r, lo. de Noviembre de 1929. P• 9. 
iJd ibidem. p. 3 
'K!J Dato de la Dirección General de Estadística, citado por Vicente -

Fuentes Díaz, "El Desarrollo y Evolución del Movimiento Obrero 
a partir de 1929", p. 333, 

:!§! Véase el Cuadro No. 31, 
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Cuadro No. 31 
Población económicamente activa por ramas de actividad económica 

(Mi les d~ personas) 

1910, 1921, 1920, 1940 

1910 1921 1930 1940 

cy; J roblaci6n Total 15 160 l4 335 16 553 19 658 
ll l' l P ¿·¡'. 8v"' \{jll 

34.7 34. 1 31. 1 29.8 d4i iil p..j.a~e 1 to ta 1 ........ 
Poblaci6n econ6m i e amente act,i 
va ........................... "' 5 268 4 884 5 151 5 858 

Agr í cu 1 tura, ganader r a, s ivi ·· 
cultura, caza y pesca •... , ... 3 596 3 490 3 626 3 831 

Industrias •• i ••••• ' •• " •••••• 906 660 773 909 

Extractivas .............. 86 28 51 107 

De transformación " ... ' .... 674 524 614 670 

Construcc i 6n .............. 144 102 91 106 

E 1 ectr i e i dad, gas, etc. .. 2 6 17 26 

Comercio ....................... 299 271 274 452 

Transportes ..................... 65 75 107 149 

Servicios ................... 377 370 351 487 

Actividades insuficientemente 2 2 
es pee i f i ca das ................ 21 18 20 30 

Notas: 
1.- Cifras estimadas por no estar desglosadas en los casos 

correspondientes. 
2.- Cifras estimadas de acuerdo a la participación de este 

renglón en la pea 1960. 
3.- Incluye el sector gobierno. 

fuente: Censos Generales de Población 1910, 1921, 1930, 1940, de 
la SEN. Elaboraciones del departamento de Asesoría de la 
Dirección de Estudios Económicos, Dirección General de -
Planeación Hacendaria S.H. y C.P. 
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mexicanos anualmente; ahora, la crisis de los negocios, imponía la 

expulsión de contingentes de trabajadores mexicanos residentes en -

E. U. En realidad, siempre hubo una política de repatriación pero -

11si en 1913, 1925 y 1928, cuando se hablaba de repatriar a los me:xJ. 

canos de los E. U., se pensaba en aprovechar a los mejores elcmct!_ 

tos, los conocedores de la agricultura; e11 1929 y los afias siguientes 

no se pudo ni siquiera plantear la posibilidad de seleccionar a los --

que regresaban. Ll cantidad de solicitantes y las condiciones gene-

rales no lo permitían"• 2.QJ 

El número de repatriados entre los años 193 0-1933 1 -

nos lo ilustra el Cuadro No. 3Z; según dichos guarismos, mientras -

CUADRO 

1930 
1931 
1932 
1933 

No, 32 

69 570 
124 990 
66 643 
36 508 

FUENTE: M. Carreras op. cit. 

:!1/ Acerca de la necesidad de trabajadores mexicanos en E, U, - -­
R. L. Adama concluía lo siguiente: l) requerían trabajadores - -
dispuestos a llevar a cabo faenas duras, monótonas, bajo condi­
ciones severas de clima, 2) la experiencia demuestra que los -­
blancos no desean esas labores, 3) el mexicano es Wl factor im­
portante en la economía agrícola de la California, fuente princi­
pal de mano de obra con bajo salario, •!)una reducción de brace 
ros tendría graves consecuencias económicas, cit. por M, -----= 
Carreras de Velasco, Los Mexicanos que Devolvió la Crisis - -
1929-1933, p. 28 

50/ Mercedes Carreras de V. Los Mexicanos que Devolvió la Cri­
sis 1929-1933, p. 55 y 58, 
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en el período 1920-1929 salieron 498 945 mexicanos, en sólo 4 affos 

regresaron más de 300 mil, es decir, alrededor de 70"/o de los que-., 

emigraron durante toda una década, 

Con estos métodos el capital se protegía, aseguraba -

su existencia a costa de la fuerza de trabajo, quedando el capital con.!!_ 

tante listo para ser reactivado cuando las medidas de _política econó--

mica, gubernamentales y empresariales crearon condiciones más prE, 

pidas para la explotación de la fuerza de trabajo, 

Pero, el factor trabajo también debía "asegurarse", se 

le arrojaba a la miseria y a la autosubsistencia, en las forro.as preca~ 

pitalistas, Estas las refuncionaliza el capital como fuente de subsis-

tencia de parte de la fuerza de trabajo, arrojándola ahí a comer "no~· 

les y tunas"• ?.l_/ Por ejemplo, la Compañía Minera Potosí, llevó a: -

cabo un segundo reajuste de 80 obreros y, aseguró, financiaría "los -

medios de transporte para donde los interesados lo deseen", 52/ per-

mitiendo con ello que los obreros regresaran a su lugar de origen en -

las provincias mexicanas. 

Al disminuir la actividad en las unidades agropecuarias 

capitalistas, la mano de obra residente en el campo y que estacional--

?.l_/ Según expresión de Eyler Simpson, El Ejido Única salida para 
México. 

?_.?_/ ~ior, 6 de noviembre de 1929, p. 3. 
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mente concurría a estas haciendas a ocuparse durante el tiempo de -

trabajo, también se vio obligada a permanecer en su lugar de origen. 

Un caso ilustralivo sucedió en la región algodonera de la Comarca de 

la Laguna, en la que se daba ocupación únicamente a los obreros rae!.! 

cados ahí, y se limitó el empleo para aquellos 1'que vienen de brace- -

ros, competidores de los radicados y que les quitan su medio de vida", 

para lo cual incluso se propuso el levantamiento de un censo de los --

obreros ahí residentes. '2.l/ 

El desempleo que originaban las actividades no agrfco-

las, creaba presiones sobre "las condiciones de existencia" en el - -

campo. En efecto, al refugiarse en el campo el desempleado exigía -

la tierra como medio de subsistencia, es decir, exigía el reparto agr~ 

río, lo cual, presionaba al propietario terrateniente. W 

Esta sed de tierra para subsistir y el hecho que el sec-

tor agrícola capitalista no necesitaba mano de obra pues también se --

había contraído su actividad, obligó a practicar una política de contra-

reforma más radical, cuyos antecedentes se remontan a la segunda --

parte de la década anterior, fü En efecto, el decreto del 26 de di- -

g/ El Economista. Noviembre lóde 1929, p. 17. 
54/ El caso más claro de esta afirmación, fue la política deliberada -

del gobierno, para colonizar lugares despoblados, a ti·avés de la -
entrega de tierras a los braceros repatriados. Véase Mercedes -­
Carreras de Vela se o, op. cit. C1 pítulo Ill. 



.124 

ciembre de 1930 re~.aba como considerandos a que lo obligaron: "la 

estabilización" de los valores económicos y para que el Gobierno --

"haga reconocer la confianza en los invcr sionistas en general y muy 

particularm1~nte en los de índole agrícola"· Esta ley redefine a los 

peones acasillados y reafirma que no tienen derecho a la tierra ya -

que: "La Revolución no planteó el fraccionamiento de las fincas de -

can1po entre sus peones"; aden1ás, nrndiantc una nueva definición, -

amplió la clasificación de las propiedades inafcctablcs para fines de 

dotación entre los pueblos y restringió los derechos para ampliar los 

ejidos • . ?.Y 

Por si ello fuera poco, el Presidente Pascual Ortíz 

Rubio firmó resoluciones presidenciales dirigidas al Presidente de -

la Comisión Nacional Agraria, en las que se señalaba un mínimo de -

tiempo (por ejemplo en Aguascalientes fue de dos meses), wra que -

los campesinos presentaran solicitudes de tierra, tiempo que alfen.!:_ 

cer autolnáticamente se dio por terminado el reparto agrario. 

.ss/ Un ejemplo de ello es que hasta 1928 se habían hecho 5 500 ampa­
ros temporales y permanentes para linütar o prohibir al gobierno 
la expropiación de propiedades privadas. De ellos se habían re-­
suelto 2 000 casos, correspondiendo l 800 favorables a los terra­
tenientes. 
Eylcr Sympson. "El Ejido única salida para México" PAIM, Vol. 
IV, Núm. 4, octubre-diciembre de 1952. Véase el texto de esta -
ley en el apéndice 8, II. 24, de la obra mencionada. 
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Basados en estas disposiciones, once Estados "para-

ron 11 la reforma agraria hacía 1931, ?.J.J los resultados fueron la --

contracción drástica del ní1mcro de hectíreas repartidas y el de be-

neficiados, según nos lo muestra plásticamente el Cuadro No. 33. 

CUADRO No. 33 

REPARTO AGRARIO 1929-1932 

Pueblos 
Hectáreas 

Beneficiados 

1929 692 132 000 
1930 462 744 001 
193 l 373 610 304 
1932 208 384 401 

FUENTE: E. Sympson op, cit, P• 68 

Surgía a sí una contradicción en la que la ciudad requ~ 

ría del cam,')O para "conservar" la mano de obra hasta que se vislun..:i. 

braban mejores condiciones para su explotación y los terratenientes -

no aceptaban el reparto agrario. La solución momentánea a este CO!!; 

ílicto fue una brutal r.:presión del movimiento campesino en estos 

años de crisis económica. 58/ 

Excélsior 23 de julio de 193 1 
11Los trabajadores sufrían las calamidades de la crisis en com- -
pleto desamparo. Eran los días de la swnisi6n Callista ante el -­
imperialismo; los días de la gestión diplomática de Morrow, es -
decir, de la tremenda presión yanqui para que el pueblo mexicano 
aceptara sin protestar, las consecuencias de la gran catástrofe -
económica, Galles había accedido a sofocar las expresiones del -
descontento popular de los obreros y campesinos.,. Los militan­
tes de izquierda.,. fueron perseguidos de manera implacable y -
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5. - La Política Económica Anti-crisis 

La crisis estructural a la que entraba el sistema ca-

pitalista, a partir de la quiebra en la bolsa de valores de Nueva - -

York el 24 de octubre de 1929, fue tomada con "optimismo" en los -

círculos periodísticos y de los negocios mexicanos. A sf, se afirme. 

baque "el desastre registrado por etapas sucesivas en la Bolsa de -

Nueva York, no ha sido sensible en México, salvo algunos casos ai~ 

lados que habían invertido en valores afectados por la baja, y si, en 

cambio derivaran resultados favorables que se advierten en un futu-

ro próximo", (subrayado nuestro). Este optimi::;mo se fundamenta-

ba en que, según ellos, la crisis determinaría una influencia de ca-

pital extranjero, buscando refugio en el país. ?J./ 

Esta afirmación se corrobora con la llegada a México 

durante el Último trimestre de 1929, y el año siguiente, de grupos de 

inversionistas extranjeros, principalmente procedentes de Canadá y-

Estados Unidos. 22.) Un banquero canadiense explicaba: 11He venido -

algunos de ellos enviados a las Islas Marías, Los trabajadores -
vivían brutalmente reprimidos". V. Fuentes Díaz, "Desarrollo y 
Evolución del Movimiento Obrero a partir de 1929 11 , Ciencias Po­
líticas y Sociales, año V. julio-septiembre de 1959, Núm. 17, -­
P• 332 y 333. 

59/ Excélsior lo. de noviembre de 1929. p. 4. Véase también El Eco­
nomista, noviembre 16 de 1929. p. 6. 

60/ "• •• los hoteles con que se cuenta en esta capital, son insuficien­
tes pal'a contener a sus huespedes y hay reservaciones hechas -­
hasta el mes de diciembre de 1930. Iníuüdad de hombres de nego 
cios deseosos de invertir capital en México, están recorriendo =­
el país en todas direcciones ••• 11 El Economista, lo. de marzo de 
1930, p. 7. 
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a México, primeramente porque nuestro deseo y creencia es que este 

país está enfrentando una nueva y brillante era, en la que los factores 

principales darán un impresionante desarl:'ollo de los recursos natur~ 

les y, consiguientemente, un gl:'an aumento de la prosperidad del pue-

blo mexicano". !:_!_/ Asimismo, hemos visto que el capital e"-"tl:'anjero 

es el menos afectado por la crisis y ensancha fuertemente su domi--

nio sobre economía mexicana, ya que por ejemplo, la inversión nor--

teamcricana directa pasó de 672 millones de dólares en 1929 a mil --

millones en 1931. g/ A esta situación boyante del capital extranjero 

en el país, correspondía el desempleo, la quiebra de pequeños y me-

dianas negocios nacionales. 

La respuesta inmediata de la política económica a la -

crisis del capitalismo en México, fue coadyuvar a elevar o por lo m~ 

nos nivelar la tasa de ganancia de las empresas exportadoras, a!ecl:!!. 

das por la caída de los precios de las materias primas y alimentos -

de origen agropecuario. A partir del primero de enero de 1930 entra 

en vigor una nueva ley aduanal calificada por las autoridades de "posJ. 

tiva para el comercio exterior", ya que, "el propósito principal de 

g/ El Economista, lo, de Noviembre de 1929. 
62/ Según datos del Cuadro 1'Inver sión Directa de Estados Unidos de -
- América en México", Véase también El Economista, 16 de enero 

de 193 z. p. 17, en donde cita estimaciones del Departamento de -
Comercio del gobierno norteamericano, sobre la tendencia al al­
za de la inversión norteamericana en México, 
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esta reforma no fue el de aumentar los recursos del Erario, sino --

que, al modificar las cuotas que antes se hallaban vigentes para la -

importación, se atendió preferentemente a fon1entar los diversos r~ 

mos de la economía nacional"• !iif Con ello facilitaba el mercado -

para las mercancías provenientes del ex1.ranjero, en un momento en 

el cual la sobreproducción obligada a la búsqueda afanosa de merca-

dos rentables. 

Se dictaron medidas hacia finales de 1929, que entra-

rían en vigor en 1930, para reducir los impuestos al petróleo y al --

gas oil; por su parte, se redujeron las tasas de i.Jnpuestos a la mine-

ría, se ampliaron las franquicias a los minerales de baja ley y se --

otorgaron mayor número de concesiones y facilidades para explotar -

nuevos fundos y otros que se habían dejado de trabajar. MJ 

La gravedad de los efectos negativos originados por la 

cl'isis mundial en la población y los negocios nacionales, a sí corno la 

carencia de una política económica para contrarrestar sus efectos, -

ya que, las medidas tomadas por el Estado sólo habían favorecido a -

los negocios propiedad del gran capital exportador; originaron hacia -

finales de 1930 una serie de ataques al gobierno de tal magnitud que el 

!i}_/ Pascual Ortíz Rubio, ler.Informe de Gobierno, Excélsior 2 de -­
septiembre de 1930. p.11. 

64/ Ibidern. p. 11. 
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Presidente, a través del Secretario de Hacienda Luis Montes de Oca, 

compareció ante el Senado para delinear la política que se aplicaría -

en 1931 y los años siguientes, con el fin de contrarrestar los efectos 

negativos de la crisis sobre la burguesía no exportadora. !:2J 

En efecto, el 19 de diciembre de 1930, a través de la -

prensa, se informó que la Cámara de Diputados se hada partícipe, -

junto con el Senado, para que fuera llamado el Secretario de Hacien-

da y "responda sobre los malos manejos que ha tenido la Comisión de 

Aranceles, pues los representantes del pueblo insisten en que, a pe--

sarde que se han otorgado facilidades extraordinarias en ese ramo al 

sei'í.or Presidente de la República para el año entrante, el actual Seer.=, 

tario de Hacienda es responsable de muchas de las medidas que la Co-

misión de Aranceles ha dictado durante el presente año y que han per-

judicado seriamente a la industria y al comercio nacionales, favore--

ciendo solamente los intereses peronales de algunos de los componen-

tes de la citada Comisión 11; otros cargos al Secretario eran que res--

!:2} Esta respuesta de la burguesía nacional y la población se calificó 
como 11,,. un caso patente de desmoralización de falta de confian­
za, de carencia, de fé, •• que se extendió a toda la población - -­
como aceite en el agua". Las reacciones para restablecer la con 
fianza fueron: el Ejecutivo salió por los fueros de sus Secreta--: 
rios a quienes se les atacaba; el P. N. R. mantuvo disciplina en -­
sus filas; "el restablecimiento completo de la tranquilidad se obtu 
vo con la comparecencia de Montes de Oca en el seno de la Cáma-: 
ra de Senadores". El Economista. lo. de enero de 1931. p. 5. 
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pondiera a las causas de la crisis, la salida de oro y la baja del pr~ 

cio de la plata, principalmente. Y:J 

Antes de la presencia del Secretario de Hacienda en 

el recinto senatorial, el Presidente Pascual Ortíz Rubio, inform6 a 

la prensa que Montes de Oca comparecería en la Cámara de Senad~ 

res para contestar preguntas "acerca de las medida¡; que se han to-

rnado y que proyecta tomar el Ejecutivo para conjurar la crisis ec_2 

n6mica". !!J.) Además, sef'íaló como una de las causas locales de -

la crisis, el dominio de la industria por el capital extranjero, lo --

cual determina, que las utilidades obtenidas salgan del país y, por-. 

tanto, no fortalecen la economía interna; concluía que al Legislativo 

correspondía dictar leyes encaminadas a evitar que aquellas utilida-

des que no son fecundas para la economía de la nación y que tienden . ~ 

exclusivamente a sostener vidas opulentas en el extranjero, sean r~ 

tenidas para vigorizar la economía mexicana en vez de seguirla de-

bilitando, f2§J Estas afirmaciones de Ortíz Rubio y el contenido del 

discurso de Montes de Oca, no serían semejantes, como tendremos 

oportunidad de e onsta tarlo. 

Y:J Excélsior 7 de diciembre de 1930. La información citada, según 
el reportero se obtuvo en los corredores de la Cámara de Dipu-­
tados. 

!!J.) Excélsior 10 de diciembre de 1930. p. l. 
!!§./ ibídem. p. 1 y 10, 
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El 17 de diciembrn de 1930, Montes de Oca compare­

ció a las 18 horas en la sesión que efectuó el Senado de la República, 

y su discurso se calificó cm los medios periodísticos corno ºuna ver­

dadera cátedra de cconomfa poiítica y sinceridad". Expuso la posi­

ción gubernamental respecto al proteccionismo, negando que el Est~ 

do tomaría este tipo de medidas, Utilizó argumentos como el que - -

México era el tercer país más protegido en el ámbito mundial, luego 

de Estados Unidos; también, alegó que para fijar cuotas arancelarias 

debían tomarse en cuenta" multitud de hechos y de intereses"; ade-­

más, sostuvo que la protección arancelaria 11 no genera cambios ex-­

traordinarios, ni mágicos en la econon1ía 11 , sino que "puede ser de -

un error incalculable.,. si se decide tomarla corno principio cardi­

nal" de la política económica; concebía que "la protección concedida 

a industrias domésticas (estorba).,. un comercio internacional más 

libre y seguramente más cuantioso del que todos y cada uno de los -

países, especialmente los más proteccionistas, podrían sacar consJ; 

derable ventaja"• A pesar de que el gobierno concebía que "la agri­

cultura y la industria nacional, deben recibir todo el apoyo y el est[ 

mulo que el gobierno federal pueda y deba concederles", Montes de 

Oca señaló un punto más de apoyo a la política gubernamental de no 

comprometerse a proteger la actividad interna, arguyendo que "si -

bien es cierto que los empresarios a través de sus organizaciones -
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tienen acceso al gobierno para cuidar sus intereses, los consumido-

res no lo pueden hacer, de ahí que no justííica restringir importaci.<?_ 

nes, pues se vería afectando el abastecimiento de las necesidades de 

la población"• En su comparecencia ante el Senado, realmente no --

delineó la política estatal para enfrentar la crisis, ya que sólo se li-

mitó a señalar que la solución era trabajar y producir, para lo cual 

se requería invertir y crear un ambiente de confianza para la actua-

ción de estos tres factores, 0J 

Del discurso de Montes de Oca, puede observarse que 

el Estado estaba profundamente comprometido con la burguesía que '.' 

tenía a su cargo las actividades exportadoras, ya que en 1930 aplicó-

incentivos fiscales y otras facilidades para las industrias exportado-

ras y agroexportadoras pues contuvo la parcelación de los latifundios 

a través del paro casi total de la reforma agraria. Para el año si- -

guiente (193 l), comenzó la aplicación de algunas medidas proteccio--

nistas. Así se restringió la importación de bienes de lujo y de "todo 

aquello susceptibles de elaborar en el país". Esta política y la con-

tracción de la actividad econÓlnica, determinaron una reducción de -

las importaciones a casi la mitad el nivel de 1930, 70/ y los ingresos 

!t1./ Excélsior, 17 de diciembre de 1930. p. l y 11, Contiene el dis-­
cur so de Montes de Oca ca si en su totalidad, 

J..Q/ Véase el Cuadro de "Comercio Exterior de México 1929-1940 11• 
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estatales por ese concepto disminuían en 45%. JJ../ 

En vista de que la economía en su conjunto giraba en 

torno a las actividades exportadoras, continuó estimulándose estas -

actividades, y recayendo el peso del gasto público sobre la actividad 

nacional y su población. El déficit estimado entre ingresos y gastos 

por 80 m.illones de pesos, en este año de 1931, se financió a través -

de una reducción a salarios de los militares y burócratas que fueran 

mayores a 3 pesos diarios; disminuciones que fluctuaron entre 10%, -

lZ.5% o 15%, con lo cual se ahorró 60 millones y los otros ZO se ob-

tuvieron de alzas en los impuestos, en productos de consumo gener~ 

lizado corno tabaco, cerveza., pulque, aguas envasadas, tejidos de - -

lana, a la industria eléctrica y al uso de aguas federales. JJJ Asi--

mismo, se incrementó el impuesto al consumo interno de gasolina de 

4 a 6 centavos por litro. !1_/ 

1l/ "·,.con la mira de defender nuestra balanza de cuentas y con ob­
jeto de fomentar la agricultura e industria nacionales, se adopta -
ron tarifas proteccionistas para la importación, que han provoca­
do la disminución de ésta a tal grado que los ingresos fiscales por 
derecho de aduana han bajado notablemente su rendimiento". ---­
Pascual Ortíz Rubio. Informe de Gobierno 1931. Excélsior 2 de -
septiembre de 1931. Véase también el Cuadro No. 34. 

JJJ J. F. Dulles, Yesterday in México. p. 503. Véase también el -­
z• Informe tle Gobierno de Pascual Ortíz Rubio, Excélsior 2 de -­
septiembre de 1931. p. 9. 

D.) Exposición de Motivos de la Ley de Ingreso,; de 1931, Excélsior -
15 de diciembre de 1931. p. 1 y 10. 
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Para alcanzar el objetivo de estabilizar el tipo de cal!! 

bio, que en realidad consistía en depreciar el salario para ampliar -

la plusvalía y en facilitar la extracción de excedentes hacia el exte- -

rior, se creó la Ley Monetaria del 25 de julio de 1931. W Su ejec!:! 

ción tuvo lugar bajo el membrete de Plan de Calles, y consistió en --

desmoneth•.ar el oro (con lo cual los pagos de impuestos, salarios, -

fletes, etc., pasaban a depender más de la plata); se autorizó su li--

bre circulación interna y externa (es decir, se abrieron los canales -

para exportar oro por parte de las empresas ex:portadoras y se abría 

la puer~ a la demanda de importaciones, por tanto, de excedentes --

que iban a parar a empresas extranjeras que satisfacían necesidades~ 

nacionales). 'J2J Además, se contuvo artificialmente el valor de la --

moneda de plata, depreciada por la caída del precio del metal en el --

mercado y la contracción económica, dando un poder legal liberatorio, 

ilimitado de acuerdo a su antigua paridad de O. 75 gramos de oro por -

cada peso de plata (se elevaba as( el valor nominal del salario, ante la 

caída constante de su valor real); complementado este intento por ma_!! 

tener el ''valor 11 del peso de plata, se restringió el stock de circulante 

adoptando la polÍtica de no acuñación de monedas de plata. ]J) 

J.i/ Zº Informe de Gobierno, Ex:célsior, Z de septiembre de 1931. 
1i/ "La demanda de oro mexicano amonedado para cubrir obligaciones 

en el exterior y su exportación, no obstante la estricta prohibí- -
ción que existía para hacerlo, produjeron un encarecimiento de la 
moneda de oro y, por tanto, una alza de su valor respecto de la -­
plata. 11 Pascual Ortíz Rubio, 2º Informe de Gobierno, Excélsior, -
Z de septiembre de 1931. p. 9. 

JjJ Ricardo Torres Gaitán. "Política Monetaria Mexicana 11• p. 185. 
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La contracción de la demanda y de los negocios, en éstos 

Últimos al restarle liquidez para capital de trabajo y deprimir los pre- .-

dos, fueron los resultados principales de aquellas medidas. 77/ En ---

otras palabras, el Plan Calles respondió a los ínter e ses de la burguesía -

exportadora, pero fracasaba para la burguesía que producía para el mer-

cado interno. Esta situación y las crecientes presiones de la burguesía -

nacional a través de asociaciones y cámaras industriales y de comercio·-

para la aplicación de una política que les favoreciera, obligaron al 11Jeíe -

Máximo" a delegar la responsabilidad del fracaso de las medidas adopta-

das en el Secretario de Hacienda, Montes de Oca, quien terminó siendo -

sustituído por P'.ini. 1i!/ 

En febrero de 1932 cuando ocupó el cargo de Secretario de 

Hacienda, Alberto J. Pani, resumió la situación en que encontraba al - -

país en los siguientes términos: las finanzas públicas se encontraban más 

deterioradas respecto a 1923 cuando también tomo a su cargo la Secreta--

ría; se agudizaban los problemas de deflación monetaria, inestabilidad in-

terna y del tipo de cambio y se experimentó la total desaparición del síst_! 

ma de crédito; la progresiva parálisis de la industria y el con1ercio; una -

"El Plan Calles eliminó el factor distorsionador que causó la nueva re 
lación entre el oro y la plata, Pero, contribuyó a una contracción del 
circulante". J. F. D>.tlles, Yesterday in México. p. p. 504, 505 y 508. 
2º Informe de Gobierno, Excélsior 2 de septiemhl'C de 1931. 
"El Lic. Eduardo Suárez quien más tarde llegaría a ser Secretario de 
Hacienda, sintió que el cambio de Montes de Oca por Pani, fue a con­
secuencia del fracaso del Plan Calles para mantener el tipo de cam-­

bio". J. F. Dulles, Yesterday in México. p. 520 
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baja de los salarios, un creciente desempleo y, como consecuencia 

de todo ello, una, grave caída en los ingresos estatales y, por tanto, 

un crecimiento del déficit presupuesta!. 11/ 

Para enfrentar la gravedad de la crisis a finales de -

1931 y sobre todo, en 193 2 cuando "se toca el fondo", el Estado for-

talece su capacidad de intervención en la economía al intentar reba-

sar su posición de Estado que respondía en lo fundamental a los int.!:_ 

reses de la burguesía exportadora, por una posición en la que gana-

ba influencia la presión de la burguesía industrial. Así, el Estado, 

en pru'.neríeimo término, fortaleció sus instrumentos monetarios y -. 

financieros. §.Q/ 

En 193 Z se decretaron 5 leyes, fa Ley Monetaria del -

9 de marzo que enmendó la del 25 de julio de 1931, en cuya exposi--

ción de motivos se expresó la necesidad de establecer un programa -

que permitiera regular los cambios con el exterior a través de mei:U 

das internas que dieran lugar a la constitución de una reserva de ffi!:, 

tales y divisas, entre las que destacan: a) la acuñación de moneda -

de plata con un contenido metálíco estrictamente indispensable: - --

79/ Alberto J, Pani, Mi Contribución al Nuevo Régimen, 1910-1933, 
p. 33 z • 

.!!.Q.J 11,., las cuestiones monelaria y bancaria-entre todas las que pre!!. 
cupan al Gobierno- tienen un m<'.nifiesto carácter de urgencia", -
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, La Crisis Económica -
en México y la Nueva L-:!gislación sobre la Moneda y el Crédito. -

México, Ediciones de Cultura, 1937. p. 15, 
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b) ratüicar al Banco de México su calidad de rector del volumen de 

la circulación; c) se obligó a los bancos comerciales a mantener -­

tan sólo un depósito de 5% de sus obligaciones -anteriormente éste 

depósitÓ había llegado hasta un 70%- lo cual loa compelía a recu--­

rrir al redescuento de la Banca Central; d) se prohibió al Banco de 

México operar con el público. 

Los factores que obligaron a la expedición de esta en­

mienda, según el Secretario de Hacienda eran: la escasez de mone­

das circulantes para cubrir las necesidades del comercio interior, -

ya que se había llegado al punto de haber resucitado "el trueque pri- . 

mitivo"¡ la depreciación y, sobre todo, la movilización (especulación) 

del valor de la moneda nacional en los cambios internacionales; los • 

depósitos a la vista se habfan reducido drásticamente de 143 millones 

de pesos el 3 O de junio de 193 l, a 115 el 3 O de julio del mismo año, -

(es decir, 5 días después de iniciada la reforma monetaria de 1931) y 

antes del 9 de marzo de 1932, llegaron a 95 millones de pesos. p-,rni 

atribuía esta crisis en la intermediación financiera a la prohibición de 

acui'lar plata según los preceptos de la Ley Julio de 1931, la cual 11ha -

engendrado un cierto temor en las emisiones, con indebidos íines pr~ 

aupuestales, de papel moneda sin valor intrínseco ni garantía, origi~~ 

nándose el atesoramiento de monedas metálicas circulantes 11, 
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El deterioro del tipo de cambio, aíirmaba, era debido 

a que no existía una medida estable que asegurara la convertibilidad 

de la moneda circulante por oro, al mhu110 tiempo que se carecía de 

una reserva de oro o divisas para 11actuar" y contrarrestar las fluc-

tuaciones del tipo de cambio. fil/ Frente a todo ello, se adaptó la -

nue\ra Ley Monetaria para generar una oferta monetaria que respon-

diera a la fórmula de reflación, que consistía en hacer cesar la de- -

flaci6n sfu caer en la inflación. 82/ 

Ante ello, la Ley del 19 de marzo, "devuelve" al Ban-

c·o de México, su facultad de regular la circulación monetaria y dete!. 

minar la conveniencia de la acuftación en "cantidades y clases que se 

necesitarán, facultades que habían sido derogadas por la anterior Ley 

Monetaria del ZS dejulio de 1931. 

El Banco de México fundado en 1926, creado leglamen-

te como banco de bancos, en realidad operó coma un banco privado --

hasta el 12 de abril de 193 2, cuando se reforma su acta constitutiva, -

la cual le circunscribió funciones exclusivas tle un instituto central. -

El 19 de mayo, se expide una ley complementaria que reafirma al - -

Banco de México como banco de bancos, ya que se obligó a las instit~ 

fil} ibídem. p. 16 y 17, 
W ibidem. p. 18 
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ci.ones privadas a vincularse con el Banco Central en u.n Sistema Ban-

cario Comercial. L'l Ley de Instituciones de Crédito del 28 de junip, 

que reforma a la promulgada en 1926, tuvo como función relacionar -

"el sistema bancario comercial con la canalización genel'al de crédi-

to en la República 11 (subrayado nuestro); como corolario a las medi-

das hacendarías antes enunciadas, el 26 de agosto de 1932 se expide 

la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito que, según palabras de,--:-, 

Pani, "crea la estn1ctura jurídica indispensable para la existencia y -

fácil circulación de los instrumentos monetarios financieros, por m!:. 

dio de los cuales se puede llegar a la rnáxima movilización de la ri--

queza ••• " W 

Los resultados de estas medidas no se hicieron espe-

rar. Mientras que a diciembre de 1931 circulaban menos de un mi--

llón de pesos en billetes del Banco de México, a febrero de 1932 era 

de 4.1 millones y, 3 semanas después de aplicarse la Ley del 9 de -

marzo, la emisión se incrementó a 11, 2 millones de pesos, 15 mill.2_ 

nes al 30 de abril y 16. 6 millones al 14 de mayo, 84/ Es decir, a -

escasos 3 meses de operar la Ley del 9 de marzo de 193 2, la emi- -

aión de billetes aumentó 12.5 millones de pesos, mientras que en 6 -

83 / ibídem. p. 8 
!!!/ ibídem. p. 74 y 75, 
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años (1926-1932), sólo circulaban 4.1 millones de pesos en billetes 

de banco, Ricardo Torres Gaitán, considera que Ja emisión ele bi--

lletes permitió "retirar" de la circulación canticlaclcs de moneclas de 

oro y plata, que posibilitaron al Banco de México clejar el papel de -

silnplc observador en el mercado de cambios, por el de un regula--

dar activo y directo. E•1 efecto, a partir de noviembre de 1933 el --

Banco Central, se comprometió a comprar y vender divisas en canti 

dades ilimitadas y a un precio fijo para cada operación y en forma -

permanente. Este precio se fijó en 3. 60, 5 puntos arriba del esta--

blecido. por las fuerzas del mercado a fin de dejar un margen favora-

ble a la moneda nacional en previsión de posibles desajustes. 'ª2./ - -

Así, cuando el deterioro del tipo de cambio ya no era un instrumento 

eficaz para la depreciación del salario, ya que hacia 1933 comenza--

ban a recuperarse los precios y el comercio exterior, y cuando ya la 

moneda nacional frente al dólar se había devaluado 40. 2% respecto a-

la paridad vigente en 1929, fue posible la estabilización del tipo de --

cambio. El comportamiento de las variables financieras luego de las 

reformas de 1932, nos lo m11estra el Cuadro No. 35. 

El fortalecimeinto del aparato estatal, según nuestra -

hipótesis tuvo lugar a través de medidas que coadyuvaron a un mayor 

.!!iJ Ricardo Torres Gaitán. "Política Monetaria Mexicana 11 , p. p. 55 
y 185. 



Promedio Mensual 

Al\os de redescuentos por 
el Banco de México 
(Millones de Pesos) 

1931 3 964 
1932 22 988 
1933 25 021 
1934 34 205 

CUADRO No. 35 

Número de -
Instituciones 
de Crédito. 

65 
53 
68 
77 

Número de -
Instituciones 
Auxiliares -
de Crédito. 

10 
21 
29 

FUENTE: J, F. D·..1lles, Yesterda.y in México, p. 591, 

Dinero en 
Circulaci6n 

% en - % en -
Moneda. Billetes 

99.4 
86. 2 
79.8 
68.7 

o. 6 
13. 8 
20. 2 
3Z, 3 
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nfunero de sectores clc la burguesía para readaptar sus utilidades a 

la fase crítica que tenía lugar, es decir, el E9tado ya no sólo actuó 

a favor de la burguesía exportadora y terratcnienle como en general 

sucedió de 192.0-1931, sino tamhi6n en beneficio de la burguesía in-

dustrial y dedicada al comercie> interior. Este mayor alcance y pr.2_ 

fundidad de la política económica anticrisis, nos lo ilustra L~ políti-

ca estatal en materia de petróleo. 

En prinwr lugar, utilizando como medida de chantaje 

la situaci6n grave de Ja industria petrolera, W se logró que el go-

bierno disminuyera los impuestos, aunque no en la medida tan drás-

Hca que deseaban la.s empresas. 87/ Asimismo, awnentaron las --

concesiones para explorar terrenos, los que para marzo de 192.l - -

eran de 1 190 que cubrían una superficie du 12. 5 millones du hectá-

reas. 88/ 

En 1931, las industrias petroleras obligaron al gobier. 

!llJ 11Para 1930 se habían cerrado 19 de las 28 terminales que opera­
ban en 1922, la capacidad de los oleoductos se había reducido a • 
387 mil barriles diarios y sólo se empleaba el 28% de esta capa­
cidad; de las refineri'.as únicanwntc operaban cuatro al 30% de su 
capacidad y el número de obreros en la industria había disminuí· 
do {de un máximo estimado en 5() mil) a 13 745 "• lnfornrn de la -
Asociación Petrolera del 21) de mayo de l 931, citado por Lorenzo 
Meyer. México y los Estados Unidos en el Conflicto Petrolero ---
1917-1942. P• 23. 

fil/ íbide!'.l• p. 24. Véase el Cu.adro No. 21. 
!i§.1 El Economista. lo. de marzo de 1931. p. 17. 
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no a tomar Jn\)dida s proteccio1üstas, para evitar importaciones de pr!?_ 

duetos derivados del petróleo, que otros países producían a un mrmor 

costo con la introducción de técnicas modernas. Asimism•), en abril 

de 1932., utilizaron al gobierno mexicano para protestar contra el gr;::_ 

vamen de 42 centavos de dólar por barril aplicado por el gobierno de 

Estados Unidos, a las importaciones de petróleo y derivados. 89/ 

En este afio de J'J32, cuando coinciden la aplicación de 

políticas en favor de la burguesía que atendía el rncrcado interno, se 

da a conocer la constitución de una industria nacional del petróleo y -

un programa de 3 puntos que rezaban: a) procurar un volumen nací!?_ 

nal de la producción, tom.'lndo en cuenta las reservas probables; - --

b) equilibrar las fuerzas que muevan la industria, ~ando acceso a em-

presas nacionales, creando al efecto un organismo semi-oficial de - -

apoyo y regulació11, y c) garantizar el abastecimiento del mercado --

interno ••• 11 90/ El 19 de marzo se expide un decreto que compila to-

das las disposiciones en materia petrolera y el 20 de diciembre se --

crea PETROMEX, de capital estatal y privado, cuyas finalidades - --

eran el abastecimiento del mercado interno y el fomento a la inversión 

nacional en esa empresa, .2.!./ al mismo tiempo que se respetaban los• 

89/ M. A. Calderón Rodríguez "El Impacto de la Crisis de 192.9 en - -
México". p. 107 

90/ Banamex Examen de la Situación, abril-mayo de 1932, cit. por 
M. A. Calderón Rodríguez op. dt! p. l 08 • 

.2.!./ M. A. Calderón Rodríguez op.cil.:. p. 110 
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derechos adquiridos, obviamente, por parte del capital cid.ranjero. 

6, - Recrudecimiento de la E'.'Ctracción de Excedentes 
2or la Vfa d;;l Comercio Exlcrior. 

El intercambio de mercancías entre la economía naci!?_ 

nal y el resto del mundo en los años 1920-1929, arrojó saldos favora-

bles para el país, por un prom;~dio anual de !42.. 6 mÜlones de dóla- -

res. La tendencia no fue contínua ya que a partir de 1926 las expor~ 

ciones comienzan a reducirse; )' las importaciones lo hacen pero a un 

menor .ritmo, por lo que en los años 1927, 1928 y 1929, el nivel del -

saldo favorable fue 4. 7%, 21% y 32%, menor al promedio del saldo fa·-

vorable anual antes 1nencionado. 

En los años de 1930-1932, el período más caótico de la 

depresión, las exportaciones cayeron 71% y las importaciones 68% --

respecto a los niveles de 1929, mientras el saldo favorable se contrajo 

82%. 'JJ:/ Ante esta situación de reducción del comercio exterior casi 

a un tercio respecto a l 92'J, la C'Xtracción de excedentes se recrudece. 

Esto es debido no sólo por la mayor porción del producto que sale 

del pai'.s sino, sobre todo, por la ampliación de la base de esa extrae- -

ción; es decir, frente a la quiebra de unidades exportadoras medianas 



Cuadro N0.36 
COMt.:RCl\1 r.XTt:RlOR Dr. ur.n~n. 1')29-1940 

r.XPORTS, VAP!AC!CH t:Xf'OR't::i:t VAlllACloN JMPRT. YARlACioK lMPRt, YARf.CfoN 

A~O 
~11 :.o~t> AKUAL ltlltOHts A!H1At- Ul l IONE!í ANUAL Vil: O~t:1 A~UAL 

t.lL Pf.JO:J (t) Dt: DL!i•;!/ ni oi: Pesos m DI: DL3•!/ el) 

1929 590.7 "82,0 )8?..2 )06,0 

19)0 458.7 - :!2.J )f,7,0 •2l,<) )~0.2 -e.• 2n.o ... a.a 
¡q)l J'j'), 7 - 12,9 2l6,0 -)5, 7 216.6 -Ja, 1 l'io.o -46.2 

19)2 )0%,7 ... 23_.8 na, o -•.i.5 160,9 -16, 5 97,0 •J5,J 

19H )65,0 l?.e l?.l.O •l2,l 29~.5 )5,2 s9,o - s.2 
19)4 643,7 71>.4 11.ie.o 22.J ""·º )6,6 qi.o ),4 

!~)~ 750,) 16,6 205,0 'ª·' 406.1 21.6 l!J,O 22.n 

19)6 775,) ).) 1B6,0 - 9,) 464,7 14,) i2e.o U.l 

M>7 892,4 15. l 219,0 17,7 61),6 )2. l 170,0 )2.8 

19)8 6)8,l - 6,1 159,0 -27,4 4<¡4, l -19,' 109,0 )6,2 

19)~ 914,4 9,1 Hri.o - 6,) 62<},7 2?.4 121,Q 
l! ·º 

ni.r, 14),0 - 5,4 124,0 2.5 

':,,/ Este relación pr-ooura medir de llllnara apro.-ite•1da les tr-ansf'1Ntneio:s iti1pl~oitas du ingrGS<Js ol ... 
e•terior. 

''!,/ i;ste rel&CiÓn reri.resenta una r..e.dídfí d~ b11 varlt1oioncs do1 poder eidquisitiv · de un pots e)(prttsado­
en t.éminos reales. 

Pt1F.ttTr.t t.os datos do txpof'taeiÓnt ltt;.ort&oibn y B•lanza Com1:H·cial exprt!"saiio~ en pl'ao3, "~~uario f.st.o­
dÍstioo de Co=ereio f.xtorior, lQ)B y Mito•. Los datcns de Cx¡;.ortación e l1:11po.rtao1.on expresa-­
dos en dÓlaro~t y lo. Réhoi;,n do pr~ios ~ ei Podor do Compra, "América LBtinrH rol80iÓn de -
precios del intercl\~bio 19.?8 ... 1976", elaborado por la CEPAL. 

SÜAtlZA- VA'l!A':!OH RCIACIOM DE póll'flr'llE 
<:ovr.P·:IAL ANUAL pr ~eros DEL COllPRA • 
UlU.'HH:S• m l~T~RCAU,;!/ oi: u:;· 
DE PCSOS f;(PRtS,y 

::oo.1t 102,q 9¡,7 

106,5 -47.'l 79,¡, 5-7.2 

111) ,2 68.a 61.~ ""·ª 
l?),8 -l2,4 61,) ll,B 

120. 5 - 9.9 (1r..1 )5,l 

Jo~. 1 157,o 611,6 51, 7 

)'41f.2 ll. l so.2 61,6 

)11,2 - 9,6 <,(,,< 55,9 

276.6 -10,5 64,1 6l,B 

J44,0 ?),5 1)6,2 60,J 

264.7 -11.2 11 ! ,8 •G,4 s;: 
11•. 7 41,I V1 
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y pequeñas, la oferta exportable se reduce a unas cuantas unidades 

propiedad del gran capital extranjero que es el superviviente y se -

fortalece durante la crisis y posterior depresi6n, también en mayor 

medida se amplía la base de extracción de excedentes, ya que la bu!_ 

guesía extranjera controlaba la comercialización de productos agro-

pecuarios que como ejemplos son el café y el henequén. 93 / 

Las exportaciones en el período 1930-1933 cayeron a 

una tasa anual de 18%, a consecuencia tanto de la reducción de los -

ingresos familia1·es como de la actividad de los negocios en países -

capitaÚstas, afectando los envíos mexicanos al exterior de alimentos. 

y materias primas. Como puede observarse en el Cu.adro No. 38, -

las exportaciones de plata afinada se redujo en 77. 2%, el plomo 47%, 

el ganado vacuno 37%, café 33%. También la "sobreproducción" en -

los países centro, obligó a los respectivos gobiernos a aprovechar la 

débil demanda para su producción, a través de medidas proteccionis-

tas. 

En efecto, a partir del 17 de junio de 1930, aprobadas 

por el entonces presidente Hoover, entraron en vigor medidas protes 

cioniatas, afectando los niveles de exportación. Pero, directamente 

'll.J Estos dos prOductos y junto al del ganado vacuno, fueron los pro­
ductos agropecuarios de mayor importancia en las exportaciones 
agropecuarias, las cuales no sufren una contracción muy profun­
da en los años 1930-1932, y aún awnentan, según puede verse en 
los Cuadros Nos. 37 y 38, 



cuadro No. 37 

EXPORTACIONES 192l,19ZS,192.9 y 1930-1936 
-Participación Porcentual-

AÑOS 1921 1925 19l.9 1930 1931 1932 1933 1934 

TOTAL 100, o 100. o 100. o 100. o 100. o 100.0 100. o 100.0 

Productos Agropecuarios B. 3 19. l 24.6 28. 5 2.3. 7 26.0 24.2 15.8 

Minerales 91. 2 so. 3 72.6 70,4 75. z. 72, l 73,3 83, 1 

Manufacturas 0.6 o.6 o.a l. o 1. l 2.0 2, s l, o 

NOTA: No suman el 100% ya que exclufmos el renglón de 11dive reas exportaciones" 

FUENTE: Elaborado con datos estadfsticos de el Anuario Estadístico de los Eatados­
Unidoa Mexicanos, 1938, 

1935 

100, o 

27.6 

81. 4 

l. l 
""' ,¡:,. 
....¡ 
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se hicieron con. el !in de afectar lo menor posible a empresas norte· 

americanas y en contra de aquellas "manejadas por mexicanos". - -

Esta fue una conclusión a la que llegó la Secretaría de Relaciones E!! 

teriores, estimando que el dafío producido et·a de 30 millones de pe-

sos. 2:!J En 1931, la ca(da inás veloz de las e:qrnrtaciones en rela-

ción a las importaciones se atribuía a la depreciación de la moneda· 

de plata y la escasc;; de oro, ya que, mientras los vendedores se ni~ 

gana recibir monedas de plata, los compradores se resignan a pagar 

la düe.rencia del valor de la moneda de plata en relación al oro y que 

era mayor respecto al dólar. 95/ 

Por otra parte, se observa que la caída de precios de 

las materias primas y alimentos exportados es mayor a la de los pr~ 

duetos importados, produciéndose asf una transferencia de ingresos· 

al exterior. La transferencia impllcita en el comercio de mercancías 

está dada por el deterioro de la rclacióri de precios del intercan1bio, -

que pasó de ser favorable ez1 lt/29 (l02, 9) a desfavorable en los siguie~ 

tes años, y llegar en 1932 a (,1,3, ':1!:!.J 

W El Economista. !°de julio de 1930, p. 7 y B. La nueva tarifa a -
las importaciones que llevó a cabo E. U,, era: el tomate pagaría 
medio centavo de dólar por libra, el garbanzo 2 centavos, chíc~ 
ro 2 centavos, el chile 3 centavos, aumentos que en general son-
100% mayores a los que existían anteriornrnnte. 

95/ El Economista. 15 de junio de 1931. p. 5. 
2Jú Véase el Cuadro No. 36. 
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Además, el poder adquisitivo de las export..Jciones 

cayó de 91. 7 en 1929 a 31,8 en 1932; es decir, mientras e~ 1929 me-

\ 

nos del 9% de las importaciones se financíaban con salidas :netas de -
i 

oro y plata, en 1932 el 68. 2% de las compras al exterior eT¡an pagadas 
1 

con oro y sólo el 31.8% se financiaban con las ventas de m~rcancías -
1, 

al exterior. Esta salida de recursos, a pesar de la caída tjn las im--
1 
1 

portaciones fue más grave. En efecto, mientras en 1929 31 millones 

de dólares por concepto de importaciones no eran cubiertas\ por recur. 

sos generados con las ventas al exterior, en 1932 esa cantidad era de 

124 millones de dólares, o sea la salida efectiva de oro y p~ta en - -

1 
1932, eran tres veces mayor a la de 1929 por concepto de cr,>mpras al 

exterior. 

A sí, la caída en las exportaciones en mayor r\-iedida que 

las importaciones y el deterioro de los términos del interca~hio, sig­

nificaron pérdida para el país aproximadamente de 270 millo~es de d6 
1 -

lares en el período 1930-1932. JJj 

1 

En el apartado 4 del capítulo primero, .2Y co~sidera-

mos que en 1926 el 34% del valor de las exportaciones quedab~ en el -

exterior por concepto de utilidades, fletes, impuestos. Si apl~camos -
'}]j Cálculo realizado a travfs de aplicar el porcentaje obten~do d.e --

restar 100 menos al monto del poder de compra de las ex
1
portacio 

nes multiplicado por el valor de l;:i s importaciones anuale,s. 
98/ Véase supra. p. p. 50 y siguientes, \ 

1 
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ese mismo porcentaje para las exportaciones del perfodo 1930-1932, 

tenemos una pérdida de 252 millones de dólares. 

No tenemos información acerca del monto de la salida 

de excedentes por concepto de ganancias. Anteriormente vimos que -

en 1926 salieron aproximadamente 50 millones de dólares, por con-­

cepto del servicio de la inversión extranjera; suponic_ndo que por la -­

menor actividad que caracterizó a los años de crisis, esa cantidad se 

haya reducido en un 30%, tenemos una salida anual de 35 millones de -

dólares anuales, Por tanto, entre 193 0-193 2, estimamos fue de 115 -

millon~s de dólares. 

En suma, la extracción de excedentes por la vía del in­

tercambio com1~rcial, estimamos fue cercano a los 600 millones de -­

dólares en los años críticos 193 0-193 2.; y es seguro esa cantidad fué -

dirigida a los E. U., país con el que se llevaba a cabo más de las tres 

cuartas partes de transacciones internacionales de México, 

Esta salida de valor del país que en promedio anual es­

timamos en ZOO millones de dólares, contrasta con la escasa inversión 

extranjera, que tuvo lugar en el país en esos años. Por ejemplo, el -

capital norteamericano sólo aumJntó su inversión directa en 210 mill~ 

nes de dólares, entre 193 0-193 2, es decir, 33 millones de dólares - -
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anuales; 99/ o s~a. si consideramos que de la extracción de excc--

dentes 80% va a parar a los E. U., tenemos que por cada dólar que -

entraba por concepto de inversión norteamericana, salían 4. 8 dóla--

res; fácil es comprender la descapitalización que ésto significaba --

para el país, e'-'Presada en la escasez de circulante en el orden inter 

no entre los años 1931-1932, que estuvo gravada por la caída del pr!:_ 

cio de la plata, por el atesoramiento de las monedas de oro y la es--

peculación durante los años de crisis. 

Lo anterior sólo nos da una idea del capital sustraído 

del país y de algunos de sus mecanismos, Faltará agregar el monto 

absorbido por la especulación, patente en el grave deterioro del tipo 

de cambio en 41 % en 193 2 respecto a 19 29, a pesar de que no existió 

él déficit conwrcial ya que se redujeron tanto las exportaciones como 

las importaciones. Asimismo, otros mecanismos se hicieron pres<:!!-

tes, como la introducción subrepticia de productos agrícolas nortea--

mericanos en el país, principalmente el trigo, aprovechando la baja -

de la producción agrícola nacional que se experimentó, .!.Q.Q/ 

J.11 Véase el Cuadro No. 39 • 
.!QQ/ La CANA CO afirmaría: 11 ••• los norteamericanos seguramente -

procurarán colocar sus excedentes de trigo y harina en México, 
a precios ínfimos, aprovechando la vecindad geográfica ••• ", -­
ante ello, también se decía que la Comisión de Aranceles estu­
diaba la protección de ese cultivo, lo cual nunca tuvo lugar, 
El Economista. l ºde mayo de 1930. p. Zl. 
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Cuadro No. 38 

VOLUMEN DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS 
192.9-1935 

-Va riacionea Anuales respecto al año Anterior-

1929 1930 1931 1932 1933 1934 1935 1932 1/ 

Plata Afinada -3.4 -3.6 -22. 6 -69.4 l 5, 4 189. 9 48.2 -77. 2 
Cobre 46.7 15. o -23.0 -22.2 19.4 12.4 -1, 6 -4'9. l 
Plomo en barras 123.8 a.o 13. 6 -56. 7 - 5. 3 123.7 26.6 -46. 9 
Ganado Vacuno -6.5 -4.9 -31. l - 7. 3 -39.2 -11.8 338.2 -37,3 
Café -s. 5 2.a -11. o -26. 6 l 05, 8 - 8.3 -16,4 -32. 9 
Ixtle 0.6 -l. 5 -21.3 4.9 -14.5 -41. o 41. 3 -18.7 
Henequén -17.5 -47.8 11, 4 103, l -27.0 -31. 6 31. 4 -18. l 

NOTA: Y Variaciones respecto a 1929. 
FUENTE: Elaborado con datos estadíeticos de el Anuario Estadístico de los Estados Unidos­

Mexicanos, 1938, 

1935 l/ 

11~ 2 
-32.8 
42.2 
47,4 

5.9 
-2.8 
-22.5 



Cuadro No. 39 
uvi:11::;10s orn~:<:rA or: t:,u. l'f. A!H;!;r-;,\ ~N ·~r.xxco 

(Totd y Por :;.,ctores on Millonu de OÓlores) 

AÑO TOTAL P&tROLEO t'l~!:Rh AGRICULTURA I~!liJ'.;Tí<U rERflOC AR RI u;s SECTOR PUBLICO 

1897 200 l. 5 66 110,6 5,6 
l'l02 500 95 ;m 10 
190!\ 1116 50 2H 40 10 56,8 ·21.6 
1910 745 15 
l'jll 794 20 249, 5 
¡ '>12 792 ~9 
191) 7~• 
1914 51\7 HS. J02 110,4 B,2 
l'll5 
l'll6 51\4 
l9l 7 59 
1918 200 222 6 
191'! 64) 200 122,9 H,7 
1920 5JS 
1921 652 'iOO -
1922 JO) 
192) 500 
19~1¡ 7)5 250 2)6 56,5 7 1)9,2 )l, 7 
1925 ?l5 224 
1926 12) 2Jl 1-' 
1927 Ul 

w 
1928 )0) 
1929 709 206. 248 58.9 6,) 81,A 90,4 
l'l)O 672 200 
19)1 006 
1932 887 
19)) 6)5 142 
19)1¡ 175 
1935 652 206 2)7,8 )5,7 6 60,5 90,4 
1936 479 69 2u. 
19J? 40 
1938 42 
1939 
1940 JOO 42 166 10 10.5 116,4 

f'UEllTE1 Lorenzo Ucyor. Los grupos de Pre'"iiÓn extrnnjóros ~'l 1·1 MÓx ioo ~evoluc i.vn ario. p. 97 
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7. - Los principales rasgos del "repunte" económico 
de 1933 y 1934. 

En 1933 los principales indicadores económicos moa-

traban ya una tendencia a elevarse, pero sin rebasar los niveles de -

1929 cuando tuvo lugar la crisis económica. Esta situación calificada 

entonces de una "crisis mundial en etapa de liquidación", !.Q.!.} en re!_ 

lidad era el principio de la prolongación del estancamiento de la acti-

vidad económica mundial, expresión de la crisis general y crónica en 

que se encontraba sumergido el sistema capitalista desde principios -

de este; siglo, cuya manifestación en México sería el raquitismo que -

caracterizó el comercio exterior, sobre lodo las exportaciones, du--

rante toda la segunda parte de la década de los treinta. 

El repunte de 1933-1934 imprimió otro sesgo a la polí-

tica económica en relación al aíio de 193 2, ya que, en aquellos años -

se equilibraron las fuerzas de los principales grupos de la burguesía. 

Uno, el industrial, aprovechaba la caída de las importaciones y sur--

tió al mercado "ya cl·eado previamente"; otro, el exportador reducido 

a las empresas más grandes, el repunte de los precios le crea condi-

ciones de ganancia extraordinaria, determinada por la contracci6n en 

lQ!/ Véase el discurso de Marte R. Gómez el 28 de abril de 1934, -
en Qiscursos pronunciados por los CC. Secretarios rn Hacienda 
y Crédito Público en las Convenciones Bancarias celebradas -­
del aíio de 1934 a 1964. México, Dirección General de Prensa, 
Memoria, Bibliotecas y Públicaciones, S.H. y C. P. 1964. p. 9. 
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que se encontraba el salario desde la depresión. Este equilibrio de 

foer?..as de los grupos burgueses, moldeó una política más acorde, -

ya no sólo en favor de los intereses de la burguesía industrial como 

parece haber tenido lugaL· en 1932, sino, también del sector agroex-

portador y el terratenientes. ~/ 

J.,.1 L"cacuñación de monedas de plata y de oro, que de_!! 

de marzo de l ')32 quedó al cuidado del Banco de México, constituyó -

en 1933 y 1934 un factor adicional de apoyo a los monopolios mineros, 

debido a que desde entonces el Banco de México les compró oro y pla-

ta afinados. Esta importancia la señala el Banco de México: 11el con-

trato de compra de plata quedó a cargo del Banco de México, para lo -

cual, instaló un departamento especialízado primero en pequeña esca-

la; pero, la importancia que tuvo con las compras a las compañías - -

mineras de sus producciones mensuales, obligaron a instalarlo con el 

personal y elementos suficientes para ese servicio ••• se encarga de -

La incapacidad del gobierno para generar una política eminente 
mente 11nacionalista", así como la influencia aún ejercida por:­
Calles, se reneja en la implementación de una política hacenda 
ria que consistía en 11la reanudación de la iniciada bajo la admI 
nistración de Alvaro Obregón y Calles, formulada "integralme!!_ 
te 11 , es decir formulada en el año en el cual Calles deja su 11na­
cíonalismo11 y se inclina en favor de los intereses de la gran -­
burguesía local, la agroexportadora y la extranjera; pero, según 
Abelardo Rodríguez, 11con alteraciones indicadas por la expe- -
rienda del tiempo transcurrido y, sobre todo, con la adición de 
las medidas de mayor urgencia demandadas por la gravedad de -
la crisis 11 • Abelardo L. Rodríguez. Informe de Gobierno de 
1933. El Nacional, 4 de septiembre de 1970, p. p. l y 2. 
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comprar todo el oro que se afina en el país y la plata refinada que -

producen las principales negociaciones mineras de la República, 

Adquiere además, la mayor cantidad de aquellos metales mb..1;os 

que, por diversas circunstancias, se remitan al extranjero para su 

afinación y venta habiendo tenido éxito al encausar hacia el banco -

un tanto por ciento elevado de la producción de la zona occidental, -

es decir, desde Sinaloa hasta Baja California". 

Asimismo, desde marzo de 1933, se creó la reserva 

del Banco de México, cuyo nivel a finales de 1933, era de 44. 4 mi-

llones de pesos. Esta, se constituía de los beneficios que genera la. 

acuñación, derivados de la diferencia del costo del metal y su valor 

de circulación; asr como de parte de los pagos que hacen los bancos 

privados al Banco de México, cuando no obtuvieron billetes para ha· 

cerlo. !.Q1/ 

En 1934, a fin de tener una base sólida para combatir 

los resabios de la crisis, el gobierno norteamericano decretó el - -

11Silver Purchase Act 11 para incrementar la participación de la plata 

en la reserva de la Tesorería hasta el nivel de 25%, ya que sólo lo -

hacía en un 10%. El incremento en la demanda determinó una alza -

del precio de la plata de 10%, al pasar de 64. 5 hasta 71. 11 dólares -

.!..Q1/ "Informe anual del Banco de México, Banco de México, S. A, -
1934, p.p. 26 y 27. 
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la onza troy; y siendo nuestro país el primer productor mundial, se 

presentó una situación favorable en la balanza de pagos. El efecto 

de ello, fue u11a reforma al sistema monetario, al plantearse una --

disyuntiva: revaluar el tipo de cambio o la sustitución de los signos. 

monetarios existentes. Se optó por ésto último, y mediante modifi-

caciones a la Ley Monetaria se abandonó el sistema tradicional de -

circulación monetaria por una basado en los billetes emitidos por el 

Banco de México. 

La recuperación también se caracterizó, por la exis-

tencia de un menor número de oferentes y, de ellos, los grandes mo-

nopolios manejando la recuperación; además, tenía lugar una tasa de 

explotación bastante amplia de la fuerza de trabajo, lo que permite -

en esos años se venda toda la producción con "un buen margen de u!J.. 

lidad", imprimiendo a algunos productores y regiones, "condiciones 

de prosperidad", según palabras del Banco de México, Reflejo claro 

del grado de monopolización, es la Ley Orgánica del A rt. 28 Consti-

tucional en materia de monopolios, publicada en el Diario Oficial del 

31 de agosto de 1934 en cuyos artículos, se prohíben prácticas de ce!!_ 

tralización de capital. 104/ 

104/ Secretaría de Industria y Comercio, Disposiciones Legales:Apli­
cables en Materia Industrial, México, 193 6. 
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Pero, a sí como se fundamentaba legalmente la políti-

ca antimonopoliza.ci6n, también se practicaban polÍticas contra pe--

queños establecimientos industriales, En el artículo "los salarios y 

la protección al trabajo normal:, de Elíseo Gar:r.a, se expone lapo-

sición del industrial medio y grande frente a los talleres artesanales 

en los siguientes términos: "un gran nún1Cro de industrias manuiac- -

tureras organizadas no pueden resistir la competencia desenfrenada -

que los hacen multitud de pequeños talleres que existen en fas duda--

des más populosas y junto con ellos, todo un ejército de extranjeros -

que se. han dedicado a explotar.,. el trabajo familiar a domicilio ••• -

El comercio que compra estos talleres vende barato y los que comp~a 

a empresas organizadas vende caro". 105/ 

Según ésto, y justüicando con los salarios miserales -

que los pequeños talleres pagaban, estos empresarios señalaban entre 

otras soluciones" que el Estado estreche su vigila1icia para hacer CUZ!! 

plir las leyes y reglamentos de trabajo, higiene y salubridad. Ante --

ello, el Estado ton1Ó varias medidas a través de la Secretaría de la --

Economía Nacional, En primer lugar, para evitar "situaciones anti-

económicas" se reglamento el establecimiento de industrias nuevas -

buscándo un control mediante la autorización del Estado, previo --

!Q.V El Comercio, Organo Informativo de la Cámara de Comercio -
de Ja Ciudad <le México, 15 de enero de J 934. p. 9. 
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estudio de los !actores determinantes del desarrollo de las indus-

trias; asimismo, se hicieron esfuerzos por fijar un salario mínJ: 

mo, cuando en septiembre de 1933 se crea la Comisión Nacional del 

Salario Mínimo ~ y en diciembre la Comisión Nacional de Patr:?_ 

nes, constituída por funcionarios de Ja Secretaría <le la Economía y -

empresarios privados, con el fin de convertirse en un mediador - --

entre comerciantes y productores para íijar precios y calidades de -

mercancías, ..!..Q2./ Un aspecto ilustrativo <le la competencia entre C.5!_ 

mordantes y productores es el de la rama textil, en donde, según -

se denunciaba, la práctica de ''algunos" de los comerciantes de reb~ 

jar precios sin "ninguna. reflexión" ha provocado fu(:rtcs pérdidas a -

los productores de textiles; ésto lo resienten los industriales y co- -

merciantes serios, léase medianos y grandes burgueses de la rama 

Decimos que el Estado intentó eliminar la "competencia desleal" 
que ofrecían los pc..><¡ueños talleres (incluso familiares) respecto -
a medianas y grandes empresas, a través de intentos para fijar -
un salario mínimo, porque la ííjación de un nivel mínimo de sala 
rio en los cst.i.blecimientos menos productivos, elevaría los ces-: 
tos de producción y, como consecuencia, los obligaría a vender -
a precios semejantes a los establecimientos de mayor productivi 
dad, El salario mínimo, beneficiaría a los establecimientos - :­
más grandes y rentables, ya que dicho salario permite que los -
aumentos de productividad determinen un aumento directamente -
proporcional en la ganancia del capital y, por el contrario, inver 
samente proporcional a los ingresos del prodUctor directo, dado­
quc el salario mínimo significa un coto al aumento de salarios -­
conforme aumente la productividad. 

107 / A bel.ardo L. Rodríguez. Informe Anual de 1934, El Nacional, 5 -
de septiembre de 1934. p. 4. 
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textil", que no quieren ni pueden tampoco quebrantar sus principios 

de organización y oficios en los negocios"• .!.Q.!!/ 

Otro rasgo que acompaí'l6 al repunte <le l'H3- 1934, 

!ue el au111•mto significativo de recursos monetarios inútiles en la 

banca. En efecto, en septiembre de l 'HJ, se afirmaba que los ban-

coa estaban "supcrabundad<H1 de dinero en form.l. tal r¡uc tropic7rtl.n -

con dificultades para encon! ra r donde inv~:rtir e1H1s capitales inmó-

viles; por su parte, el capital comerci.11, índuslri¡1J y agrícola no --

aprovechaban esta situación bon:inciblc cid Sistc•ma naneado". !.Q2.J 

Este mismo problema era d~nunciado en l'l37 por el Secretario de - . 

Hacienda, diciendo que h.abía existencia de dinero ocioso en los ban-

cos, como consecuencia de un.a falta de demanda de créditos. !!Q/ 

.!.Qª1' El Comercio. 31 de enero de 1934. p. p. 5 y 6. 
lQ2/ El Nacional, 6 de septiembre de 1933 p. p. l y 2 • 
.!!Q/ Eduardo Suárez, discurso ante la IV Convención Nacional Ban­

caria del 22 de marzo de 193 7, en discursos •• , p. 17. 



CAPITULO IV 

EL PERIODO DE.REFORMAS: 1935-19•10. RECONSTITUCION 
DE LAS CONDICIONES PROPICIAS PARA LA EXPLOTACION 

DE LA FUERZA DE TRABAJO 

Frente a las condiciones que deprimieron el salario -

durante los años 1929-1936 y, por tanto, coadyuvaron a mantener un 

nivel de ganancia a las empresas que sobrevivieron a .la gravedad de 

esa depresión, lf y las incentivaron en mayor medida cuando hacia --

1933 comen7.aron a elevarse los precios internos y externos; al nlismo 

tiempo se presentó la situación en la que aquellas condiciones podrían -

ver se en peligro de seguir operando positivamente para el capital ant~ 

el resurgimiento del movimiento obrero y campesino que exigía reivi~ 

dicaciones. Asi.Inismo, a pesar del repunte de las exportaciones de -

p~oductos minerales en los años 1934-193 6, en general la economía - -

exportadora se encontraba fuertemente monopolizada y debilitada por -

la prolongación de la contracción de las transacciones internacionales, 

por lo cual no representó ya una de las palancas movilizadoras de la -

actividad económica interna. 

Ante ello, la política anti-crisis que había permitido el 

!./ Una idea de la contracción del número de empresas durante la cri­
sis y la depresión de los años 1929-1932, son los datos censales. -
Estos registran en el censo industrial de 1930 un total de 48 573 -­
e15tablecimientos, 7 619 en 1935 y 13 510 en 1940, Véase el Resu-­
men General del Censo Industrial de 1945. 
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fortalecimiento del aparato estatal a tl·avés de su intervención como 

factor fundamental para resa1·cir los efectos de la crisis y la depre­

sión en los sectores burgueses en los años 1?2.9-1933, y mediante -­

una alia.n1,a entre las distintas clases sociales, la política cardenista 

reorienta la producción para crear condiciones que permitan conti- -

nuar la explotación rentable del trabajo, sobre todo, en favor del ca­

pital industrial. 'f:./ 

Viet<'lS las reformas cardenistas desde la perspectiva -

de la reorientación de la producción y recreación de condiciones pro­

picias para incrementar la rentabilidad del capital, es como pueden -

entenderse las nuevas formas de extracción de plusvalía que se instr!:!: 

mentan en el período 1935-1940, tales como: incrementos en el sala­

rio nominal, alzas de precios, dinamismo en el gasto público y el fi-­

nanciamiento de su creciente d!!ficit mediante la política de prensa m~ 

vilizando así, hacia las actividades productivas, la mano de obra que -

quizá el propio proceso productivo debilitado por la prolongación de la 

depresión, no hubiera sido capaz de incorporarla al proceso de produ!:_ 

ción de excedentes. 

Con el fin de ampliar el mercado interno, necesario ante 

la anemia que sufría el comercio internacional, as( como para reoríen" 

Y Vliase los incisos 1 y 5 de este Capítulo, 
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tar y reconstituir la producción de áreas básicas y estratégicas y - -

reforzar así la industrialización del país, se da énfasis a la evolución 

del capitalismo en el campo por la vía (armcr-ejidal, practicada por -

Cárdenas a través de la Reforma Agraria; se expropian los íerrocarrJ. 

les y el petróleo; se reorienta la minería por la vía de la creación de -

cooperativas minet·as y la industria eléctrica a través de la Comisión -

Federal de Electricidad; se crea todo un aparato para financiar los di,! 

tintos aspectos de las reformas, a través del fortalecimiento y consti­

tución de una banca nacional, apoyada fuertemente en la banca central 

(Banco.de México). 

El impacto inmediato de estas reformas en lo¡¡ afios - -

1935-1937, se reflejan en los altos crecimientos en las áreas product!. 

vas y el comercio, Desde nuestro punto de vista, este éxito de las re­

form.as burguesas en los primer os afios de la Administración Cardeni!. 

ta, podría haber sido la base para que el proletariado rompiera el en­

cajonamiento que el gobierno de Cárdenas le impuso, y el proceso de -

reformas se transformara en una revolución proletaria. Esta situación 

podría explicar, a su vez, el contra taque por parte de la gran hurgue-­

sía extranjera y local que, abanderada por la lucha contra la expropia­

ción del petróleo, tejió todo un boicot y un bloqueo contra la economía -

nacional y aún fraguó un golpe de estado, interrumpiéndose el dinamis-
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mo de la producción y el comercio, sobre todo en 1938, debilitándo-

se hasta 1940. 

1. - El Estructuralismo y la Industrialización del País. 

El pensamiento cstructuralista, surge para dar base -

teórica a la industrialización que lenfo lugar en América Latina en el 

período 1930-1950, l/ Según esta lcoría, a L:i.tinoamérica venía a -

corresponderle el lugar de pl:"oductor-proveedor de alimentos agrfco-

las y materias primas para los grandes centros industriales quienes, 

a su vez, surtían a América Latina de los bienes manufacturados in-

dustriales que demandaban. Este esquema era apologetizado por los 

teóricos en los centros hegemónicos, arguyendo dos ventajas para --

Latinoamérica derivadas de tal división del trabajo. 

En primer lugar, los adelantos del progreso técnico -

l/ "Su esfuerzo de interpretación, introspección latinoamericana fue 
guiado por la necesidad histórica de orientar los procesos de des­
arrollo económico en las naciones latinoameric'.lnas", Guadalupe -
Acevedo. "La Contribuciém del Desarrollismo", p. l y Gunder - -
Frank nos dice: Análogamente al surgimiento de los frentes popu­
lares • , , y el Keynesianismo en la metrópoli imperialista, deter­
minados países latinoamericanos experimentaron al surgimiento -
de regúnenes burgueses populistas y nacionalistas que se dedica- -
ron a la tarea económica de la industrialización a través de la sus 
titución de importaciones, de la política del desarrollismo, y a s¡;­
legitimación ideológica a través del 11eslructuralismo" y la 11depen 
dencía. ' 11ne la Dependencia a la Acumulación" en Problemas del: 
Desarrollo, No. 12. Noviembre 1972-Diciembre 1973, p. 20. 
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(productividad en el centro y la periferia se compartirían con una -

ventaja mayor para la última. En la producción industrial tiende a 

haber un mayor incremento de la productividad en relación al que se 

lograba en la producción primaria, por lo cual, los precios de los -

bienes manufacturados tenderían a bajar más que los precios de los 

bienes primarios. Situación que conllevaría a que por menos bie-­

nes primarios América Latina obtendría una mayor cantidad de bie­

nes manufacturados y de mejor calidad. Una segunda ventaja para -

L'ltinoamérica derivada del esquema de división internacional del -

trabaj~ sería: la demanda de bienes primarios se incrementaría en 

igual o mayor proporción al aumo:nto de los ingresos de la población· 

de los países centro, Así, las exportaciones que llevaria a cabo 

América Latina se incrementarían constantemente y en espiral. 

Para el pensamiento estructuralista, la realidad es -

totalmente contraria a la situación descrita anteriormente. Los - -

adelantos del progreso técnico en los países centro son retenidos y, 

más aún, parte del progreso técnico logrado en la periferia es tran!_ 

ferido a esos parses centro. Por otro lado, la demanda de bienes .__ 

primarios por parte de las economías centrales y, por tanto, las ex­

portaciones de América Latina han tenido una disminución relativa, -

situación que Anibal Pinto califica como: marginalización dependien-
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te de América Latina respecto de los centros". iJ 

Aquella retención y extracción del progreso técnico de 

los paí~es centro a la periferia, se lleva a efecto a través de la re la-

ción de los precios del intercambio, Esta consiste en que los precios 

de los bienes primarios disminuyen en relación a los precios de los -

bienes manufacturados que aumentan. V Esta baja de precios, el - -

estructuralismo la atribuye a dos situaciones: una de ellas es que la -

demanda de bienes primarios tiende a una disminución relativa, con lo 

cual la oferta de bienes primarios es relativamente mayor a la dema!!; 

da por esos bienes de los países centro, lo que trae una baja de los --

¡:¡recios de los bienes que e:icporta fundamentalmente América Latina. -

Los factores que determinan esa baja relativa de la demanda es por un 

lado la menor proporción a consumir bienes de consumo primarios, -

el avance tecnológico que determina una menor participación de las --

materias primas en los productos finales, el efecto sustitución de esos 

bienes primarios por otros con mayor contenido industrial y el protec-

cionismo que imponen las economías centro. !:../ 

!/ 11,,. la per iíeria, por las razones adelantadas por la CEPAL (baja -
elasticidad ingreso de la demanda por productos primarios, sustit,!!. 
ción, tecnología, etc,), resultaría cada vez menos necesaria para -
el centro en términos de aprovisionamiento de bienes primarios y -
de mercado.,. en términos de comercio de bienes y servicios ••• 11 

Anibal Pinto, Inflación: Raíces Estructurales. México, -Fondo de -­
de Cultura Económica, Serie Lecturas No. 3, 1973, p. 320. 

'if Véase, Raúl Prebisch. "El Desarrollo Económico de América Lati­
na y Algunos de sus Principales Problema s. Boletín Económico de 
América Latina, Vol. III, No, 1 febrero de 1962., P•P• 96 y 97. 
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Un segundo factor que determina la baja de los precios 

de los bienes primarios es el hecho de que: mientras que en los paí-

ses industriales el remanente de población agrícola que dejó la sepa-

ración del productor siervo de sus medios de producción, fue absorbJ. 

do por los centros urbanos a través de la industrialización, comercio 

y servicios; en América Latina al existir una industrialización inci--

piente, aquel remanente de población agrícola no es ocupada por los -

centros urbanos, población relativa sobrante que ejerce Wla presión -

sobre los salarios y precios de los bienes primarios. En efecto, una 

demanqa de íuerza de trabajo inferior a la oferta conlleva a que loa -

obreros agrícolas compitan entre sí por las fuentes de trabajo, ven--

diendo su fuerza de trabajo por debajo del salario de sus competido--

res, además de que no existe presión sindical que permita elevar los 

salarios. 

Esta interpretación de los efectos de la división --

internacional del trabajo, impuesta por el capitalismo, sirvió de base 

afestructuralismo no sólo para proponer una política de desarrollo --

"hacia adentro 11 basados en un "modelo de sustitución de irnportacio--

Y Para más detalle véase: GEPAL, América Latina. El Pensamien­
to de la CEPA L. Santiago de Chile, Editorial Universitaria, Cole~ 
ción tiempo latinoamericano, 1969. Una composición de la crítica 
al pensamiento estructuralista en donde resumimos lo anterior y -
que sirve de base a este inciso, la llevamos a cabo en un trabajo -
escolar titulado: 11El Comercio Exterior de América Latina en el 
Pensamiento Estructuralista 11 , mimeografiado, 1974. 
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nes", sino que ha sido t:l marco teórico de interpretación del proceso 

de industrialización del país que tiene lugar a partir de la crisis mun 

dial de 1929. 

El Cuadro No. 23 es bastante ilustrativo de una situa--

ción de rápido crecimiento de la producción de la industria de trans--

formación, la cual para 1940 es 68, 7% mayor a la de 1929; J} míen--

lra~ que se observa que una contracción de las importaciones, es de-

cir, a.penas el 40% del nivel de importaciones alcanzaron en 1929. Si 

acaso, crecieron las importaciones en esos ail.os por el crecimiento -

de las importaciones de bienes de capital que requirió el proceso de -

industrialización y, en general, la infraestructura básica para el des-

arrollo económico del capitalismo. 

Esta situación de crecimiento industrial y contracción -

marcada de las importaciones (y las exportaciones) en los años 1934-

1940 se intenta explicar a través del concepto de "proceso de sustitu-

ción de importaciones 11, y su concepción más acabada la hace Rene --

Villarreal, !U Según este autor, hasta 1930 el país mantenía una 11ec_2 

nomfa de enclave", cuya ruptura se inicia con la crisis de 192.9 y la --

depresión que le siguió, debido a un factor económico que es la contra.E_ 

J} Véase el Cuadro No. 23. 
'§_/ ElDesequilibrio Externo en la Industrialización de México (1929-

1975). Un Enfoque Estructura.lista. México, F. C.E., 1976. Véa­
se el capítulo l "El Proyecto Nacionalista (192.9-1934) y la ruptu­
ra del modelo de economfa de enclave" p. P• 23 -4 7. 
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ción· dcr comercio exterior (exportaciones o importaciones) a un poco 

más de la mitad. '}_/ Frente a ello, el Estado Cardenista aplicó medí-

das para alcanzar un desarrollo "independiente 11 del exterior, con lo -

cual alcanzó un proceso, aunque no general de producir internamente 

lo que dejaba de importarse. 10/ 

Es necesario superar y sobreponerse al hechizo de esta 

interpretación. Al respecto, un autor nos ayuda afirmando que la in--

dustrialización luego de ta gran depresión, expresada en un aumento -

significativo en la producción, sin que paralelamente aumenten las in-

versiones, a pesar del aumento de la producción local de bienes de p.r~ 

ducción, en realidad es explicable por una elevación de la rotación del 

capital • .!_!/ Esto es más cierto cuanto que en los años treinta, ade- -

más de utilizar intensivamente la planta industrial, la producción au--

mentó debido a que se utilizó la sobre capacidad instalada, constituída 

en la decada de los 120. 

<]_/ Segun este autor, las características de la economía de enclave son: 
crecimiento "hacia afuera", el Estado tiene un papel relativamente 
pasivo y la actividad se rige por el libre juego de la oferta y la de- -
manda; la economía opera bajo la existencia del sector líder, que es 
el primario exportador, dominado por el capital extranjero, y por -
el cual se. inicia el proceso de industrialización, René Villarreal, -
op« cit. p. 23 -24, 

.!Q/ Intenta comprobar este proceso de sustitución de importaciones, a­
través <le indices de importación, en muchos de los casos no se ob­
serva tal pro~eso, Ver Cuadro 10 de la palabra de Rene Villarrcal. 
P• 44 y el Apéndice Estadístico • 

.!.!/ M. Salama. ''Más allá de un falso debate. Algunas reflexiones sobre 
la articulación de los Estados Nación en América Latina 11 , mimeogr~ 

fiado. Editado por el ClES de la Escuela Nacional de Economía i976. 
P• 4. 
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Para que la acumulación de capital, hemos visto, se -

extendiera a la industria, enfrentó diversas dificultades en la década 

de los veinte. W Posteriormente, la distensión de In.a relaciones -

de dominación entre las economías centro y periferias, producto de -

la crisis y depresión de 1929-1933, posibilitó el surgimiento de una -

política pro-industrialización, la cual, no proviene de la transforma­

ción de la naturaleza del Estado, ya que ésto es capitalista desde el -

principio de vida independiente del país. 

Lo que sucede, sin retornar la posición CEPALINA 

y siguiendo a la Salama es: la depresión que sufre la economía -­

exportadora va a posibilitar la configuración de una demanda inte!:_ 

na incapaz de ser abastecida por las importaciones, con lo que se 

crean condiciones propicias para la 1·ealízaci6n de plusvalía (venta 

de mercancías), determinada precisamente por la existencia de ese 

"mercado previo 11 , que era abastecido anteriormente con importa-­

dones. Pero, si esta crisis del comercio exterior desde 1929 y -

todo el per!odo cardenista, permite asegurar la realización de la -

ganancia al capital, la generaci6n de esa plusvalía y, por tanto, su -

nivel adecuado para que el capitalista incremente la producci6n, sólo -

es posible por la implementación de una política económica que permi­

ta "crear condiciones apropiadas de producción y explotación de la fue!'.. 

W Véase el Caprtulo II. 
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za. de trabajo''• .!1/ Los principales elementos de esta política son -

el objeto de estudio del presente capítulo, 

2. - La Situación Económica y Política al iniciarse la gestión 
Administrativa de Lázaro Cárdena s. 

El proceso de cxtranjcrización de la propiedad de los -

medios de producción, iniciado a través de concesiones otorgadas por 

la política económica practicada por P.:irfirio Díaz, ensanchando en la 

Revolución Civil de 1910-1917 y afianzando a través de la aceleración 

del pro,ceso de centralización de capital durante el auge de la década -

de los veinte y la crisis mundial de principios de los ailos treinta, - -

adquiere su plena expresión al iniciarse el régimen del General Lázaro 

Cárdenas en 1934. 

Las inversiones de monopolios norteamericanos y euro-

peos alcanzaba una suma de 3 900 millones de pesos, que equivalía al 

87o/o del Producto Nacional Bruto de 1934. En el petróleo, tres mono-

polios acaparaban el 95% de la industria y otros dos controlaban el - -

90% de la industria eléctrica. Un monopolio dominaba la producción de 

carbón mineral y era el único productor de coque; en la minería tres -

monopolios dominaban el 90% de la industría, igual situación se experJ. 

Q/ M. Salama. 2P• cit. p. 29 
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mentaba en el área de comunicaciones y transportes, en la industria 

• 
automotrfa y llantera, cemcntera, siderúrgica; en el grande y medi!!_ 

no comercio, las compañías de seguros y la banca. }.i/ 

Si bien es cierto que cuantitativamente se había deteri_2 

rado el conH'rCÍo extcrio:-, la economía exportadora reducida por - -

ejemplo en la minería la producción que llevaban a cabo unos cuantos 

monopolios, se había afianzado con la recuperación que desde 1933 --

presentaban las cotizaciones internacionales. Sobre todo se experi- -

mentó un "boom", a raíz de la medida de política monetaria seguida --

por el gobierno norteamericano, consistente en la importación de plata 

para elevar la participación en sus reservas en forma de ee.e metal del 

1 O al Z5%, .!2_/ 

La economia agrícola había agotado sus posibilidades -

de ser palanca para el crecimiento industrial, no sólo por la contrae-

ción de la producción de alimentos básicos, sino también la depresión 

mundial contraía la demanda externa de productos agrícolas mexica--

nos, situación agravada por la política proteccionista que se practica-

ba en los principales países demandantes, corno E. U.; por tanto, en--

traba en crisis el papel industrializante que l.a economía agroexporta-

14/ José Luis Cec-eña Gámez: "México Dominado por los Grandes Mo­
nopolios en la preguerra".!~for~ción Ec~ómica,II Epoca, Año V, 
Núm. 16!, 27deenerode1969,p. 4-5, 

l2_/ Marvin Bernstein, The Mexican Miningindustry. p. 177. Véase -­
también supra, inciso 7 Capítulo III. 
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dora había tenido en épocas anteriores. ]_~ Asimismo, la clase po-

seedora de la tierra era poderosa ya que la reforma agraria practic~ 

da hast..'"l. 1934 casi en absoluto habi'.a respetado sus propiedades. 

La burguesía industrial había ganado un lugar en loa -

aparatos de Estado, pero, habría de esperar las reformas cardenis-

tas y los efectos de la segunda guerra mundial para acceder deíiniti-

vamente al poder estatal. La gr;in burguesfo local se había restrin--

gido, y la pequeña se encontraba fuertemente golpeada, ya que la cd-

sis le había obligado a cerrar sus empresas o a utilizarlas muy por --

debajo de su capacidad. 

Las finanzas gubernamentales, se encontraban en u.na -

situación favorable ya que de un déficit de 17. 4 millones de pesos en - · 

1933, al año siguiente se alcanzaba un superávit de 44,4 millones de -

..!!/ La economía de exportación es industrializante, porque es produc­
to de la especialización internacional del trabajo impuesta por las 
economías capitalistas del centro. De manera más precisa, la e~ 
pecialización internacional del trabajo significa, principalmente, -
que una parte de la fuerza de trabajo se vuelve necesariamente -­
mercancía. La introducción de relaciones de producción de tipo -
capitalísta, aún en una área geográfica determinada y restringida, 
y la introducción de una infraestructura, aún si ésta tiene como -
función esencial la transportación de mercancías de exportación;­
en fin, la constitución de ciudades en donde se concentra la mano 
de obra inmigrada (esencialmente colonos en un primer momento), 
constituyen factores de difusión de las relaciones comerciales. - -
Dicha difusión de las relaciones comerciales, aún cuando restrin­
gida, constituye el trampolín, a partir del cual puede desarrollar­
se una industrialización. M. Selama. 11Más allá de un falso deba­
te". P• 17. 
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pesos como consecuencia de una alza moderada de los gastos y un --

vertiginoso aumento de los ingresos (35. 6%}. Asimismo, según se -

expresaba entonces, se aplicaron medidas para '!barrer de ob'l'tácu--

los la ruta de la próxima administración", una de las cuales fue - --

amortizar la mayor cantidad del pasivo del erario. W Por su parte, 

la inversión pública aumentaba 9, 7% respecto al año anterior .!!lf con 

lo cual comenzaba a retomar su papel relativamente dinámico que --

habi'a mantenido hacia la segunda parte de la década de los veinte. 

Desde antes de la crisis económica de octubre de.1929, 

el movimiento obrero aflojó las riendas que lo supeditaban a Morones 

y Calles, al experimentar se una grieta en la propia CROM. Esta er2_ 

sión de la Central Obrera se derivó, según se puede inferir del estu-

dio de Vicente Fuentes Díaz, de la salida de líderes y contingentes 

importantes de esa organización, a rafa del asesinato de Obregón, 

arguyendo que Morones y el Partido Laborista habían instigado ese -

asesinato; también, "otros grupos cansados del tutelaje corrompido y 

corruptor de sus líderes, aprovechaban el debilitamiento político de -

Morones para desertar de la organización". Asimismo tenía lugar la 

l1f Marte R. Gómez, Secretario de Hacienda. Véase Discursos -­
pronunciados por los C. C. Secretarios de Hacienda y Crédito -­
Público en las Convenciones Bancarias celebradas del año 1934 
a 1964. p. 10 

.!!lf Véase el Cuadro de Inversión Pública No. 41. 
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quiebra de otras organizaciones obreras, como el Anarco-Sindica-

lismo. li/ 

No obstante, la represión del movimiento obrero y los 

efectos de la crisis y los precios representada a principios de la déc~ 

da de los treinta, que golpeó duramente el nivel de vida del proleta--

riado y su organización, fueron factores que impidier.on su defensa en 

los momentos más agudos de la contracción económica, '!:2.J hacia --

1934, se apreciaba una efervescencia del movimiento popular. En -

esto influía la relativa recuperación económica, había cedido la pre-

sión yanqui sobre el país cuando accede el gobierno norteamericano -. 

Roosvelt, que practicariá. la llamada política del buen vecino, el nue-

vo trato (New Deal); asimismo, la lucha mWldial contra el fascismo - . 

que entonces tenía lugar, animó a las fuerzas populares de varios pa.f 

ses. Nuevos líderes y organizaciones abandonaron los viejos moldes 

reformistas, tal es el caso de Vicente Lombardo Toledao.o que funda-

rí.a la Confederación General de Obreros y Campesinos de México - -

(CGOCM); los comunistas empezaban a ganar influencias en varias or-

ganizaciones. Habiá.n estallado huelgas en la industria azucarera, la -

lif Vicente Fuentes Díaz, "Desarrollo y Evolución del Movimiento -­
Obrero a partir de 1929". p. 328. 

"!:2../ "La clase obrera, débil, dispersa, fraccionada en numerosas or­
ganizaciones, abatida por la miseria económica y por la represión 
oficial, se vio traicionada y abandonada por muchos de sus anti-­
guos dirigentes. La crisis los había puesto a prueba y muy pocos 
estuvieron a la altura de su papel". Vicente Fuentes Díaz. op. cit. 
p. 333. 
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del petr6leo, textil y de transportes e incluso en junio <le 1934 se --

anunciaba una huelga general. ill El ascenso del movimiento obre-

ro era ya evidente antes de llegar Cárdenas al poder. 

3,- El Estado y las Actividades Productivas. 

Creemos que las reformas cardcnistas, proyectadas -

desde 1934 en el Plan Sexenal, '!:l:) y llevadas a cabo durante el perí~ 

do 1935-1940, constituyen la respuesta más acabada y profunda del --

proyecto burgués de desarrollo capilalista contenido en la Constítu- -

ción de 1917. En el período 1935-19•10, se asientan los mncanismos 

de los principales aspectos contenidos en la Carta Magna, referentes 

a la reforma agraria, legislación laboral y condiciones económicas -

del trabajador, el contrato y regulación de las principales fuentes de 

materias primas por parte del Estado, así como un mayor grado de· 

intervención en la economía, todo ello como base para la expansión, -

consolidación y reconstitución del capitalismo, que en esos momentos 

se encontraba inmerso en una crisis profunda, 

Desde nuestro punto de vista, la participación del pro-

letariado en la imposición de las reformas, a veces por la fuerza para 

'!:]_/Vicente Fuentes Díaz. op.cit, p.p. 332-335. 
W Para una exposición preliminar del Plan Sexenal 1934-1940, Vfa­

se el Capítulo V de la Tesis de J, Calderón Rodríguez, "El Impa.s, 
to de la Crisis Mundial en México". 
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el gran capital, fuo ru:icosa.ria on pdmcr lugar para colocar un coto 

a una posible revolución pruletaria que se conformó hacia finales --

de La. depresión (1933-193·1), Poro a su ve;;, los obstáculos levanta 

dos por el gran capital uxtranjot•u y local, así como la pérdida -

de prosperidad d•.:.. la.~ <.im¡n·•rnas hacia finales d(:los 301 , nos parece, 

intentaron im¡wuir 1'1 pottíbilidad r<:al de que el proletariado, maní-

pul.ado poi• Cárde11¡;¡¡ pi.!.ra imponer las r<:formi:~s, explayara su fuer-

za y, lo qu(: se: quedó en ref1;,rmas, se t:ransíorniara en una revolu--

ción proletaria. 

Por lo que se refiere a la reíorma agraria, La. reani-.,. 

ma.ción de la producción mundial d<: produd: os agropecuarios en los -

años 1933-1936, así como las nwdi<.las pr.oteccionistas instrumenta--. 

das en todas fas naciones i::api.ta.listas, elimina.ron ventajas tle 1-i ex-

portación mexicana de producto;; agropecuarios; a.sin1.ismo, se enco~ 

traba devastada la. producción nadonal de alini.entos d\l couswno ma.-

sivo. Todo ello re<rueda de una sc•lw.:ión 1.kástica, con el fin de ele-

var la producción y reconstituir al sedo1· ag1·opecuado como palanca 

para d des"'uvolvimiento de la ifülustria 1nexicana. Por tant•;, cree-

mos conw hipoteti.sa J, l\foyer, l.4/ la refoi·n@ agrada canleuista --

Q/ t\ diferencia del gran capit;¡:- la buq¡neoiía media nacional apoyó 
y se d~·dai·ú partidi1riai. lle la;; reÍl>rm<ts c¡ndenistas. \'Ó¡iso a 
Anatoly Slmlgonky. ~~~~.lC(• er1.!a E1lcn1cijada d~J!.~Hist~ 
p.p. l'lO y s, , .• 

W La Cristütda, r. 111. 
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fue el instrumento mediante el cual, se reconstruiría la importancia 

econ6mica de los latifundios capitalistas. 

La estructura agraria mexicana de loe ai'ios veinte, -­

estuvo conformada por modos y formas de producción diversas. En­

contramos tanto unidades de producción mercantil simple como de -­

subsistencia; rezagos aislados de las antiguas comunidades primiti-­

vas y formas de producción basadas en ranchos capitalístas; lo mis-­

mo haciendas con producción de bienes de consumo masivo (maíz, !rJ: 

jol), como unidades de producción en plantaciones de cultivos comer­

ciales para la exportación (azúcar, henequén, café, tomate), Esta -­

estructura agraria siguió caracterizándose por el predominio de la -­

unidad de producción hacendaría y ranchos de tipo capitalista; por - -

otro lado, existían unidades semideudales que de manera gradual eran 

destruídas por la extensión de relaciones capitalistas. 

En esta década de los 201 tuvo lugar un proceso de re-­

parto agrario, que si bien representaba una ví.a. de desarrollo capita-­

lista, distinta al camino 11junker 11 que hasta entonces había tenido lugar, 

se llevó a cabo un tanto al margen del sistema hacendal, ya que se re­

partieron principalmente terrenos nacionales y baldíos y se erosionaba 

débilmente al sistema de hacienda, principalmente a través de la eli­

minación de su fuente de producción de valor: la fuerza de trabajo; - -
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debido a que mediante la ley se evitó el reparto de tierras en favor -

de los peones que ahí trabajaban, asegurándose así la estructura - -

agraria heredada del poríirismo. Fue durante la administraci6n de 

Cárdenas, cuando se repartieron las tierras productivas de las ha-­

ciendas, iniciandose un desarrollo capitalista en el campo, por una -

vía distinta (farmer-ejidal), cuando la vía latifundista (junker) se e!!_ 

contra ha en una seria crisis de realización y de articulación para el 

desarrollo industrial. Es así como se reparten y se organizan en -

ejidos colectivos, la comarca lagunera, la zona henequenera de -- -

Yucatán, algunas de las haciendas maiceras del centro y nordeste -­

del país; zonas algunas de ellas que en su totalidad dependían del - -

mercado externo, el cual experimentaba una anemia que se prolongó 

por lo menos hasta antes de iniciarse la gran guerra mundial de 1939, 

Para F. Chevalier varias características del proceso 

de la reforma agraria cardenista, la hicieron irreversible y definiti­

va, En primer lugar, el origen de Cárdenas de un medio campesino, 

lo hizo más sensible a las aspiraciones de los pueblos de tradición -

indígena, partiendo de la hipótesis de que el origen del ejido se re-­

monta a la época colonial. Además el Presidente consideró al ejido 

como una institución bien adaptada y destinada a durar, Asimismo, 

mientras los predecesores de Cárdena.a entregaron 57% del total de 
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las tierras repartidas a título provisional, Cárdenas del total que --

distribuyó, entregó 65% a título definitivo; prosigue señalando - - -

Chevalíer qu<J las distribuciones definitivas posteriores a 1940 (y --

sobre todo en d Gobierno de Alemán) corresponden en parte a los 9 

millones 861 mil hectáreas que Cárdenas entregó a título provisio--

nal. 2f Se repartieron las tierras más productivas y se organiza-

ron en ejidos colectivos, Además a partir de 1937, lodos los peo--

nes de las haciendas pudieron pedir libremente tierras y formar eJ! 

dos. 26/ Con ello, al finalizar el gobierno de Cárdenas, los ejidos 

poseían 5 2% de un total de ! , 9 millones de hectáreas de riego de --

alto rendimiento, E/ 

Tan pronto como asumió el poder, Lázaro Cárdenas -

optó por una política nacionalista en materia de energéticos. Según -

Meyer, el retraimiento mundial de los capitales, facilitaron ese tipo 

de política, ya que, la reducida entrada de capitales extranjeros - -

desde Ja ~epresión de principios de los treinta, determinó que no --

existiera el riesgo de ahuyentar a inversiones potenciales en los - -

campos en que requería su concurso. 28/ En el caso concreto del -

'!:iJ Francois Chevalier. "Ejido 'l Estabilidad en México", 
Ciencias Políticas y Sociales. p. 42?. y 425. 

26/ Según la modificación al artículo 45 del Código Agrario por De­
creto del 9 de agosto de 193 7, cit. por Chevalier op. cit. p. 423. 

27 / ibidem. p. 424 
'!:§} J, Meyer. México y los Estados Unidos en el Conflicto Petrole­

ro, 1917-1942. p. 201. 
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petróleo, el gobierno de Cárdenas eliminó exenciones de impuestos 

a esa industria, le aumentó impuestos, hubo lentitud en la entrega -

de títulos coníírmatorios y constantemente se señalaba la necesidad 

de aprovechar el combustible para beneficio del país. Esta política 

petrolera, entre otros factores, distanciaron a Calles y a Cárdenas, 

al grado que aquél intentó detener el programa cardenista, Z9/ 

Otro instrumento fundainental en materia de petróleo, 

fue la Ley de Expropiación cuyo 11rincípal objetivo era permitir mejo-

rar la distribución de la riqueza, a través de la expropiación de cual_ 

quier propiedad por causa de utilidad pública, señalando que la pro-·. 

piedad afectada sería pagada en un plazo máximo de 1 O años. Cárde-

nas justüicará ante el Embajador de E. U. en México, que dicha ley 

sólo se utilizaría para expropiación de aquellas industrias que hubii:i-

ran cesado en sus actívidade s. 

Toda esta política petrolera, adquirió plena significa-

ción y una mayor profundidad, al entrar en escena el proletariado p~ 

trolero. En efecto, en 1936, el Sindicato de petroleros que represe.!! 

'!!i/ ibídem, p. 203, Véase también una compilación de las principa­
les declaraciones, discursos, desplegados periodísticos, que en 
torno al distanciamiento de Calles y Cárdenas, tuvieron lugar -­
en 1935, en "La Crisis Polítíca de Junio de 1935 y el Movimien­
to Obreroº, 12 y 13 de junio de 1978. p.p. 24 y 25 res­
pectivamente, 
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taba a 18 mil obreros exigieron 65 millones de pesos por demandas 

salariales. El gobierno intervino como mediador entre obreros y -

patrones, estos últimos dispuestos a pagar sólo 14 millones de pe- -

sos. D.cspués de una breve huelga, el gobierno inició un estudio de -

la situación económica de las empresas para comprobar si era posi-

ble cumplieran con las demandas salariales. Con base en el estudio, 

el gobierno estableció irn punto medio entre las exigencias obreras y 

el ofrecimiento patronal: 41 millones de pesos. Pero, las empre--

sas sólo darían 2.0, arguyendo que "de lo contrario el Estado continu~ 

ría aumentando su control sobre la industria.". El 18 de diciemb1·e -

de 1937 el gobierno acordó un aumemo en el contrato de 26 millones, 

nivel que se acercaba al ofrecimiento de los patrones pero se distan-

ciaba de los 41 que antes seii;alaba y más aún de los 65 millones que 

exigían los obreros, por otro 11.do fijó en 1 100 el número de emple!_ 

dos de confianza. Las empresas se negaron. Según Meyer, el con-

fiicto ya no se encontraba en el establecimiento de los niveles de aa-

!arios y prestaciones, sino en impedir una ingerencia gubernamental 

sustantiva en loa aauntos financieros y la actividad en general de la -

industria. W Hacia marzo de 1938, las empresas petroleras incr!_ 

mentaron su ofrecimiento a 22 millones, pero el 18 de marzo se ex-

propiaron las empresas petroleras. 1.!./ 

W Ibídem p. 21 l 
W Véase también los elementos más importantes del proceso histó­

rico de la expropíación a Mario Sousa. "Recuperación de la Eco­
nomía Nacional: el Petr6leo en México", compilado en Sobre el -
Petróleo de México. Conferencias, SEP. 1938, p.p. 88 a 91. 
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Creemos que Meycr tiene ra;>;{m cuando dice qtH! el -­

Presidente Cárdenas sólo buscaba una mayor integración de la indus­

tria petrolera a la economía nacional. En sus planes no habfa entrado 

la posibilidad de hacerse cargo del vasto complejo del petr6leo, pues-

to que, se improvisó su funcionamiento ltw¡;n de la expropiación por -

falta de personal técnico. No obstante, noB dice, tampoco fue un me­

ro accidente, sino la culminación en circtrnfilancia n propí.<ttt del prop§. 

sito de los gobiernos revoluciona ríos para modificar la estructura 

"colonial" de una industria vital de la ecoaomfo nwx1cana. 32í 

Para nosotros, la circunstancia más propicia íue la u;­

tervencíón del proletariado mexicano, lo cu.al se demuestra por la ne­

cesidad que se tuvo de dejar en manos del Sindicato Petrolero el fun-~ 

cionamiento de las empresas luego de su expropiaci6n, momento en el 

cual incidieron con mayor fuerza los problemas técnicos y el deterio­

ro que causó el boicot norteamericano a la industria y en general a la 

economía. El aparente fracaso de la gestión obrera en la industria -­

petrolera, en realidad consistió, creemos nosotroa, en lo siguiente: -

en primer lugar se dejó toda responsabilidad en los obreros de los - -

efectos inmediatos de la expropiación, el igual que de los ferrocarri·· 

les; en segundo lugar, cuando dejaron de sentirse los efectos negativos 

32./ Ibídem p. 2.11:1. 
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de las amenazas de invasi6n al país, la fuga de capitales, la caída en 

la producci6n; el gobierno putlü, bajo el pretexto de que los obreros -

no eran eficientes para administrar una empresa, W recobrar para 

su administraci6n los ferrocarriles y la ind>.lStrh> petrolera. 34/ La 

empresa PETROMEX fundada por Abclardo Rodríguez, fue sustituida 

por la empresa Administración G<meral de Petr6lcos Nacionales; al -

expropiarse el petróleo se creó PEMEX y la Distribuidora de Petró--

leos. 

La profundidad de las medidas estatales, sin que ínter-

viniera ~l proletariado, se observa claramente en el renglón de Elec-

tricidad. Ante el monopolio extranjero sobre más del 90% de la indu! 

tria eléctrica y su incapacidad de ampliar los servicios, ya que, 70% 

de la población careció de ese fluído, el gobierno se propuso como oh-

jetivos: producir electricidad preferentemente en grandes centrales; -

W Una muestra de la eficiencia de la administración obrera es que: -
según datos oficiales, el costo por barril producido antes de exprE_ 
piarse la industria era de l. 32. pesos; al expropiarse y dejar a los 
obreros el momento más difícil, el costo se elevó a 1, 60, es de-­
cir, un incremento relativo de 21%; la gestión obrera de la indus­
tria petrolera, permitió reducir ese costo a 1. 35 menor al ante-­
rior y tan sólo 2.3% por encima del costo que regía antes de la ex­
propiac1on. Da tos tomados de Seis Años de Gobierno al Servicio 
de México, l 9H y 1940. p. 207. 

34/ La versión que sustenta la burguesía ilustrada co:;. los ferrocarri­
les es la siguiente: "Las distintas empresas que administraban -­
los ferrocarriles perdieron sus pertenencias puesto que fueron e! 
propiados por el gobierno quien no las administró, sino que fueron 
entregados a los obreros. Puco a poco Ja empresa declinó y de -­
ser un servicio aceptable, se volvió bastante deficiente.,, poco -­
después la S. H. y C. P. fue la que admitió dicha empresa.,." 11La 
construcción en México en el peri'o:lo del Presidente Lázaro Cárde 
nas", en Revista Mexicana de la Construcción, 274 7 /8 julío-agos'": 
to de 1977. p. 70. 
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inter<:ostar los sistemas eléctricos y existir, distribución econ6mica 

de fluido a los trabajadores. Así, se crea. en 1936 la Comisión Fed~ 

ral de Electricidad, cuya inversi6n hasta 1938 es de casi 10 millones 

de pesos en obras eléctricas, 

En el caso de la industria minera, cuyo grado de mon~ 

polizaci6n era casi absoluto, .'.l.si como por la necesidad de preparar -

¡i empresarios mexicanos para satisfacer la derrianda interna, re.abrir 

minas anteriormente cerradas; todo ello, reflejado en la incapacidad -

de la planta productiva interna para hacer frente al boom minero de - ·· 

los años 1934-193 6, obligaron al gobierno a crear cooperativas de m,i.­

neros; se reconstituía así, parte de la planta industrial minera, dete-­

riorada desde finales de 1928 y desquiciada por la crisis y depresión,. 

de los siguientes años. 

Ante la incapacidad de la banca privada para dar apoyo 

a los productores beneficiados por las reformas cardenistas, la banca 

nacional agropecuada se fortaleció a través del incremento a su capi­

tal y con el establecimiento en 193 6 del Banco Nacional de Crédito Eji­

dal, cuyo objetivo fue la dotación de maquinaria, semilla, implemcn-­

tos y todo lo necesario para laborar las tierras ejidales. A sf, mien- -

tras que de 1926 a 1934 se habían otar gado a productores agrícolas 48 

millones de pesos, en 193 5 se elevaron a 77 millones y, al entrar en -



186 

operaci6n el Banco Ejidal, los préstamos concedidos se elevaron - -

hasta 231,4 millones de pesos en el período 1936-1939, Por su par­

te, a partir de 1935, al Bangdcola se le deleg6 la función de coloni­

zar los distritos de riego, recibiendo 9 distritos en 193 6 'f dos más -

en 1937; por otro !ado, otorgó crédito por 48. 8 millones en el lapso-

1936-1939. 

Otro sector que el gobierno se vio obligado a reforzar, 

fue el de la construcci6n, Para ello, creó en mayo de 1935, el Banco 

Hipotecario Urbano y de Obras Públicas que, con un capital inicial de 

4 millones de pesos, tenía el objetivo de abastecer de agua potable a -

poblaciones menores, a 25 mil habitantes; asimismo dedicaría l. 5 raj_ 

llones a otras obras públicas. No obstante, sus funciones en la prác~ 

ca se ampliaron, ya que, financió a cooperativistas chicleros, saline­

ros, e inició obras de construcción de plantas eléctricas a partir de -

1939 por 205 mil pesos y de caminos; asimismo, controló los trabajos 

de 19 Juntas de Mejoras. 

El sector de cooperativas que en tiempos de Cárdenas -

se practicó, ya sea en fábricas en quiebra, en minas abandonadas o en 

explotaciones de mano de obra (chicle y sal), fue apoyado por el Banco 

Nacional Obrero de Fomento Industrial; a su vez, apoyó a cooperativas 

de consumo. Ya para 1940, este banco operaba con 180 cooperativas -
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que agrupaban 25 079 trabajadores en 40 actividades diferentes. Entre 

estas destacan los apoyos crediticios a ingenios azucareros, a fá'.bri--

cas de íib~as duras, empresas de hilados y tejidos, zapatos, autotran.!!_ 

portes, n1olinos, etc. l§_/ Con Cárdenas se crearon nuevas aocieda-

des de cooperativas de participaci6n estatal que, creemos, junto con -

las empresas militares, representan el origen del actual sector para-

estatal en México. 

Se apoy6 financieramente al sector exportador, sobre -

todo de aquellas áreas que se encontraban íntegramente en manos de -

lós cazi.ipesinos, 'i2J tales como hule, gu.ayule, henequén, cera de - -

candelilla, garbanzo, raíz de zacatón, chicle, ixtle de lechuguilla y --

artículos manufacturados como los sombreros de palma; actividades -. 

todas ellas que imponían a los pr cxluctores, condiciones extremas de -

trabajo y que estaban expuestas a la acción de intermediarios voraces. 

De gran significación tanto para apoyar la producción -

agropecuaria, como el empleo y, por tanto, la demanda, fue la inten-

siva construcción de obras de riego de magnitud impresionante, W -

La Administración de Cárdenas continuó obras de riego iniciadas por 

ill Ibidem. P• p. 73 a 76 
'J.2J En realidad,· gran parte de la producción que imponía condiciones 

de trabajo bastante pesadas, fueron las que obligaron al gobierno 
a crear ejidos colectivos. 

W Estas grandes obras de irrigación se observan en tcxla su magni­
tud en fotografías y en la narraci6n que nos hace María Teresa -
Barragán. 2 000 Kilómetros a través de los Sistemas de Ríe o en 
México, (impresión de viaje). México, s e, 1937. 
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los go!.ücrnos precedentes e inició y terminó otros sistemas, con lo 

cual de recibir obras con una capacidad de 265 millones de M3 de --

agua, hacia 1940 se contaba con una capacidad de almacenamiento --

por 991 millones de M3 de agua: W es decir, en 6 afíos de gobier-

no se creó una capacidad de almacenamiento ele agua para riego z. 7 

veces mayor a la creada en 9 años anteriores. 

I~•s obras públicas que también ocuparon enorn1es --

contingentes de campesinos, fueron la construcción de carreteras de 

gran longitud como la que conectó a l'vHh.-ico con Guadalajara (686 - -

Kms. ), y con Acapulco (454 Kms. ); en las cuales, si bien se inicia--

ron etl gobiernos anteriores la mayor parte las terminó el gobierno -

de Cárdenas. En cuanto a 11 construcción de vías férreas, se fundó-

la Compañía Líneas Fé¿:reas de México, S. A. que se planeó para or-

ganizar y completar el sistema nacional ferroviario; para su financia-

miento, en octubre de 193 6 se lanzó un decreto para adquirir un prés-

tamo por 50 millones de pesos pero, en junio de 1937 se expropia para 

la nación los sistemas de ferrocarril, por lo cual no se pudo cumplir -

la construcción de las 4 líneas preestablecidas en el Plan Sexenal, - -

puesto que había que pagar las correspondientes indemnizaciones, llJ 

W Lázaro Cárdenas. Seis ailos de gobierno ••• p.p. 128 y 129. 
lJ.} Véase el texto del Decreto en: HEl Gobierno de México ante los 

problenias económicos", México, Secretaría de Relaciones Exte­
riores, 1936, p.p. 13 a 21. 
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También se crea.ron mercados, viviendas, multifamiliares, campos 

deportivos, estaciones de. ferrocarril y hospitales, ±Q/ 

La infraestructura en educación, prácticamente, fue -

nula, ya que, las cifras oficia.les sólo registran en el período 1934-

1940, la construcción de 14 edificios para escuelas primarias y Z --

para internados indígenas, ±!) No obstante el contel).ido 11avanzadoll 

·en la educación, para crear mano de obra calificada, fue el aporte -

de Cárdenas. ±Y Así, de e:xistir en 1910, 660 escuelas con 70 mil-

alumnos en lo cual el Estado gastaba 7.8 millones de pesos, pará. - -

1940 e~stían 14 378 escuelas que albergaban a más de un millón de-: 

alumnos y el Estado ejerció 73, 8 millones de pesos. 

4.- La Política de Gasto Público como eje de las Reformas 
Cardenistas. 

El gasto público, se convirtió en la palanca principal -

~ 11La construcción en Mé:xico en el período del presidente Lázaro -
Cárdenas 11,en Revista de la Construcción. p. 71 y 72. 

!!./ Lázaro Cárdena s. Seis años al servicio de México, p. p. 126 y --
168. 

fl:./ 11Ni la industrialización del país ni la economía socialista -decía 
Lázaro Cárdenas en su campaña electoral en 1934-, podrían a van 
zar sin la preparación técnica de obreros y campesinos califica-­
dos, capaces de manipular la exploración de nuevas fuentes pro­
ductivas ••• por eso es necesario estimular la enseñanza utilita­
ria y colectiva que prepare: para la producción cooperativa ••• -
11La participación de los maestros en muchos casos dieron reali­
dad a la divulgación del socialismo'~ Arna.Ido Córdova, 11Los - -
Maestros Rurales en el Cardenis~o 11 , en Cuadernos Políticos, -
octubre-diciembre de 1974, Ediciones Era. p. 81, 
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para n1ovilizar la mano de obra, único factor capaz de generar nuevo 

valor (plusvalía), crear su propio costo {trabajo necesario) y posibi-

litar la transferencia del valor del capital constante a la mercancía -

(depreciación). Desde nuestro punto de vista, ésta afirmación es lo -

que da sentido y validez a los efectos ''directos e indirectos" del gas-

to e inversión pública sobre la economía.. 

Según un autor la inversión pública permitió ensanchar 

la propiedad estatal; tuvo efecto sobre las clases sociales, al posibil.i 

tar por una parte el alza de precios,y por otra, la de los salarios.: au-

mentó la productividad al crear economías externas (obras públicas --

como carreteras, obras de riego, etc.), lo cu.al, a su vez, generó e~ 

pleos y estructuró una demanda de maquinaria y equipo que comenzó -

a producirse en el país; ésto último y el gasto deficitario 11./ que esti-

mul6 el consumo, permitieron, que la capacidad de producción se uti-

lizara a toda su potencialidad, reabriéndose otras empresas y aún se -

crearon nuevas. W 

En una perspectiva más amplia, lo que va a explicar la 

intervención del Estado en la Economía con Cárdenas, a través de su-

principal palanca que es el gasto y la inverei6n, es la necesidad de a~ 

~ Contrariamente a lo sucedido en toda la década de loe veinte y ha_! 
ta 193 6, cuando existen superávit entre los ingresos y gastos pú-­
blicos, a excepción de 1925, 1926 y 1933, las finanzas públicas -­
con Cárdenas mantuvieron un déficit que entre 193 6 y 1940 prome­
dio 3 7. 9 millones de pesos anuales, 

!1J R. Toca ven. La !nver sión Pública Cardenista, Tesis, Ene. 1976. 
P• lZ. 



191 

pliación y creación de condiciones propicias para la expansión de la 

burguesía industrial. Y ésto es más cierto cuanto que en la segun­

da parte de la década de los 130 la estructura económica heredada -

de la crisis y la depresión de los affos 1929-1932, se caracterizaba 

por su alta dependencia de la economía exportadora, pero, el co- -

mercio internacional experimentó un estancamiento crónico a lo la!. 

go de esos años. 

El análisis de las estadíslicas sobre inversión y gas­

to público, nos permite observar varias de las características que -

experimentaron esas variables en la era cardenista. Si bien la inve!: 

sión pública durante el periodo 193 5-1940 registró una participación 

promedio de 41%, apenas por encima del 39% que experimentó en --

1925 cuando Calles inicia una política deliberada de inversión esta-:­

tal directa en la economía, el mayor monto y la canalización de la -­

inversión a un mayor número de áreas productivas básicas, son sus -

rasgos específicos en el período de gobierno cardenista. 

Así, la inversión pública en el período 1935-1940 al-­

canzó un promedio anual de 203 millones de pesos, superior al de - -

92. 8 millones que la inversión alcanzó en el lapso 1925-1934. Como 

se observa en el Cuadro No. 41, a la inversión ejercida por la admi­

nistración de Lázaro Cárdenas, le afoct6 el proceso de inflación, ya 
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C U A D R O No • 40 

EROqACIONES PUBLICAS 1935-1940 

1 

- Variaciones porcentuales respecto al afio anterior -

1925 
1935 
1936 
193 7 
1938 
193 9 
1940 

Gast Total 

l3 9 
34, 7 
17j 9 
12, 2 
15 5 

6! 1 

Inversión 

39.8 
22.6 
14.3 
3. l 

17.7 
24.5 

Participación de 
la inversión en 
el gasto total 

39.0 
45.5 
41.4 
40.3 
36. 9 
37.6 
44.1 

FUENTE: Gasto Total tomado del "Instructivo Condensado de la -
Hacienda f' 'blica Federal"; la Inversión del Cuadro No. 
41. 

que, el crecimiento a1 ual medio de ella a precios corrientes es ma--

yor casi 4 veces al de 1925-1929, pero a precios constantes es sólo -

menos de 2 veces. Fáctor importante en la ampliación del mercado­

interno en la fase car<~enista, fueron los n10ntos cuantiosos de gasto-

público, mismos que ~n promedio equivalían al 8% del PIB en el lapso 

1935-1940, mientras ue en el período 1925-1934 lo eran de 6,33, La 

diversidad e intensidad del gasto público, constituyó una capacidad de 

conswno, tanto intern edio como final, sin precedente. Como datos -

ilustrativos baste mel'licionar que en obras de riego se gastaron 238. 8 

millones de pesos en <!l período 1926-1940, de los cuales el 62. 4% se 

! 
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cuadro No. 41 
•_¡ ::, 

INVERSIOH PUELIC.\ FEDERAL,1925-19+0 

4. PRECIOS .\ P!lECIOS DE HRIACION 
CCR!UEllTES 1222 % 

1925 82 82 
1926 102 99· 20.7 
1927 97 93 - 6.0 
1928 99 96 3.2 
1929 98 95 - 1.0 
1930 103 98 3.2 
1931 91 100 2.0 
1932 73 85 - 15.0 
1933 85 93 9.4 

. 1934 98 102 9.7 
1935 13? 1+3 +0.2 
1936 168 165 15.4 
1937 192 159 3.6 
1938 198 154 - 3.1 
1939 233 182 18.2 
19LJ.0 290 216 18.7 
194-1 337 236 9.3 

T .U.. C. 192?-1929 4.5'6 4.6% 
T.M.C. l'.330-1933 -+. 2'6 1.8:6 
T.u.c. 1930-193+ - l.U 1.0% 
T.M.C. 1935-1940 16.2'l& 8.6"~ 

COTA: T.~.c., soL las inici~les de tasa ~edia de creci­
miento. 

FL:!;N'rE: DirocciÓL General de Inversiones. La Inversión­
P6blica ~ederal 1 1925-1963, ~'xico, Sec~et'l.r1a-­
de la Presidenc19., 19&+. 
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ejerció en el sexenio cardenísta, A sin1ismo, el gasto para llevar a 

cabo la reforma agraria desde 1926 hasta 1940, íue de 120.1 millo-

nes de pesos, de los cuales el 40, 2%, se ejerció con Cárdenas.~ 

El gasto generador de demanda final, como es el que -

se dirige a obras públicas (caminos, principalmente), no sólo se se-

l'i.aló como prioritario en el Pian Sexenal, :}_!:!} sino sobre todo, se le 

canalizó los mayores montos de gasto público. En efecto, durante el 

sexenio de Cárdenas del total del presupuesto de egresos a obras pú-

blicas se destinó el 15%, 14% a Educación, 8.-1% a Agricultura y Fo-

mento, 3, 2% para Salubridad Pública, 6% a Irrigación y 6%, Econo--

mía Nacional. W 

Como se observa en el Cuadro No. 42, el destino de -

la inversión se orientó en más de las tres cuartas partes hacia las --

áreas básicas para el desarrollo, dándose un mayor énfasis a la con.!!. 

trucción de carreteras, ya que en 1937 alcanzó un máximo de 37 n1i-

llones de pesos. A sirnismo, el proceso de nacionalización de los - -

±V Lázaro Cárdenas., Seis Años de Gobierno al Servicio de México, 
1934-1940. p. ll l y 129. 

ill "El Plan Sexenal fijaba que los presupuestos de egresos no serí.a.n 
un simple cálculo contable, sino la expresión genuina del de sarro 
llo del programa que el Gobierno Revolucionario se propone rea:'.""­
lizar de materia económica y social ••• se dará especial atención 
financiera a las erogaciones de ••• Salubridad Pública, Agricultu­
ra, Educación y Caminos, que merecerá el -máximo impulso,., 
los demás servicios serán atendidos dentro del apego de las dis-­
ponibilidades del Estado". ibidem. p. 59 

11.J ibídem. p. 59 ---
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de los !crrocarríles, oblig6 al Estado a incrementar la inversión --

hasta 89 millones de pesos en los ai'ios 1939 - 1940, es decir, más -

del 30% del total de la inversión pública. Aumentos importantes - -

también tuvieron lugar en obras rn.aríHmas y para la gran irrigación. 

Destaca el inicio de inversiones en irrigación en pequefio, electrici-

dad,petr6leo y gas, y telecomwiicaciones, 

C U A D R O N o • 43 

FINANCIAMIENTO DEL GASTO PUBLICO 

1934 
1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 

!../Superávit. 

- Millones de Pesos -

Erogaciones Déficit Pre-
Totales supuesta! 

264.7 44.4 !/ 
301.4 29. 2 !../ 
406. l 20.9 
478.8 27.6 
537.0 70.6 
620.3 24.2 
658.3 46.3 

Emisión de Bi-
lletes de Banco 

100. o y 
300.0 
276.1 
202.0 
296. 5 
373. o 
420.7 

Y Billetes en circulación. La primera emtsion en 1925 alcan­
zó la suma de 32. 2 millones de pesos. 

FUENTE: "Instructivo de la contabilidad del Gobierno Fede- -
ral 11 21; y los Balances de Contabilidad del Banco de 
México al 31 de diciembre de cada afio, Informes 
Anuales del Banco de México, 1934 a 1940. 

Conforme avanzaba la administración de Cárdenas, los 

recursos estatales para financiar el gasto público eran insuficientes, -



196 

por lo que tuvo que recurrir a préstamos crecientes provenientes del 

Banco de México, instituci6n que cumplía esa función por L'l. vi:a de la 

emisión de billetes de Banco. A sí, el Banco de México, por ejemplo, 

prestó al Gobierno en 1937 a tal grado que se excedieron loa topes e.! 

tablecidos en 1936, en 89.3 millones de pesos • .±!U Además, según -

puede observarse en el Cuadro No. ·B, esta política monetaria infla­

cionaria continuó por los montos de emisión que hacia finales de 1940 

eran de 420. 7 millones de pesos, mientras que en 1936 sólo circula-­

han 100 millones de pesos en billetes. 

La magnitud de las repercusiones del financiamiento -

in.ílacionario del gasto público, sobre todo por ser la bandera de la -­

gran burguesía, obligó a Lázaro Cárdenas, a denunciar en 1937 los -­

rumores ''que querían propalar para intranquilizar al país, y cuyo - -

efecto sería el retraimiento de la inversión y la restricción del crédi­

to", Los rumores eran: 1) Que el gobierno ha erogado swnas que s~ 

peran su capacidad económica; Z) Que para llevar adelante las obras -

proyectadas ha tenido que solicitar algunos fondos del Banco de Méxi-­

co, práctica que si rebasara un cierto nivel podría dañar la solvencia -

y estabilidad de la referida institución; 3) Que concretamente, para fi­

nanciar la transformación económica de la Laguna y de Yucatán ha ob­

tenido del Banco de México fuertes cantidades cuyo monto puede seguir 

W A. Shulgovsky. México en la Encrucijada de su Historia. p. 83 
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Cuadro :No, 42 ' >~ .. 
Otjstino de la lmiursi6n P<1hl ica fedérnl i934-1940 

t.- R[1sicus de Des ar ro 11 o 85 86.7 '123 89.,8 154 91. 7 174 90.6 178 89,9 210 90.1 . 25 7 83.6 
A.- Fomento Agrop. 10: 10~2 '30 21.9 32 19. 1 34 17.7 36 18.2 39 1,6. 7 44 15.2 

l. Anr ic. 10 10,.2 30 21.9, ,32 19. 1 34 17. 7 36 18;2 39 16. 7 44 15.2 
a) 1 rr í g¡¡c i 6n 10 .. 10.2 30 21.9 32 19. 1 34 17.7 36 18 .• 2 .39 16. 7 36 12.4 

10 10.2 30 21.9 32 19. l J4 17. i 36 18. 2 38 t'6. 3 36 12.4 
C' 

B. - f omcnttl l ndus. 3 1. 5 27 11. 6 60 20:1 
l.- fl «C, Hi'.l~ y potr61eo 3 LS 27 11.6 60 20.7 

u) l. I ve. 3 1. 5 3 1.3 3 !.O 
b) P<!l'rólco y Gas .24 10.3 57 19. 7 

C.- Comun¡t:acionPs y Transportes 15. 16,5 93 67.9 122 72.6 140 n.9 1~9 70.2 144 61.8 152 52.4 
J. - Terrestres 73 74,5 91 6í' .4· 119 7o.s · 137 71.4 136' 68.7 140 60.1 146 50.4 

.1) C ,·11~ri! t\•r dS 20 20.4 30 21.9 48 28,6 60 31.3 58 29.3 ' 51 21.9 57 19.7 
I:>) f erroearr i t 53,. 54.1 61 44.5 71 42.2 77 40.1 78 39.4 89 38. 2 84 30. 7 

2.- Marítimas 2 2.0 2 1.5 3 1.8 3 t. 5 3 1.5 3 t. 3 5 t. 7 
Te 1 ccomun i cuc i ont!S 0.4 l 0.3 

11 .- Bcnuf. Soci.,I 13 13.3 14 10.2 14 8.8 18 9.4 20 10. 1 22 9,5 29 10.0 
111. - Adm611. y Defensa. 
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aumentando; 4) Que la realización de los hechos señalados podría 

orillar al Banco de México, modificar el tipo de cambio. 

Para evitar las consecuencias (deterioro del tipo de --

cambio, y crecimiento en los precios) del financiamiento deficitario, 

analizó los anteriores puntos para probar que dicho financiamiento --

del gasto público se estaba llevando a cabo en forma sana, Así, sefi~ 

laba Cárdenas que se estaban toinando medidas para robustecer el --

Banco de México, y el gobierno no tenía en mente modificar el tipo de 

cambio; se han emitido bonos "que hasta la fecha (octubre de 193 7) --

han sido absorbidos por el mercado interno; si los ingresos del gobie!. 

no disminuyeran, también se sacrificaría para "limitar su progra= -

de obras sujetándolo estrictamente a sus posibilidades presupuestales "• 

El sistema de crédito privado en el campo, circunscrito para los gran-

des hacendados, al llevar se a cabo el reparto agrario no se contó con -

su asistencia para cubrir las necesidades crediticias de los nuevos - -

ejidos, Por ello, el Banco de México acudió en la ayuda del Banco Na-

cional de Crédito Ejidal, para apoyar los ejidos de la Laguna y de Yuc~ 

tán, entre otros, Cárdenas continuaba diciendo que no existía ningún --

peligro del apoyo al Banjidal debido a que 11la capacidad productiva de -

la región no había disminuido al cambiar la tierra de poseedores, W" 

ID Lázaro Cárdenas. Condiciones Económicas de México, México -­
D.A. P. P. 1938. 
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5.- Dos fases e11 la evolución de la economía, 1935-1940. 

La gravedad de la depresión de principios de los años 

treinta y la reducida capacidad del sector exportador industrial (pe­

tr6leo y minería) y agropecuario, fueron situaciones enfrentadas -­

con mayor ahinco por parte del gobierno car<lcnisla, con resultados 

inmediatos en los años 1935-1937, En estos años, se.crean y se lle­

van a la práctica la m.ayor parte de los instrumentos básicos de las -

reformas económicas y políticas. El éxito de estas reformas en - -

cuanto a dinamiz,ar la producción, el comercio y los ingresos de la -

población, tuvo como respuesta el boicot, instrumentado principal-­

mente por el gran capital. El centro del conflicto en torno al cual -

se hacinó la gran burguesía, fue el problema petrolero. La respues­

ta del proceso reformista de Cárdenas a este conflicto, en gran medj 

da impuesto por el proletariado, fue la expropiación de los bienes de 

la mayor parte de las empresas petroleras ei..-tranjeras. Son precia~ 

mente el desquiciamiento de la economía, provocado por la gran bur­

guesía a partir de esta expropiación y la nueva depresión mundial en 

1938, los factores que van a determinar, de nueva cuenta, una evolu­

ción raquítica de la economía en los años 193 8-1940. 

A pesar de la gran i.m.portancia que adquirió la produc­

ción industrial en la segunda parte de la década de los 130, la estruc-
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tura industrial no sufr\6 modificaciones sustancialce. Tan s61o se 

cxpcrimcnl6, por ejemplo, un mayor consumo interno de pctr61eo, 

ya que, según el Cuadro No. 44, de absorberse internamente en --

19ZI el 1% del total de la producci6n de pctr6lco, en 1932 aumcnt6 

al 37,5% y en 1q37 el 39%. Asimismo, en los grande• agregados· 

industriales, como vemos en l<>s Cuadroo ·is y 46, se rebas6 los -­

niveles de producción de 192'! en la industria de transformación, -· 

producci6n petrolera y cncrgra eléctrica, mientras que la minería, 

más ligada al mercado externo, se mantuvo muy por debajo de sus 

niveles de 1939. 

Se fortaleció la producci6n que constituye la partee .. 

básica de los ingresos de la población, como son alimentos y texti­

les, que continuaron repres.,ntando m.'i s de la mitad de la industria -

de transformaci6n, según nos lo muestra el Cuadro No. 47. Cuando 

surgieron nuevas ramas industriales, éstos eran de bienes de consl!c 

mo, y algunos procesos sencíllos de industrialización de materias • 

primas, Se senalaban cmno industrias nuevas: hojas de rasurar, -

telas ahuladas estampadas, leche en polvo, ensamble de automóvi-· 

les, peines, pelotas, ensamble de relojes, alambre de conducd6n, -

química, tintes para imprenta resinas sintéticas, lana mineral, pa-­

las, picos y marros, refacciones para troo.cos hidráulicos, plantas -

empacadoras de pesca, principalmente. ~ 

e 50/ Lázaro Cárdenas. Seis años de Gobierno •• , p. Z20 
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Cuadro No. 44 

Producción de Petróleo, Exportaciones y Consumo lnterrm. 

Año Produc. ( barr i 1) 

1910 87 072 954 

1920 . 157 068 678 

1921 193 397 587 

1922 

1923 

1924 

182 278 457 

149 584 856 

139 678 244 

1925 115 s 14 700 

1926 

1927 

1928 

1929 

1930 

1931 

1932 

1933 

90 420 973 

64 121 142 

so 150 610 

44 687 887 

39 529 901 

33 138 853 

32 805 996 

34 000 830 

1934 38 171 946 

1935 40 240 563 

1936 

1937 

41 027 915 

46 906 605 

1938 38 819 213 

1940 44 448 191 

Exportaciones 
% 

99.0 

89.3 

89.5 

79,0 

70.0 

62. 5 

61.0 

Fuentes: Meyer,_L. México y E.11 .... p. 19. 

Consumo 1 nterno 
% 

l. o 

10. 7 

10.5 

21.0 . 

30,0 

37,5 

39.0. 
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' L-'1 reconstitución de la estructura productiva agro¡:íe-

cuaria a través de la reforma agraria y el apoyo financiero a los eji-

dos y pequeños propietarios, se observa en el Cuadro No. 48 en don-

de la produccion agrícola, en el período 1935-19•10 alcanzó los nive-

les de los años 1923-1928 cuand::>, a su vez, se habían superado los· 

mejores niveles de la era podirista. Es importante señalar que las 

inversiones en distritos de riego comenzaron a dejar sentir su impac-

to en estos ai'los de gobierno de Lázaro Cárdenas. 

Prueba importante de la reanimación de la producción 

y el comercio es la dinámica que caracterizó el salario de los traba-

jadores. La lucha del proletariado por mejorar sus niveles de vida -

se reflejó en el aumento considerable de nÚ!nero de huelgas que tuvi!:_ 

ron lugar en los af!os 1935-1940, movimientos que impusieron alzas -

de salarios tanto en la ciudad como en el campo. No obstante, el pr2_ 

ceso inflacionario desa Lado por la actividad moderada del gobierno --

ante la práctica alcista de los empresarios, asf como por el awnento 

en la demanda provocada por el gasto publico deficitario, constituye-

ron el mecanismo principal para abaratar el costo de la mano de - -

obra y elevar la ganancia del capital, La absorción del salario por -

la vía de los precios de bienes y servicios se observa en el Cuadro -

No. 49, en donde el poder ad:¡uisitivo se redujo en más de 30% entre 

losaiios 1935 y 1940. 



Años y 
Trimestres 

1QJ6 

19.'l7 

1938 

1939 

1940 

1941 

1942 

5.0 

11.2 

- 0,6 

- J.9 

1.1 

4,5 

5,5 

Produce i 6n Mi nera-Mvtu 1 urgí ca 
Total Oro y Platü Metal~• in 

<lustri ol ~';; 

4,9 4,9 7.9 

14. l 13.S 14.8 

0.5 - 7.1 -26.9 

- 9. 3 - 4.6 26.5 

- 2.5 7,4 -10. l 

1. 7 - 6. 1 8.6 

o. 7 6.0 19.8 

fuente: Cuadro No. 46. 
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Cundro No. 45 

Indices del Volumen de 1,, Producción lnduotrial 

Voríocioncs porccntunlcs rc.·~pccto ül año anterior. 

Produce i 6n de 
Petróleo Crudo 

Produn· i 6n dl• 

Rcf ¡ m•r f os 
Produce i 6n dc­
Envrg! a Eléc­
trica 

INDUSTRIA OE TRANSFORMACION 
Total Texti 1 Cerve:.1 y lndumc1>türiü 

e i gurros y tocudor 

3, 7 7.5 8.8 5.5 9.4 14 ,3 2.7 

13.5 14.9 10.4 4,4 -2.9 17 ,4 -7.8 

-17.9 - 6.4 1. 3 -3.5 -5.6 4.8 -s.o 
11.4 - 4.2 -13.3 1.5 -10.0 12.6 -4.0 

2.6 .:.10. 5 16.0 9.4 -10.7 

- 2.2 8.9 - 0,2 1.8 3.6 

-19.1 - 2/4 4.1 15.S - 2.8 
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Cuadro Nf • 47 

Participación relativa de las principales lndu~trias de Transformación, 1930, 19. 

19'.iO 1935 
E stabl ec.L Obreros Sillaríos Valor ele 1 as Valor de 1 a Estublecj_ Obreros Salarios V 
mi entos Ocupudos 1 nvcr si oncs Producción mientes Ocupados 

Industria de Transformación 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Productos al ime'nticios 29.0 32.2 17.3 24. 1 32.7 41.4 19.8 14.8 

Text i 1 es 16. 1 27.6 29.8 20.4 34.1 15.6 34.5 35.1 

Papel 0.2 l. 3 2.0 1.8 2.0 1.0 2. l 2.1 

Química 2.3 2.5 2.6 3.9 5,4 4.8 3.7 3.5 

Construcción y materiales 2.4 2.5 2.0 1.6 l. 7 2.3 3.3 3, 1 

Cerámicas y vidrio 5.2 2.0 1.2 o.8 0.1 o.s l. 7 1.6 

Fundición y manufactura de ar-
tfculos metálicos 10. 1 10.2 16.6 4,9 7 .4~ 4,4 s. 1 S.6 

Aparatos y material eléctrico 0.01 0.01 0.02 0.01 0.01 0.3 0.2 0.2 

Fuente: Elaborado con datos del "Resumen General del Censo Industrial r 1940". 
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ndu~trias de Transformaci6n, 1930, 1935 )' 1940. 

1935 
f9:to 

de la Establ cc.L Obreros Salarios V o 1 or de 1 ,1¡¡ V a I or <fo lü [,,t.¡¡hl .. el Obreros V .1 I or d<.> 1 as V.ilor de la 
cci6n mi en tos Ocupados 1 nvers i on11."S Prúduct: i 6n mir•1d:os Ocup,1dos 1 nvcrsiones Produce i6n 

o.o 100.0 100.0 IOO.O 100.0 J(\0.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

2.7 41.4 19.8 14.S 28.4 25.J 66.4 lJ. 6 13.6 32.,!16 

4 .1 15.6 34.5 35. l 29.4 J0.6 8.2 31. 2 11. 3 25.9 

2.0 1.0 2. 1 2. 1 l. 8 2.3 0.6 1.8 1.1 2.2 

.S.4 4.8 3,7 3,5 3.9 6.2 3. l 4.0 3.1 7,7 

l. 7 2.3 3.3 3, 1 2.0 2.4 l. 5 3,6 1.4 2.0 

0.1 o.s t. 7 l. 6 0.6 0.4 1.6 0.6 

í .4. 4.4 s. l 5.6 3,4 4,4 3,5 14 .o 6.2 7.0 

0.01 0.3 0.2 0.2 0.3 0.2 0.3 0.3 0.3 0.4 

1940". 

~ 

1 



1920 

1921 

1922 

1923 

1924 

1925 

1926 

1927 

1928 

1929 

1930 

1931 

1932 

1933 

1934 

1935 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

1941 
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Cuadro No. 48 

Producci6n Agrlcola, 1920 - 1941 

Indice.de 
volumen de 
la producción 

99.7 

82.8 

98. 1 

112.2 

116. 5 

124. 5 

141. 8 

132.6 

138.8 

113. 9 

104. 7 

132.0 

115.2 

128.9 

114.4 

119.8 

132.2 

125.0 

127.2 

140.6 

134.9 

145.0 

Inversiones en 
irrigación e importe de las 
cosechas de los distritos de riego 

4.9 

13.4 

21.6 

.5. 7 

11.0 

6.0 

5.7 
14.4 

8.3 

10. 1 

21.1 

29.3 

28.6 

54.0 

30.5 

53.5 

Fuente: Humberto C. Angulo. "Indices de la producción Agrícola" 
Revista de Economía Vol. IX, No. l. México enero de -
1956; Subdirección de Investigaciones Econ6micas, de Na­
finsa. Los datos de distritos de riego, tomados de 50 
años de Revolución, Vol. l. 



Año 

1935 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

1941 

1942 

Cuadro No. 49 

Poder Adquisitivo de la Moneda Nacional 

y Salario mfnimo medio 

(1935 10) 

s A L A R o s 
Poder adqui- Ciudad Campo sitivo al ITT!:_ 

nudeo 1'· 

100.0 

94.2 

79.8 

70,3 

69.1 

68. 5 

66.2 

57.0 

Nominal Real Nominal Real 

$ l. 31 $ t.23 l. 21 1.14 

1. 31 1.04 l. 21 0.96 

1.46 1.02 l. 31 0.92 

1.46 1.00 1.31 0.90 

1. 52 t.04 1.30 0.89 

1. 52 1.00 l. 30 o.85 

l. 52 0.86 1. 35 0,76 

1; Recfproco del indice del costo de la vida obrera 
en la ciudad de México 

fuente: Direcci6n General de Estadfsticas, S.I .C. 
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En el inciso tres citamos un discurso de Lázaro - --

Cárdenas en el cual, además de los "rumores" que propalaba el gran 

capital en torno a la forma de financiar el gast.o público, seflalaba al 

conflicto petrolero como otro de los rumores para intranquilizar al -

país, 2.l/ Desde nuestro punto de vista, la bandera que tomaron el-

gran capital extranjero y el mexicano asociado a él para dcstro:iar a 

Cárdenas del Estado, responde al éxito que en los dos primeros años 

de gobierno tuvieron las reformas cardenistas, lo cual podía servir -

de base para que el proletariado asumiera la conducción del país. --

Esto e.s lo que va a explicar la oleada reaccionaria proveniente del -

interior y del exterior que tiene lugar en los últimos años de la déc!_' 

da de los treinta, la expropiación del petróleo sería la gota que de--

rramara el agua del vaso. 

Así, desde diciembre de 1937 hasta principios de - -

1938, las empresas petroleras retiraron de golpe más de 500 millo-

nes de dólares, en un momento en el cual el peso mexicano se enea!!_ 

traba en peligro de devaluarse co;i respecto al dólar, debido a que la 

mayor actividad económica de los años 1935-1937 y el increme:ito de 

" precios habían originado sustanciales incrementos de las importado-

nes. 52/ La escasez de divisas no se hizo esperar, lo cual obligó al 

51/ Véase Lázaro Cárdenas, Condiciones Eo:onómicas de México.p.7, 
52/ Véase el Cuadro No. 50. 
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Gobierno a restringir importaciones, con lo cual se debilit6 la acti-

vidad econ6mica. 

Hubo presiones y propaganda a fin de que el turísmo no 

entrara al país, reduciéndose la entrada de divisas por ese concepto -

en 1/3 durante 1938 respecto al año anterior; así como la reducci6n -

de las compras de plata que efectuaba el Departamento de Estado; de!:!_ 

de el 29 de junio de 193 7 cuando se determin6 que E. U. compraría a -

México 35 millones de onzas de plata bajo contratos que se reanudarían 

cada mes; esta sería la primera cornunicaci6n del Gobierno de Washin!l. 

ton y el de México luego de l..a expropiación. Se dice que una hora des--

pués de aquella noticia, el Banco de México se retiró del mercado de -

cambios, cuando ya se habían fugado un millón de dólares; por último, 

México quedó excluido de las cuotas de importación que iba a llevar a -

cabo Estados Unidos hasta 1940. 53 / 

Este boicot se trató de generalixar a otros sectores de -

la economía mexicana, sumándose grandes grupos de empresarios me-

xi canos (minería) y del exterior, tales como los abastecedores de -

partes y piezas para la planta industr.ial petrolera. No faltaron los -

intentos de golpe de estado, como el que encabezó Saturnino Cedillo - -

g/L. Meyer. México y los E. u. en el Conflicto Petrolero 1917-1943, 
p. 211. 
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Cuadro No. so 

Volumen Ffsíco de los Principal"" l't'oductos en 1 ilfl lmport<ic i oncs de B ¡ """" de C.ipit. 

(Volor•cs a pr1.~c íos de, 1937 en mi les de pesos) 

Maqu ¡ nur i a y Maqui nm• i u y - Mater in 1 "~ d<• 
lli erro Ailos Total Equipo en Gral. e 1 Cítll'ntos 'pitra Transpor t,.,, y 

cemento 
Otros productos 

la Agricultura ComunicacioneR 
4lCCl't'O )' 

1925 240 060 122 417 3 237 30 •179 5 676 78 551 

1926 217 710 117 829 9 326 21 787 6 28i 62 487 
192i 200 647 107 942 8 141 20 457 5 976 58 131 
192S 210 906 1::2 991 8 527 22 886 8 492 48 510 

1929 237 963 128 118 7 975 31 973 12 069 57 828 
1930 ¡,;¡ 324 94 722 8 410 34 439 6 083 43 670 
1931 12'.l 640 66 423 4 570 18 775 5 439 33 872 
1932 66 423 :io 245 745 14 949 4 061 15 883 
1933 93 588 45 880 451 14 955 7 921 23 381 
1934 138 130 60 467 4 796 25 887 12 273 34 707 
1935 168 049 74 146 6 726 35 521 11 161 39 889 
1936 188 789 87 288 6 590 41 854 ll 468 41 589 
1937 241 429 101 060 9 203 58 755 17 471 54 940 
1938 119 378 58 041 3 145 . 24 700 6 404 27 088 
1939 124 464 49 502 4 420 33 517 9 796 27 229 
1940 138 874 56 182 5 451 32 858 12 848 31 535 

fuente: El Ocsarrol lo Económico de México, Estudio Elaborado por la Secretaría de la Comisión Económica para Améric 

latina PAIM, Julio-Septiembre de 1951 (Plig. 130) námcro 3, Vol. 111. 
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en mayo de 1938, apoyado sobre todo por las empresas inglesas que 

pusieron más ahinco que las norteamericanas contra la nacionaliza-

ci6n. íi/ 

Ante esta situaci6n, el tipo de cambio pas6 de 3. 60 

en la primera quincena de marzo a 4. Z9 en abril de 1938, lo que --

representó una pérdida del valor del peso de 16. 2% en tan s6lo un --

mes de doce días. El tipo de cambio, incentiv6 a algunos sectores -

exporta.dores como el minero y el de la gran agricultura comercial 

pero no a todas las exportaciones ya que globalmente baja.ron en - -

25.3% respecto a 1937; ante ello, al mismo tiempo los ingresos del 

Esta.do aumentaron a través de un impuesto de 12% sobre utilidades 

del sector exportador, recursos que se trat6 de canalizar para es~ 

bilizar el mercado de artículos de primera necesidad y el de mate--

rias primas para las industrias principales. É2} Posteriormente se 

acentuó el desnivel de crecimiento de las exportaciones e importa--

ciones, pues mientras aquellas caían a un ritmo de 2.1% anual, las -

compras al exterior crecían a una tasa anual de 6. 53 en los años - -

1938-1940, ante lo cual el tipo de cambio se elev6 hasta 6. 00 pesos -

por d61ar a principíos de 1940, según se observa en el Cuadro No. 51. 

íi/ Véase un estudio basado en los archivos del Feoreing Office Bri­
tánico de Jorge Basurto. El Conflicto Internacional en Torno al 
Petróleo en México; México, Siglo XXI, 1976, 

?.iJ Véase el Cuadro No, 51. 
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Basado en los informes de funcionarios ingleses - -

Basurto resume así las consecuencias de la política subersiva de la 

burguesía extranjera y nacional: se afect6 al Programa de Obras 

Públicas, así como a otras empresas controladas por el Estado, 

con el consiguiente despido de personal; los niveles de operaci6n del 

comercio interno descendieron y muchas fábricas tenían problen1as -

de almacenamiento de sus productos; el mercado de capitales estaba 

casi cerrado y el gobierno había tenido que hipotecar las reservas -

del Monte de Piedad y otras asociaciones similares. Esta situación, 

comen~da por el Ministro O'Malley, mantenía las esperanzas de los 

petroleros y sus gobiernos. El Ministro agregaba: "Para un observ~ 

dor europeo, la situación interna de México era tal que parecería il!! 

posible que la administración actual pudiese sostenerse por muchos -

meses"· 'ji_/ 

A pesar de las medidas contra el boicot de la gran bur-

guesía contra la economía nacional, tales como la derogación en 1939 

del impuesto a la exportación de capitales 'i2J y las ventas de petró--

W Jorge Basurto. El conflicto internacional en torno al petróleo de 
México, p. 11 O. Véase también a V. Bravo Ahuja y M. Antonio -
Michel, quienes explican esta crisis, entre otros factores por el 
agotamiento del contenido progresista de las reformas cardenis­
tas hacia 1938-1940, "Alianza de Clases y Dominación", México 
1930-1946. Historia y Sociedad, Núm. 9, 1976. p.p. 41 a 46. 
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leo a loa países del eje Berlín-Roma-Tokio, ?.§}fue hastá el illtimo 

trimestre de ese 1940 cu.ando comcnv.a.ron a r1.>grc~ar capitales, - -

tanto por la cm1fianza que cre:i.ha el nuevo candidato a la Presiden--

cía, Miguel Avila c~macho, como por los riesgos que, para el cap.!_ 

tal, signifícaba lri seg~tnda guerra. n\undi.al; asiminffto. influía la re!. 

nimaci6n de la demanda extcru:< resultado de las necesidades de los 

¡n hes beligerantes. Todo ello, se reflejó en la revaluación del tipo 

de cambio de 6. 00 pesos por d6lar a 4. 85 en diclcmore de 1940, ?J./ 

W Este !mpucsto se implantó en 1935, el cual permitió recaudar los 
siguientes montos: 

1935 
1936 
l 93 7 
1938 
1939 

Capital exportado 
(Miles de Pesos) 

235 
2.05 
300 
225 
125 

Impuesto 
(Miles de Pesos) 

6 
7,6 

11.3 
9 
5 

Elite in1puesto sobre t~xportación de capitales o 0ausentisrno 11 t se -
derogó el 16 de octubre de 1939 para que ''arribaran nuevos capi- -
tales" y se facilitaran los pagos internacionales. Lázaro Cárdenas, 
Seis Años de Gobierno al Servicio de México, lq34-l 940. p. 49 

58/ Jorge 13:1 surto. El Conílicto Internacional en Torno al Petróleo en 
México, Véase el apartato el"Fracaso del boicot y del bloqueo" ---
P• P• 11 la 118. . 

~/Véase el Cuadro No. 51. 
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CUADRO NO, 51 

Tll'O !JE CAMBIO MENSl',\1 1 EU EL 
PERIODO ng DEVAIUAGION 11 1938-194011 

1938 1939 1;40 1941 

Enero 3.60 4,99 5.99 4,85 

Febrero 3.60 4,99 5,99 4,85 
Marzo 3.87 4,99 5.39 4,86 

' Abril 4,29 4,99 5.99 4,86 
lolayo 4,46 4,99 5,99 4,85 
Junio 4.68 5,04 5,41 4,86 

Julio 4,95 5,79 4,98 4,86 
.AgoRtO 4.98 5,97 4,98 4,86 

Septiembre 5.00 5.21 4.?6 4,.'6 
Octubre 4.96 4,87 4 ,86 4.86 
Noviembre 4,91 4,86 4,85 4,86 
Dicieir.bre t,. 91 5.53 4.85 4,86 

FUE!IT1':1 Informes Anualee, Banco de México,S.A. 



CONCLUSIONES 

Consolidaci611 y Modernizaci6n del Capitalismo en México. 

El decurso histórico l9Z0-1940, constituye una etapa -

clave en el proceso de formaci611, expansi6n y consolidaci6n del modo 

de producci6n capitalista en México, ya que, durante ese pcrfodo se -

alarga hasta 1928 el proceso de consolidación del sistema capitalista; 

proceso que en la dl!cada de los 120 se encuentra con graves obst<Ícu- -

los. para expandír y modernizar la cconomfu de acuerdo a los intereses 

y nece¡¡idades de las clases sociales internas. 

Asimismo, la secuela desencadenada por la Revolución 

de 1910-1917, en cuanto a la íormaci6n de las distintas clases socia--. 

les, los avances que se observan en relación a la modernización del -

Estado en la década de los 120, el impacto de la gN.n crisis de 1929 y 

la depresión de los años 1930-1932, son factores que modelaron una -

fase de transición en el período 1929-1940; en el cual, por un lado - -

salta en añicos la economfu de exportación y la dominación imperiali_!!. 

ta sobre las áreas clave de la economí'a; por otro, las reformas card.!:_ 

nistas y la participación obrero-campesina en las decisiones polí'ticas, 

en los años 193 5-1940, echan los cimientos de una estructura capitali! 

ta m.ás moderna, sustentada en buena parte en el mercado interno y --
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que aún prevalece en nuestros dfaa. 

Obstáculos a la Consolidaci6n del Capitalismo en México. 

La Revoluci6n no posibilitó en forma inmediata la ree.! 

tructuraci6n de la base económica de la burguesía índustrial y agrfo2 

la nacionales, pero sí ae refon:6 la burguesía exportadora extranjera 

principalmente la. que posee la industria del p(~tr6leo, cuya produc- -

ci6n y exportación incentivada por la demanda externa, alcanzó sus -­

~saltos niveles en los años 1911-1921. Entonces. al iniciarse el -­

gobierno de Obregón, el predominio de la burguesía exportadora es 

innegable; al transcurrir la década de los veinte, si bien es cierto que 

se debilita el grupo petrolero como consecuencia de su confrontación -

con el Estado y las fuerzas progresistas del pa(s, a su vez se refuerza 

el grupo exportador minero y el agropecuario basada en el respeto a -

los latifundios heredados del porfiriato, con lo cual continuó predomi­

nando la economía exportadora. 

En estas condiciones, en los años veinte, la acumula- -

ción interna de capital se basó en ramas industriales y agr!colas del -

tipo de producci6n de bienes de consumo (industria ligera} y algunos -­

bienes intermedios, en rnanos de capitales nacionales, aunque, en los -

sectores mís dinámicos (textiles, refrescos, indumentaria y tocador, 
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papel, siderurgia) predominan grandes empresas propiedad del capj 

tal extranjero. 

La acumulací6n en ese sector H no es resultado de -· 

una acurnulaci6n ampliada ::./ en el sector I, 'f la posible base de - -

acumulaci6n como sería el petr6leo, la minería 'f la producci6n agr~ 

pecuaria no se encuentra bajo su dominío, ya sea por ser propiedad -

de la burguesía extranjera o porque tiste domina la esfera de la circ~ 

laci6n; asimismo, la producci6n interna de maquinaria era inexisten-

te. 

Por tanto, el movimiento y la expansi6n de la acumula·-

ci6n de capital "nacional" estuvo fuertemente limitado por el control -

que ejercía el capital extranjero y nacional asociado a él, de las prin-

cipales fuentes de energ!'.a, materias primas, metales preciosos, ali-

mentas y divisas; asimismo, gran parte de la producci6n obtenida en -

esas á'.reas básicas, se orientaba principalmente a la satisíacci6n de • 

las necesidades de la acumulací6n de capital en el exterior .• Estados -

Unidos principalmente. 

::./ De acuerdo a las leyes de la repro<lucci6n ampliada capit.."llista, 
la producci6n interna de maquinaria "parte del sector I que se 
invierte en el propio sector, es básico para lograr un proceso 
de acumulaci6n basado en el mercado interno y no "extroverti­
da" como sucede en nuestro país. Para una precisión de l!sto -
véase la aplicación ele la teoría marxista de la rcproduccí6n y -
acumulación de capital, para explicar el funcionamiento del ca­
pitalismo en México en los años l'J50-1971, a Raúl González ·­
Soriano. "Auge y Crisis en México, l950-l'J71", Historia y So­
ciedad No. 3, Olmlo ele l ')74, p. p. 3 7 a 53. 
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A sí, el área que quedaba para el desarrollo de la bur­

guesía nacio:i.al, era bastante reducido, generalmente en establecí-"'. 

mientas agrícolas e industriales medianos y pequeños; unidades que 

conformaban un tipo de actividad secundaria, es decir, o bien ere-­

cían a la sombra de las oportunidades que le ofrecía el gran capital -

extranjero haciéndola su socia o bien se beneficiaba de la demanda -­

intermedia y final generada por la actividad de las unidades extranje-

ras. 

Frente a esta reducida base de crecimiento de una bur­

guesía propiamente maxicana, el E"!tado como único capaz de en:lere­

zarla y fortalecerla, se e;¡frenta por un lado a un proceso de forma-­

ci6n durante la dl!cada de los veinte; por otro, la ·supeditación de su -

presupuesto de ingresos a los vaivenes de la economía exportadora y 

su cont(nuo deterioro ¡.>ar los gastos derivados del desequilibrio ?olí~ 

tic o y militar. 

Ante estas barreras, se intentó extraer recursos inter­

nos por la vía de un impuesto a la renta, con lo cual se deprimía aún 

más la actividad dom6stica. Asimismo, con el afán de lograr el equj._ 

librio presup·.iestal, se hacían constantes reducciones en el número de 

empleos al servicio del go':>ierno ¡reducciones de salarios; lo cual, -­

frente al proceso de proletarizaci6n que es posible observar en la déca 



218 

da de los veinte agravó la incapacidad de la economía para crear em­

ple1>11.: generándose una rápida salida de mexicanos hacia Estados 

Unidos en donde e11contraban ocupación. 

A través de aquellas medidas que afectaban a unos, fue 

posible apoyar otros, pues a· pa. rtir de 1925 se generaron excedentes 

sobre los gastos corrientes del Estado, que permitieron ejercer ni­

veles de inversión pública, importantes para su época, fundándose el 

Banco de México y c rcándosc obras de irrigación principalmente. 

En la década de los veinte, ante la existencia de un sis­

tema financiero que expresaba la configuració:1 de la parte real de la 

economía cuyo rasgo principal era el predominio del capital extranj~ 

ro, el Estado pretendió crear coa la fundación del Banco de México -

un sistema crediticio que ampliara el financiamiento a los distintos -

sectores y niveles de la actividad económica, intento que explica la -

operación del Banco de México como un banco comercial hasta 193 2, 

y no como ';,aneo de bancos. 

El avance de la actividad productiva y comercial experJ. 

mentado. desde finales de 1924, cuando se comenzaron a rebasar los -

niveles alcanzados en los mejores años del Poríiriato, facilitó el logro 



Zl9 

de las políticas de la administraci6n Callista, Tal es el caso de la -

profunda reforma fiscal, en parte también determinada por la grave 

erosión de los ingresos estatales que causaba el hundimiento de la -

industria petrolera. 

La política agraria de respeto a la gran propiedad, en 

gran parte estuvo determinada en primer lugar, por el hecho de que -

en esa actividad se concentraba el grueso de la burguesía propiamen­

te nacional, por lo que destruir latifundios o unidades económicas - -

significaba disminuir aún m<Ís su base de sustentación; en segundo té!_ 

mino, ante la caída de la industria petrolera, la agricultura comer- -

cial gradualmente fue ganando importancia durante la década de los -­

veinte, por lo que la reforma agraria se presentaba como un peligro -

para el funcionamiento de la economía en su conjunto, 

El Ciclo de Acumulación Mundial y la Economía Mexicana. 

El mercado interno, es decir, el proceso de división -

y subdivisión social del trabajo, estuvo limitado ¡>or la vinculación 

de la economía mexicana a la acumulacion mundial de capital, ya -

que la exportaci6n sólo incentiv6 el crecimiento de ramas ya exis-­

tentes en el país, como es el caso de la alimenticia y de materias 

primas básicas, princip:i.lmente, Además, al ser más rápido el pro--
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ceso de proletari7..aci6n que su ocupaci6n en las actividades internas, 

la destrucci6n de formas prccapitalistas no se constituy6 en un factor 

de impulso al mercado interno. 

Contrariamente a la idea que prevalece en la mayoría 

de los economistas, para nosotros la tendencia que sigue la actividad 

econ6mica en los años 1920-1940, no responde a un ciclo propio ori­

ginal e "inducido" por el ciclo que sigue la acumulaci6n de capital en 

las economías capitalistas "avanzadas". Más bien, en el período que 

estudiamos, la economía nacional cun1pli6 un papel bastante activo en 

las distintas fases que siguió la acumulación capitalista a escala mun7 

dial, sobre todo para suavisar la depresión y palanquear la recupera­

ción en las econom!'as capitalistas centro. 

A principios de la dl!cada de los veinte, el país se en- -

contraba estrechamente ligado al sistema imperialista, a través de la 

exportaci6n de petr6Ieo y minerales, Pero, la drá'.stica contracci6n -

de la industria petrolera determin6 que, hacia finales de la década, la 

ligazón tuviera lugar principalmente a partir de la exportaci6n de me­

tales en los que, ahora, representaban la mayor proporciónlos indus­

triales y la plata; así como, de productos agropecuarios. Este cam-­

bio, sin embargo, desde nuestro punto de vista, no rest6 importancia 

a la economía nacional respecto a Ja explotaci6n a que la sometía el -
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sistema imperialista, ya que la extracci6;:¡ de excedentes co.1tinu6 a 

través del dominio de la industria minera, de parte importante y es-

tra.tégica de la producci6n y comcrcíalizaci6n agro¡>ecuada, de los -

servidos y de las industrias m.\s im;>ortantcs del sector manufactu-

rcro, así con10 ¡rnr medio de las inl.portacio:ics, las cuales eran tan-

to de bienes de consumo para las clases populares y p1ra la burgue-

s(a; ct.imo m;Hcrías primas, n1aquinaria, equipo y rcfaccio:ics ncce-

saria s p:ira la cxpansió:1 y el funcionamiento de la planta productiva -

nacional. 

La Crisis Mundial :i: la Apertura de una Etapa de Transició:i hacia un 
Nivel ~~r._jel Capitalismo en México. 

Así, hacia finales de la década de los veinte, previa--

mente a la crisis, la estructura económica mexicana se caracterizaba 

por un alto grado de dependencia respecto al mercado externo ¡:¡ara su 

funcionamiento y cxpansió:i. En esta situación la crisis de octubre de 

1929 sorprende al país, cuando el com<\rcio internacio:ial inicia una 

grave y profunda depresió,1. 

En estas co.1dicio:ies, la economía exportadora sufre -

un rcacomo:io, co.1sislcnte en que el gran capital sobrevive a los efe_s 

tos de la caída de los precios internacionales debido, por un lado a la 

.. . 
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dr~stica contracci6n del empleo y los salarios con lo cual aseguraba 

su capital constante; por otro, a la quiebra de numerosos negocios -

pequeños y medianos, quedando asf la demanda como un incentivo-· 

para los negocios que continuaron en opcraci6n. 

Existe una estrecha rclaci6n entre el desempleo masi­

vo derivado del cierre total y pa.-dal de unidades econ6micas, agrav! 

do por la expulsión de trabajadores mexicanos desde los Estados Uni· 

dos, y el proceso de contra-reforma agraria practicado en los affos --

1930-1934. Esto, por cuanto los desempleados al ser expulsados de -

sus fuentes de trabajo, regresan hacia sus lugares de origen, princi-: 

paln1ente a las zonas rurales en donde para poder subsistir, reclaman 

parcelas para producir. El paro casi absoluto del reparto de tierras-. 

y la represi6n de los campesinos, fueron las respuestas de los terrat!:. 

nientes y el gobierno, 

Además, mediante la política monetaria, el Estado coa!!, 

yuva en la contracci6n de los salarios y al despido de obreros de las -

plantas productoras. Esta política y las medidas de claro apoyo a la -

economfu exportadora, tuvieron como principales consecuencias la - -

agudiza ci6n de la depresi6n en la actividad económica interna y el det~ 

rioro del nivel de 'vida de amplios sectores de la poblaci6n. 
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Estos efectos fueron tan graves, que la clase domina~ 

te se vio obligada a dar un completo giro en su política econ6mica, -

ahora tambi!'.in en favor de la burguesía que atendía el mercado inter­

no. C~mo resultado de ello, consideramos que se fortalcci6 el apa­

rato estatal, a través de una amplia gama de instnunentos de política 

econ6mica anti-crisis, que beneficiaron a un m<Ís amplio sector de -

la burguesía para contrarrestar los efectos depresivos sobre sus ga­

nancias. Es decir, el Estado ya no s6lo actu6 en favor de la burgue­

sía exportadora y terrateniente como había sucedido en los años 1920-

1931, sino también en beneficio de la burguesía industrial dedicada a -

abastecer el mercado interno. 

La crisis y posterior depresi6n sucedidas en los años -

1929-1933 determinaron que, apesar de la contracci6n del nivel de -­

transacciones econ6micas del pa(s con el resto del mundo, se agudiz~ 

rala extracci6n de excedentes hacia el exterior al ampliarse la base 

de extracci6n de esos excedentes. En efecto, frente a la quiebra de -

unidades exportadoras medianas y pequeñas, la oferta exportable de-­

terminada por una demanda debilitada pero que no se redujo a cero, -

tiene lugar en unas cuantas unidades productoras propiedad del gran -

capital extranjero, adem<Ís de que éste tambil!n controlaba el proceso 

de comcrcializaci6n. 
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La burguesía sobreviviente a la gran depresi6n, debido 

a las condiciones que deprimieron el salario, se fortaleci6 aún m<'Ís -

al persistir tales condiciones cuando hac'ia finales de 1933 se observa 

una recuperaci6n en los precios y deznanda internacionales. Esta si­

tuaci6n se calificaba entonces de una liquidaci6n de la crisis, pero -­

las características de la rccupcraci6n observada en los años 1933- -

1934, en realidad mostraban la prolongaci6n del estancamiento cróni­

co en que había entrado el sistema ca pita lista, cuya expresión en - -­

México sería el raquitismo que mostr6 el com¿rcio exterior durante -

el restq de los años treinta. 

Para enfrentar el estancamiento econ6mico del país se 

instrumentaron y aplicaron una serie de reformas en el período 1935-. 

1940, que establecieron un dique ante posibles explosiones violentas -

de la población y reconstituyeron la estructura económica a través -

de cambios en las "íormas"de propiedad, creación de un sistema fi-­

nanciero más amplio y de una variada y amplia inversi6n p6.blica en -

obras de fomento, principalmente. 

Estas reformas pueden ser enmarcadas en el contexto 

de la protlucci6n de plusvalía 1 ya que las condiciones favorables para 

explotar rcntablemente a la mano de obra, creadas por la crisis de -
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1929 y la posterior dcprcsi6n de los años 1930-1932, comtmzaban a -

agotarse como t·esullado del resurgimiento del movimiento popular -­

que exigía reivindicaciones. Ante ello, la política económica aplica­

da reorienta la producción y crea nuevas condiciones económicas y -­

políticas, que aseguraron la explotación rentable del trabajo, lo cual­

sustentó el proceso de industrializaci6n que se observan en el segundo 

quinquenio de los años treinta. 

En primer lugar, el Estado se ve obligado a reco11sti-­

tuir la actividad de importantes áreas productivas a través de la tran! 

formaci6n del tipo de propiedad. As(, las grandes haciendas son en-­

tregadas para su explotaci6n a campesinos creando ejidos colectivos;­

nacionaliza la industria petrolera, que hab(a estado en manos de capi­

tal extranjero, y los ferrocarriles, a través de la participación activa 

y decidida del proletariado mexicano; crea cooperativas en minas -· -

abandonadas o en quiebra y en explotaciones que requerfan mano de 

obra en abundancia como la de chicle y sal. 

El sistema financiero es reconstitu(do sobre la base de 

una amplia banca nacional apoyada fuertemente en el Banco de México; 

por lo que el financiamiento de las reformas gubernamentales s6lo fue 

posible mediante el autofinanciamiento, ya que la banca privada, ade:.-
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más de sufrir una relativa escasez de recursos, era políticamente -

incapaz debido a que los banqueros se habían asociado al gran capi-­

tal contra la participaci6n que Cá'rdcnas daba a las clases populares 

en la toma de decisiones pol(ticas. 

Se movilizaron amplios sectores de mano de obra hacia 

el sistema de producci6n de excedentes, a través de obras de irriga-­

ci6n, carreteras, y otras obras públicas. El gasto público se convir­

ti6 as! en una importante palanca para la generaci6n de plusvalía, ya -

que mediante ese gasto se movilizaron amplios contingentes de mano 

de obra', que las necesidades de la producci6n por sf mismo no podrfa 

haber incorporado a labores productivas. 

La gravedad de la depresi6n desde principios de los -­

años treinta y la reducida capacidad del sector industrial y agrope-­

cuario, fueron situaciones enfrentadas con mayor ahinco por parte -

del gobierno cardenista, con resultados inn1ediatos en los años 1935-

1937, cuando se crean y se llevan a la práctica la mayor parle de los 

instrumentos básicos de las reformas económicas y polrticas. 

El éxito de estas reformas en cuanto a dinamizar la -­

producción, el comercio y los ingresos de la producción, tuvo como -

respuesta al boicot sobre todo del gran capital. El centro del conflis_ 
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to en torno al cual se hac inÓ la gran hurgues ra. íue el problema pe- -

trolero y el financiamiento del gasto público madiante la emisi6n de -

billetes sin respaldo en metales preciosos. 

T01nando en considcraci6n lo anterior, podcn1os decir 

que no íue golpe el paso entre la política econ6mica progresista de -

Cárdenas y la Conservadora de Miguel Avila Camacho. Sino que fue 

un proceso gradual que aparcci6 claramente desde los años 1938- --

1940, con-10 consecuencia del control en el cual cárdenas encajonó y 

deterior6 el movimiento popular; el golpeo contra la econom!a por -

parte de la gran burgucs!a; por el fortalecimiento económico de la -

burguesía industrial y la exportadora, ésta <iltima incentivada por la 

demanda generada de 1939-1945; así como por la actitud de la clase 

media que retiró su apoyo a cárdenas temeroso y afectado por el -­

proceso inflacionario. 
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